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    NOTA DEL AUTOR 
 
      
 
      
 
    ¿Qué es el miedo? Aunque esta historia es una ficción, no está lejos de la realidad. Durante años se ha estudiado el mecanismo que conduce a un determinado comportamiento y como, en consecuencia, se produce un despliegue fisiológico que lleva a un estado de alarma y de protección en caso de un peligro inminente o incluso ante la posibilidad de una amenaza. Según algunos autores, las emociones pueden ir desde un miedo ante un peligro concreto, incluyendo la muerte, pasando por el miedo a ser abandonado, como ocurre con los niños pequeños, hasta llegar a un miedo existencial. 
 
    También se puede temer a otros factores. ¿Quién no tiene miedo a ciertos animales o a las alturas, al tráfico o a la enfermedad? 
 
      
 
    Por otra parte, el miedo no es algo exclusivo del ser humano. Los animales también lo experimentan, despertando en ellos movimientos de huida, o bien intentan evitarlo combatiendo la causa que lo origina. 
 
      
 
    Pero ¿puede haber gente a quién le guste jugar con el miedo? Hay personas que quieren experimentarlo. Puede ser un deporte de riesgo. Pero ¿y si es un miedo provocado por otro ser voluntariamente mediante algún tipo de poder extrasensorial? Sí, es difícil de creer, pero una vez conocido como se produce a nivel neurológico todo el proceso, ¿sería imposible dudar que tal fenómeno se llevara a cabo?  
 
      
 
    Nuestra historia se desarrolla en un ambiente de ingenuidad, dónde todo está tranquilo, reina el compañerismo y la familiaridad. Sin embargo, a veces un clima apacible y aparentemente ausente de problemas puede acoger algo que lo hace inestable y con tendencia al sobresalto, sobre todo si algún componente de ese círculo experimenta una alteración en su estado emocional, algo que viene de su interior... y del exterior. 
 
      
 
    Como el lector puede comprobar, he incluido unas «anotaciones» que completan la trama original. Estas anotaciones van escritas en código morse. ¿Por qué? Parte de la historia relata mensajes enviados en dicho código por parte de un personaje a la protagonista de la historia, y para hacer honor a este lenguaje, lo incluyo con la intención de que el lector interaccione en la historia. Para ello, aunque hay muchos enlaces para leer en morse, incluyo el que me parece más interesante, ya que se puede usar en ambos sentidos. Al final del libro, en el apartado Apéndices, se transcribe el texto en castellano para que se puedan leer.  
 
    Deseo que el lector disfrute con la historia. 
 
      
 
      
 
    Traductor Morse - Código Morse Traductor | Morse Decoder 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Quién no tiene miedo, no tiene fantasía» 
 
    ERICH KÄSTNER 
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    EVA 
 
     
 
     
 
   E va Williston no fue ni la más inteligente de su promoción ni tan siquiera la que logró mejores calificaciones. Era «normal», o al menos así se consideraba. La costumbre de que a los excelentes se les diera la oportunidad de acceder a los puestos más relevantes y trabajar con los investigadores de más prestigio, había sido siempre una práctica que tenía parte de nepotismo y parte de presión por gente con influencias, sin contar con los propios intereses derivados de las simpatías o fobias sobre los candidatos. No era el primer caso de un estudiante mediocre que caía bien al director y conseguía plaza sin merecerlo, o de una estudiante con gran capacidad intelectual que, por no acceder a los requerimientos de un jefe de departamento, tenía que dejar su puesto a otra más condescendiente en ciertos favores de índole sexual. 
 
    Pero Eva Williston consiguió a base de esfuerzo y tozudez, de entusiasmo y ganas de desarrollar una carrera, un prestigio entre los demás. No lo hizo por soberbia, por aparentar y quedar sobre nadie, sino por satisfacer los deseos de su familia. Su padre había sido un humilde agricultor, sin una formación que le permitiera llegar más allá de ganar el dinero suficiente para mantener una progenie de cinco hijos. Su madre, por su parte, fue la típica ama de casa que tuvo que criar a los niños mientras intentaba sacar un sobresueldo a base de trabajos no bien remunerados.  
 
    Y fue la constancia lo que hizo que Eva pudiera conseguir una beca para la universidad. Y aunque no fue especialmente brillante, sí fue tenaz, y luchando contra la desgana y el cansancio cuando este la dominaba, logró que Adam Slighter se fijara, que viera en ella algo especial, un «algo» que solo Slighter conocía. 
 
    Eva no sabía aún nada de su potencial. Lo fue descubriendo con el paso del tiempo, y eso hizo que se involucrara con todos los sentidos en los proyectos que Adam Slighter estaba desarrollando.   
 
      
 
    El despacho del profesor era bastante sencillo. Una mesa de escritorio, un pequeño armario lleno de carpetas, libros y trabajos de investigación, y dos sillas para las visitas, que acudían casi siempre para pedir informes sobre ciertos temas relacionados con la materia en la que trabaja habitualmente: la interconexión del pensamiento humano y el sistema nervioso central. Una ventana situada tras su mesa permitía ver las calles adyacentes al edifico en donde se encontraba el departamento de fisiología del NDR, el Neuronal Developer Research, adscrito a la New Haven University. 
 
    ––Señorita Williston, siéntese por favor. 
 
    Eva accedió gustosa a la invitación; pensaba que la presencia del doctor Slighter iba a intimidarla de alguna manera. No se trataba de un cualquiera, era la mayor eminencia en el estudio del cerebro y su conexión a través del complejo sistema de ramificaciones de la red neuronal entre poblaciones. Si alguien podía conocer en profundidad los mecanismos del pensamiento humano, ese era él. Por dicho motivo quedó gratamente sorprendida cuando la recibió de pie, con una sonrisa en los labios y ofreciéndole una taza de café. 
 
    ––Gracias, doctor. Ha sido usted muy amable, seguro que tiene cosas más importantes, pero… 
 
    Slighter la interrumpió, aunque no del modo que ella podía prever. 
 
    ––No te preocupes Eva, esperaba que vinieras a verme. 
 
    La joven quedó paralizada por la sorpresa. Escuchó la voz de Slighter directamente en la cabeza. El hecho en sí no era nada nuevo para ella. Desde hacía tiempo se había percatado que, en ocasiones, podía oír a la gente hablando sin pronunciar palabras. Al principio pensó que se trataba de monólogos de personas que hablaban en voz baja, pero pronto se adaptó a la nueva situación. Tenía algún tipo de capacidad intelectual que le permitía adivinar las reacciones de los demás por anticipado. Fue algo que nunca compartió con nadie, un secreto que guardaba con mucho cuidado y que a veces constituía un auténtico problema. Tener que convivir con alguien y conocer al momento sus intenciones no era nada agradable, por muchas ventajas que pudiera suponer. En alguna ocasión tuvo que romper una relación sentimental al percatarse de los deseos nada nobles de su pareja, sobre todo cuando la única intención era llevarla a la cama y abusar de su confianza. No era fácil encontrar alguien realmente sincero. 
 
    ––Pero, no sé qué decir ––respondió Eva desconcertada. 
 
    ––No digas nada ––contestó Slighter, esta vez con palabras salidas de la boca––. Si lo deseas hoy puede ser el principio de un gran futuro. Mira, cuando hace dos años estabas terminando la tesis, yo te seguía, conocía tus logros y tus anhelos. Esperé que llegara el momento, y hoy se ha cumplido por fin. 
 
    ––Pero ¿cómo sabe que voy a decirle que sí a lo que me proponga? 
 
    ––Porque estás aquí. En tu interior, algo que desconoces te ha conducido a mí. Te propusieron trabajar conmigo y tú aceptaste por propia voluntad, o eso crees, ¿verdad? ¿Te has puesto a pensar en una posible conexión entre dos seres que en apariencia no se habían visto jamás?  
 
    Eva dudó si el profesor Adam Slighter decía la verdad, o era un juego para probarla de alguna manera. 
 
    ––Si quieres intenta decirme lo que piensas sobre esto ––dijo Slighter telepáticamente. 
 
    Eva suspiró. Le parecía como si el profesor quisiera sacarle a relucir sus más íntimos secretos. 
 
    ––Por favor, Eva, confía en mí ––repitió Slighter de nuevo con la mente. 
 
    ––No sé si es lo correcto, nunca he hablado de esto con nadie ––respondió Eva de igual manera. 
 
    Adam Slighter se puso en pie, se dirigió a Eva Williston y le puso la mano en el hombro. 
 
    ––Sígueme. 
 
    En aquel momento Eva supo que su destino estaría ligado al de Adam Slighter para siempre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
     
 
    SLIGHTER 
 
      
 
      
 
   E l complejo edificio que formaba el NDR, estaba constituido por cuatro secciones, separadas entre sí por laboratorios comunes entre cada dos departamentos, de tal forma que visto desde fuera se asemejaba a un gran cilindro, en cuyo espacio central un enorme hueco estaba ocupado por un acelerador de partículas que proporcionaba energía cuántica a los diferentes sistemas de control. Constituía algo parecido a una red neuronal, donde un axon procedente del acelerador, se diversificaba a través de las dendritas primarias, que a su vez se reunían con otras más estrechas, y así hasta llegar a los terminales más remotos. El doctor Slighter ideó el sistema con la idea de asemejar todo su centro de investigación a un enorme ordenador, capaz de evolucionar por sí mismo en función de las necesidades y de los avances que pudieran ir apareciendo con el paso de los años. 
 
    En todo el trabajo de creación colaboraron diferentes organismos: desde la propia CIA, hasta empresas particulares que donaron gran parte de sus beneficios para tal fin, y gracias a diversas relaciones diplomáticas, otros países interesados participaron en la creación del proyecto. La intención era elaborar una tupida red de conexiones bioeléctricas, pero en la que no hubiera ningún tipo de material usado hasta la fecha, como podía ser fibra óptica, sino que la transmisión se haría mediante la producción de mediadores orgánicos, lo que llamaban «neurotransmisores condicionados».  
 
    Adam Slighter se rodeó de una buena parte de los más prestigiosos científicos, conocedores de la ingeniería bioinformática y de la transmisión de ondas cerebrales a través de campos electromagnéticos originados por qbits. 
 
    La reunión de consejeros tendría lugar la mañana del día ocho de enero. A ella asistirían entre otros, además de Adam Slighter y Eva Williston, Robert Smith, consejero del banco de acciones de la compañía; Sam Mason, jefe de producción de la fábrica de material orgánico y biosintético; Tomas Brown, director comercial de la marca que representaba al NDR; Joseph Clark, internista y director del hospital Santa Catalina, en Boise, el cual se consideraba la mano derecha en cuestión sanitaria de Slighter; y Aleksander Dibra, jefe de relaciones internacionales. 
 
    Cuando llegaron a la sala de conferencias del edificio, tuvieron que esperar a Slighter. El profesor había recibido una llamada del Congreso. Solicitaban una reunión urgente para resolver ciertos temas en los que parecía existir algún tipo de problema de índole internacional.  
 
    ––¿Algo preocupante Adam? ––preguntó Tomas Brown. 
 
    ––No creo que sea importante. En todo caso debemos estar atentos, puede que necesitemos insistir en la mayor implicación de ciertos estamentos. La burocracia estatal es algo que perturba al más pacífico de los mortales. ¿Qué tenemos hoy entre manos? —dijo Slighter sonriente, lo cual era algo común en su forma de actuar. 
 
    ––Tengo alguna información al respecto que quizás deberíamos discutir —terció Aleksander Dibra––. Se trata de peticiones de algunos gobiernos que solicitan información exhaustiva sobre las actividades que desarrollamos. 
 
    Dibra presentó unos documentos en los que aparecían ciertas cifras y códigos que representaban a los países que al parecer pedían aquellas supuestas aclaraciones. Slighter los miró y los fue pasando a los demás miembros de la reunión. 
 
    ––No entiendo para qué quieren más datos ––dijo Robert Smith––, tienen acceso al banco de información a través de la red interna, pueden solicitar cualquier reseña directamente sin acudir a estamentos gubernamentales. 
 
    ––Supongo que habrá algún tipo de error ––contestó Slighter––. Eva, ¿enviaste la carpeta con los archivos que contenían los resultados de la última fase de proyecto «Memotrix»? 
 
    ––Sí, Adam, de hecho, Aleksander se encargó de redactarlos y ponerlos a disposición del servicio de inteligencia. 
 
    ––Perdón, doctor Slighter ––intervino Tomas Brown––, ¿no es demasiado arriesgado ser tan confiados en este asunto? Ese proyecto está todavía en fase de ensayos preliminares. Si ciertos detalles no son correctos podríamos tener problemas. Ya sabe cómo son los funcionarios, piden resultados inmediatos sin tener en cuenta los efectos indeseables que puedan producirse. 
 
    ––Creo que los datos que enviamos estaban en orden, no hay que dudar de ellos, los revisé personalmente, aunque advertí ciertas carencias en algunos puntos ––respondió Aleksander Dibra. 
 
    ––¿Qué carencias? ––preguntó Slighter. 
 
    ––Algunas referentes a los procedimientos y métodos en el uso de las ondas y los qbits. 
 
    ––Debemos mantenerlos en cuarentena, Dibra ––contestó Eva Williston. 
 
    ––¿Cómo? ––respondió Dibra––, se supone que no debemos ocultar nada, Trabajamos con muchos países en estrecha colaboración. 
 
    ––Ha habido algunas filtraciones, Aleksander ––respondió Eva. 
 
    Todos miraron a Eva Williston.  
 
    ––Sí, creo que alguien está pasando información confidencial. Lo que llamaríamos piratería industrial y tecnológica. 
 
    —Aleksander, ¿sabes algo de esto? —dijo Sam Mason. 
 
    Aleksander Dibra no levantó la vista de los papeles que tenía sobre la mesa. Se mostraba nervioso. Con un lápiz en la mano no cesaba de dar golpecitos rítmicos, intentando no darse por aludido. 
 
    ̶—Caballeros, ¿insinúan que paso información a terceros? —respondió sin poder evitar que le temblara la voz. 
 
     Adam Slighter se dio cuenta que aquel hombre podría estar mintiendo 
 
    —Eva, vigila a Dibra. 
 
    —No se preocupe profesor ––contestó la muchacha sin ruido de palabras, en perfecta sincronía mental con el profesor. 
 
    —Nadie te acusa, Dibra —dijo Eva—, pero hay que ser cauteloso. 
 
    —Son ustedes unos bromistas —respondió—. ¿Cómo pueden dudar de mí?  
 
    Aleksander Dibra abandonó la reunión con el pretexto de una cita con un representante estatal. 
 
    En realidad, nadie sabía de sus verdaderas intenciones, ni siquiera Slighter.  
 
    Era demasiado confiado, y eso a Eva Williston le preocupaba. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    DIBRA 
 
      
 
      
 
   A leksander Dibra llegó a la cita con un cuarto de hora de anticipación. Siempre le gustaba ser puntual por aquello de parecer responsable en su trabajo. El lugar del encuentro no aparecía en ningún mapa al que pudiera tener acceso alguien del NDR. Se localizaba cerca del desierto de Mojave. Allí, en unas oficinas que parecían formar parte de un edificio en construcción, dos hombres vestidos con un uniforme azul y que aparentaban realizar algún tipo de vigilancia, miraron a Dibra esperando que este se identificara. 
 
    ––Soy Aleksander Dibra. 
 
    La forma de hablar delataba su origen. Aunque afincado en Estados Unidos, su acento no podía disimular las raíces eslavas. 
 
    ––Me espera el señor Maximilien ––continuó. 
 
    Uno de los hombres de azul entró en un despacho contiguo. Al poco tiempo salió y dejó pasar a Dibra.  
 
    ––Hombre, Aleksander, por fin has venido. Pensaba que te habías acobardado. 
 
    Conrad Maximilien era un hombre corpulento. La cabeza le brillaba por la excesiva gomina del pelo. Un ancho bigote le cubría la boca. A primera vista parecía postizo. Dibra siempre creyó que, a pesar de su nombre, aquel hombre era mexicano, y además su forma de hablar lo delataba. 
 
    ––¿Eso pensabas? Nuestro proyecto debe seguir adelante, y más en estos momentos. Slighter y los demás están a punto y no debemos detenernos, creo que ocultan algo que no sabría describir. Es algo que se traen entre ese viejo y Eva Williston. Parece que posee una especie de arma desconocida, y creo que los demás del consejo de administración tampoco tienen idea de lo que trama. Todos son como perros falderos que le siguen sin preguntarse cuál es el verdadero motivo de sus ensayos. 
 
    ––¿Y tú, lo sabes? ––preguntó Maximilien. 
 
    ––Tengo mis sospechas, pero son inconcebibles para una mente lógica. 
 
    ––Sabes que tienes mi apoyo siempre que los beneficios sean compartidos, Dibra. ¿Has contactado con gente del gobierno? 
 
    ––Sí, pero nadie está dispuesto a financiarnos. Aseguran que los avances de Slighter son prioritarios. Esos ineptos chupatintas solo buscan verse reflejados en algún trabajo cuando Slighter los mencione en sus agradecimientos, y los recuerde con aquello de «este trabajo ha sido financiado gracias a…».  
 
    ––Por eso no debes preocuparte. La parte económica está garantizada. Mis contactos del cartel asumen parte del gasto y ya tenemos el terreno donde instalar nuestra base operativa; mientras, debes hacerte con los planes de Slighter, qué pretende y dónde quiere llegar.  
 
    Maximilien sacó del cajón un gran rollo de papel. Parecía un plano. 
 
    ––Mira ––dijo dirigiéndose a Dibra. 
 
    En el dibujo se representaban con detalle, edificios, instalaciones militares y aparatos tecnológicos. Alrededor de aquello, aparecían nombres y localizaciones geográficas. Dibra observó que, salvo desierto, aquel complejo que pensaban edificar no disponía de nada más. Era un lugar solitario perdido en la nada. 
 
    ––Aquí situaremos nuestro eje sobre el cual moveremos la voluntad de los gobiernos. 
 
    ––¿Eje? ––dijo Dibra sonriendo. 
 
    —Eje, aunque el nombre clave será AXIS —contestó Maximilien. 
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    MÉNDEZ 
 
      
 
      
 
   F ernando Méndez había servido al grupo con eficacia y sin rechistar. Cuando le propusieron aquel trabajo no lo dudó un solo instante, por algo estaba con ellos. Su lema era servir y morir, aunque siempre pensó que no había necesidad de llegar hasta el último extremo. Por otro lado, era necesario. ¿Quién si no llevaría dinero a casa? ¿Qué más daba si otros tipos iban a sufrir? Su familia era lo primero, y le importaba un carajo la suerte de los demás. Recordaba cuando la policía federal le detuvo la primera vez. Tenían acorralados a los ocupantes de una gasolinera. La mayor parte de la gente se puso de su parte, eran unos mocosos de no más de trece años. ¿Qué daño podían hacer? Y como decía aquella mujer: «en algo tienen que trabajar los muchachos». Estaba claro, tenían que robar para poder comer. Después vino el tema de la droga y su entrada en el grupo. El nombre del cártel de Jalisco Nueva Generación (CJNG) resonaba en todo el mundo después de que una treintena de sus miembros emboscaran y asesinaran a catorce policías en Aguililla, un pequeño municipio en el occidental estado de Michoacán. Allí estuvo Fernando. Todo fue un engaño. Alguien los contrató para conseguir cierto componente químico de una fábrica de la zona. Al parecer iba dirigido a uno de los jefes para un tema que le importaba más bien poco. ¿Quién era el destinatario? Todos tenían interés menos él mismo. Necesitaban alguien que pagara por aquel suceso, y le tocó a Fernando Méndez. Mientras todos huyeron, él permaneció al frente de la operación. Llegó a pensar que lo tomaron como cabeza de turco.  
 
    Después, de nuevo al penal, y al cabo de varios años lo sacan sin una razón convincente.  
 
    —Eres un héroe, Fernando —le dijo el tipo del traje blanco. Su cara parecía la de un tipo que hubiera estado en la playa tomando el sol sin protección: roja y llena de quemaduras. Unas gafas de sol tapaban partes del rostro disimulando el desagradable aspecto. 
 
    Junto al tipo de las gafas, otro, con bigote y aspecto orondo, ya metido en años, se limitaba a mirar el móvil, parecía nervioso. Montaron en un coche, y salieron del recinto carcelario. Algunos funcionarios saludaban al hombre del bigote, como si se tratara del propio mandatario del penal. 
 
    —Vaya usted con Dios, don Conrado. 
 
    Fernando Méndez estaba sentado en la parte trasera junto a don Conrado, mientras el hombre de la cara quemada conducía. 
 
    —¿Puedo preguntar dónde vamos? —dijo Fernando. 
 
    Ninguno contestó, por lo que aquel viaje se hizo más penoso y largo para el que hasta hacía poco tiempo era un preso condenado a más de treinta años. Pensó que quizás le sacaban para continuar con su trabajo en algún otro de los grupos pertenecientes al cartel de Sinaloa. Desde hacía algún tiempo habían proliferado distintas bandas ligadas de una u otra forma a la cabeza principal: Gente Nueva, Artistas Asesinos, Mexicles y los Salazar eran los grupos que apoyaban al cártel de Sinaloa en mayor medida. Estaba convencido de que lo pondrían a trabajar en cualquiera de ellos. 
 
    —Miren, no tengo preferencias por ninguno. En cualquiera estaré a gusto —dijo por decir algo, aunque en realidad no parecía que les importara nada a aquellos tipos. 
 
    En vista que no hubo respuesta, decidió guardar silencio hasta que llegaran al destino, sea cual fuese. No sería peor que la vida en el penal. Después de varias horas, el vehículo se detuvo junto a una verja que cortaba el paso a un camino que se extendía por el interior de una gran superficie casi desértica. 
 
    —¿Todavía no puedo saber dónde estamos? No entiendo tanto secreto, amigos. No pienso escapar —dijo—. 
 
     Se le ocurrió pensar que igual se trataba de gente del gobierno. En ese caso sería más difícil conocer sus verdaderas intenciones. A medida que avanzaba el vehículo, percibía que la temperatura se hacía cada vez más difícil de soportar. Aquello le parecía un infierno. No se equivocaba porque de inmediato pudo divisar un letrero que hacía referencia a su localización: 
 
      
 
            Bienvenidos al Mojave. 
 
      
 
    Media hora más tarde el coche llegó a una explanada rodeada de edificios cuya apariencia y color hacía difícil distinguirlos del paisaje que les rodeaba. Parecían confundirse con el tono amarillento y ocre circundante. Fernando pensó que habían excavado en la roca y edificaron usando el propio terreno como material de construcción. Del interior de uno de los edificios, dos hombres vestidos con extraños ropajes y con la cabeza cubierta por una especie de casco, salieron a recibirles. Fernando no tuvo tiempo de pedir explicaciones. Le tomaron por la fuerza y uno de ellos lo depositó en una camilla situada en la entrada del complejo. Fernando se dejó hacer. No sabía cuál sería el propósito de aquella gente, pero pensó que no tenía nada que perder. Lo prefería a pasar treinta años en la cárcel. Seguro que más tarde le darían explicaciones. Mientras iba en la camilla veía gente a su alrededor yendo de un lugar a otro, con prisas, como si tuvieran una urgencia inmediata. Alguien se acercó y le clavó una aguja. El pinchazo le hizo salir de su estado de placidez. ¿Qué coño le habían puesto? —pensó. Pero los pensamientos se fueron desvaneciendo, y se dio cuenta que entraba en un estado de seminconsciencia. Lo último que recordó fue un quirófano y un grupo de individuos equipados para una operación. El paciente parecía ser él mismo.  
 
    Fernando Méndez no llegó a despertar. De hecho, dejó de existir. Le sacaron el cerebro y lo depositaron en una bandeja conectada a multitud de circuitos electrónicos. 
 
    Su cerebro fue el pago y la contribución de ciertos grupos influyentes y poderosos a la labor que se desarrollaba en el complejo. Unas instalaciones de las que nadie tenía conocimiento.  
 
    Solo la gente de AXIS y los del cartel de Sinaloa. 
 
    

  

 
   
      
 
    DIEZ AÑOS MÁS TARDE 
 
      
 
      
 
   A dam Slighter era profesor de fisiología en la New Haven University. Pionero en la investigación del desarrollo de neuronas supracorticales en fase de excitación y stress, y precursor de las técnicas de cultivo de células madre de las organizaciones profundas del mesencéfalo, sus estudios fueron todo un adelanto científico en el campo de la comunicación inter-cerebral mediante ondas electromagnéticas. Pocos conocían los verdaderos descubrimientos sobre conectividad de las ondas rem. ¿Era posible que nadie se hubiera percatado de la existencia de una relación entre las ondas cerebrales de dos sujetos puestos en contacto directo? Cuando un bebé duerme junto a otra persona, sea niño o adulto, es fácil que acaben durmiendo los dos a la vez al producirse una sinergia de dichas ondas. Se originaba algo parecido a una telekinesis conductual inducida por el propio organismo. Como consecuencia, Adam Slighter llegó a uno de los avances más sorprendentes: la operatividad del cerebro actuando sobre la voluntad ajena a distancia. 
 
    ––¿Estás seguro, Adam? ––la voz de Eva Williston sonaba a incredulidad y entusiasmo a la vez. 
 
     Había sido alumna, colaboradora fiel y defensora a ultranza de sus trabajos; había despachado sin miramientos a más de un curioso sin escrúpulos, y luchado contra los intereses de altos cargos del gobierno que deseaban usar los descubrimientos del profesor Slighter para sus propios fines. 
 
    ––Eva, esto ha ido más allá de lo que yo imaginé. No deberíamos continuar. Quizás ha llegado el momento de suspenderlo todo. 
 
    ––Pero Adam, ¡si estás a punto de conseguir el mayor avance de la historia, deberíamos seguir por el bien de la humanidad! ––dijo Eva Williston. 
 
    ––¿El bien de la humanidad? Querida Eva, si esto cae en manos irresponsables, muchas vidas se perderían. ¿Te has fijado en los coches aparcados ahí fuera? 
 
    Eva Williston miró procurando no llamar la atención. Si alguien observara desde el exterior, vería solo una tenue luz que iluminaba el despacho del Adam Slighter, y el rostro de una mujer, asomada con precaución entre unas cortinas. El nuevo NDR, que sustituyó al anterior Neuronal Developer Research, estaba situado en el West Haven, en School Street, cerca del Painter Park. Era un edificio más funcional que su antecesor. Adam Slighter tuvo que cerrarlo ante los requerimientos de las autoridades sanitarias, argumentando emisiones tóxicas, y peligrosas tasas radioactivas. Siempre pensó que controlarían cualquier avance en sus trabajos, aunque nunca supo quién estaba en realidad detrás de aquella regulación. Del rio Cove emanaba una corriente de aire fresco que hacía las noches algo más agradables en verano. New Haven era una ciudad triste a esas horas de la noche. La calle situada delante del edificio del NDR presentaba un aspecto solitario, salvo por la presencia de tres automóviles negros en los que se apreciaban varias figuras de hombres en su interior. No cabía duda, alguien acechaba allí fuera. 
 
    ––Eva, prométeme que, si me ocurre algo, harás lo que te voy a pedir. 
 
    ––Por supuesto profesor ––respondió con firmeza. 
 
    No tardaron en escuchar unos pasos que subían por la escalera que daba acceso al despacho de Slihgter. Después de romper la puerta en pedazos, unos hombres entraron y sujetaron al profesor, el cual no hizo ningún esfuerzo por evitarlo. Eva observó sin poder hacer nada ante la violencia ejercida por aquellos hombres, y a través de la ventana vio cómo lo introducían en uno de los coches. Durante varias semanas Eva no supo del paradero del profesor. Al cabo de unas semanas dieron con el cadáver. Según contaron los periódicos, su muerte se produjo por causas naturales, sin especificar más detalles. Su cuerpo fue donado a la ciencia, tal como Adam Slighter pidió a Eva Williston.  
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    EL EXTRAÑO PEDIDO DE JÉSSICA 
 
      
 
      
 
   S andra Calabuig enviudó con treinta y cinco años. Cuando su marido, Jorge Robles, murió en accidente, tuvo que buscar trabajo para hacer frente a los innumerables gastos a los que tuvo que hacer frente. Había estudiado Gestión y Administración de Empresas, pero nunca ejerció. En ese momento no le quedó más remedio que intentar acceder a un puesto de trabajo para ganarse la vida. Afortunadamente, su cuñado Ramón, tenía un concesionario de automóviles Ford, y gracias a ello entró como administrativa encargándose de la recepción, contacto y seguimiento de los clientes. De esta manera pudo ingresar en casa un sueldo que le vino muy bien para los gastos habituales y el pago del colegio de su hija. De esto hacía ya cinco años. Su hija Jéssica, creció sin problemas a pesar de la ausencia paterna. «No siempre es necesaria la presencia de un hombre en el hogar para educar a un hijo», al menos así pensaba Sandra. Ella le dio todo lo que necesitaba. Pero como tenía vida social y sus amigas la animaban a rehacerla, no tardó en conocer a una persona, Octavio Ramos, compañero de trabajo, algo mayor que ella y también viudo. Él decía que un hombre debe tener siempre a su lado a una mujer, opinión que Sandra no compartía. «Las mujeres somos más independientes» ––le comentaba con frecuencia––, «así que no te hagas ilusiones» ––. La ventaja era que Octavio no tenía hijos y eso facilitó una amistad que cada día fue a más. 
 
      
 
    Jéssica era una chica jovial y curiosa, si se puede llamar jovial y curiosa a una niña con inteligencia por encima de la media, pero con un fuerte carácter y cierta «mala leche». Nunca permitió burlas ni abusos por parte de los demás, y eso hizo que su relación con los compañeros del colegio no fuera muy fluida, lo cual la llevó a enfrentarse con algunos que no entendían como podía estar siempre por encima de ellos en comprensión y capacidad intelectual. Es lo habitual en casos semejantes, y no es que Jéssica persiguiera el «choque», pero tanto desprecio y burla por parte del resto la ponía de los nervios. Llegó a considerarlos «tontos del culo» y si no fuera por la amistad incondicional de Rafa y Lola, los únicos con los que se llevaba bien, le hubiera pedido a su madre que la cambiara de colegio, aunque tuviera que ir al extremo opuesto de la ciudad.  
 
    Patricia Pascual era su enemiga acérrima, o al menos así se declaraba con respecto a Jéssica. Más de una vez llegaron a las manos. Y como siempre ocurre en estos casos contaba con un séquito de admiradores y «pelotas», tanto de un género como de otro. Era un acoso casi permanente, pero ella no le dijo nunca nada a su madre. ¿Para qué? Al final lo negarían todo, el director del colegio lo consideraría un juego entre adolescentes, y Patricia y sus acólitos se irían de «rositas» mientras ella quedaría cómo la tonta y la incapaz de relacionarse con otros chicos. Por otra parte, sus intereses estaban perfectamente delimitados y no necesitaba amigos para dar rienda suelta a su imaginación, salvo «su» Lol del alma. Así la llamaba, «Lol», porque en ingles viene a expresar algo así como reírse a carcajadas, y con ella siempre lo pasaba muy bien. 
 
      
 
    El envío llegó sin problemas y a tiempo. Un paquete envuelto con extremas medidas higiénicas y con un sistema de frío adecuado para mantener el contenido en condiciones apropiadas y que el interior conservara sus propiedades intactas. 
 
    La madre de Jéssica no parecía estar muy conforme con el gasto realizado por su hija, realmente, no sabía ni tan siquiera cual era el contenido de aquel misterioso paquete, pero dado que era su única afición la perdonaba casi todo, esperando que algún día le fuera útil para crecer, sobre todo en madurez, aunque Sandra sabía perfectamente que su hija no era como las otras. De todas formas, consideraba que a veces se comportaba como una niña caprichosa y antojadiza a pesar de haber cumplido quince años. 
 
    ––Jess, ha llegado algo para ti. Un paquete de lo más raro, querida. 
 
    ––Gracias mamá, ¿dónde lo has puesto? 
 
    ––Encima de la mesita de la entrada. 
 
    ––¡Ohhh, no! Mamá debería estar en frío ––respondió Jéssica. 
 
    ––No lo sabía, bueno tampoco ha estado tanto tiempo ––dijo Sandra quitando importancia. 
 
    Jéssica cogió el paquete y lo miró con detenimiento. 
 
    «Frágil, manejar con cuidado» 
 
    «Conservar de 0º a 4ºC» 
 
    El paquete apenas pesaba, aunque por el tamaño parecía contener algo grande. Sin abrirlo, lo guardó en el frigorífico. Tuvo que hacer sitio dado su volumen. Ya tendría tiempo de ver el interior con detenimiento y asegurarse de que todo era correcto. Para ello necesitaba estar sola. Quizás mañana, cuando su madre estuviera en el trabajo podría disponer de tiempo. Sí, buscaría el momento ––pensó––. Tenía un plan y no quería tardar en llevarlo a cabo. Subió a su habitación, necesitaba llamar a Lola, hay cosas que su madre no podía comprender y solo su amiga estaba al corriente de los sucesos del colegio. 
 
    ––Hola «Lol», soy Jess. 
 
    Al otro lado de la línea se escuchaba el llanto de un niño pequeño. 
 
    ––¿Qué tal? ––dijo la amiga––, perdona, no te escucho bien porque mi hermano está berreando y mi madre ya no sabe cómo hacerlo callar. No sé si tiene hambre, o le duele algo. 
 
    Jéssica intentó elevar el tono de voz procurando que su madre no escuchara la conversación. 
 
    ––¡Me ha llegado el paquete! ––dijo con entusiasmo. 
 
    ––Estupendo Jess, ¿cuándo te pondrás con el tema? 
 
    ––Mañana, cuando no esté mi madre. Supongo que vendrás y te quedarás conmigo, ¿no? 
 
    ––Por supuesto. Si tienes razón en tu planteamiento va a ser genial. Estoy deseando verlo. 
 
    ––De acuerdo, mañana te llamo. 
 
    Jéssica colgó y rebuscó entre sus libros, sacó un ejemplar de Scientific American y fue directamente a un artículo que trataba sobre el subconsciente, las fobias y los miedos. Entre líneas había subrayado diversos párrafos, y al mismo tiempo tenía grapada una hoja con esquemas y dibujos en los que aparecía un cerebro humano, unos electrodos y agujas insertadas en diferentes posiciones.  
 
    Mientras miraba aquel dibujo, una sonrisa picarona se dibujó en su rostro.  
 
    «Esto va a ser algo grandioso» —pensó. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
     
 
    EL COLEGIO 
 
      
 
      
 
    —Chicos, mañana tendremos la visita del inspector Soto, así que os pido por favor que vengáis un poco…decentes. ¿Comprendes lo que digo Arnaiz? 
 
    La señorita Gómez llevaba con los mismos chicos desde hacía unos tres años, así que los conocía a la perfección. Sabía quién era cada uno y en qué aspectos debía hacer hincapié para ponerlos un poco a tono. El tal Arnaiz tenía el defecto de ser un auténtico desastre en su vestimenta y aseo personal. A pesar de las llamadas al orden y las notas a sus padres, el pobre chaval no parecía poseer mucho interés en arreglar su imagen corporal: un día llegaba con el pijama puesto, otro sin asear, y los mejores con la ropa de su hermano pequeño. La profesora se preguntaba con frecuencia si el pobre chaval tenía madre. Pero a pesar de todo era un buen muchacho, ni un problema en la clase. Por tanto, la señorita Gómez cruzó los dedos esperando que al día siguiente algo cambiara en su vida. 
 
    ––Jéssica, ¿puedes esperar un momento antes de irte? 
 
    Jéssica estaba a punto de salir de la clase acompañada de Lola. Ambas se volvieron y esperaron en la puerta. 
 
    ––Lola, si no te importa, es algo que debo hablar a solas con Jéssica ––dijo la profesora. 
 
    Lola dio media vuelta y salió de la clase. 
 
    ––Mira Jéssica, no sé cuál es el problema, pero esas disputas continuas que tienes con tus compañeros no me gustan. Deberías poner algo de tu parte para integrarte en el grupo. Entiendo que la mayoría te resulten aburridos, pero ¿y si lo intentas? 
 
    Jéssica escuchó todo aquel discurso con resignación. ¿Qué podía hacer? No era su culpa.  
 
    ––Señorita Gómez, sabe que no quiero peleas ni estar en mal plan con nadie, pero hay algunos… 
 
    ––¿Te refieres a Patricia? 
 
    ––Sí, claro, y otros.  
 
    ––¿Has intentado por lo menos hablar con ella, quedar para alguna actividad? 
 
    ––Ni se me ha ocurrido. Creo que nunca querría. 
 
    ––Si te parece, mañana propondré un trabajo para hacer en equipo y os pondré juntas. 
 
    ––Pero yo con quien quiero estar es con Lola ––dijo Jéssica. 
 
    ––¿Lo ves? No estás dispuesta a cambiar de actitud ––dijo la profesora Gómez con rostro serio––. Vale, mañana hablaremos, pero piénsalo. 
 
    Jéssica salió rápido de la clase. Fuera, Lola la esperaba impaciente. 
 
    ––¿Qué te ha dicho? ––preguntó intrigada. 
 
    ––Nada nuevo. Lol, ¿crees que soy una tía rara? 
 
    Lola la miró con cara de extrañeza. No sabía a cuento de qué venía aquella pregunta. La conocía desde primaria y siempre habían compartido todo, secretos inconfesables incluidos. Tenía a Jéssica por una niña prodigio, pero eso a ella no le importaba lo más mínimo, todo lo contrario. Tener una amiga así «molaba tela». Y, además, y lo más importante, la quería mucho, era su mejor amiga. 
 
    Las dos salían del colegio cuando encontraron en la puerta a un grupito que las esperaban. Entre ellos estaba Patricia Pascual. Todos reían. Cuando Jéssica y Lola pasaron por el lado, una pierna «se cruzó» en el camino, haciendo tropezar a Jéssica, que cayó de bruces contra el suelo. Su mochila quedó a un lado, abierta con los libros desparramados, mientras ella se levantó con un labio roto. 
 
    ––Oh, que pena, la señorita «sabelotodo» ha caído por el peso de la ciencia infusa ––dijo Patricia con una gran sonrisa. 
 
    Todos rieron la gracia. 
 
    Lola se aproximó a Jéssica y la ayudó a levantarse mientras recogía los libros y la mochila. 
 
    ––Te prometo que un día de estos lo vas a lamentar… ––dijo, enfrentándose a Patricia con aire amenazador. 
 
    Lola no la dejó terminar, la cogió del brazo arrastrándola a duras penas para quitarla de en medio; era mejor no enfrentarse con aquella chica. Sin mucha convicción Jéssica hizo caso a Lola y se marcharon, mientras que con un pañuelo se limpiaba la sangre que brotaba de su labio. 
 
    ––Valiente gilipollas ––dijo Lola. 
 
    ––¿Cómo quiere la profesora que me haga amiga de esta tipeja? ––dijo Jéssica. 
 
    ––¿Eso es lo que te ha estado comentando? 
 
    ––Más o menos, pero lo tiene claro si quiere que haga un trabajo con ella. 
 
    ––¿Te has propuesto hacer un trabajo conjunto con Patricia? Ja,ja,ja––Lola se echó a reír con una sonora carcajada. 
 
    ––Sí, ya ves, valiente «chorrada». 
 
    ––Me imagino que le habrás dicho que se vaya a la mierda… ––dijo Lola sin parar de sonreír. 
 
    ––Pues…ahora que lo pienso, creo que si voy a compartir algo con ella ––dijo Jéssica con gesto serio. 
 
    Lola la miró, y vio algo extraño en el rostro de Jéssica que hizo que le desapareciera la sonrisa. 
 
    ––Lola, esta tarde te quiero en casa, no faltes. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CEREBRO 
 
      
 
      
 
   J éssica sacó la caja del frigorífico. Con cuidado, subió a su habitación donde Lola esperaba impaciente. La mesa de escritorio estaba preparada, sin nada que pudiera estorbar, como para realizar una operación de cirugía. Depositó la caja encima y comenzó a desembalarla con cuidado. Después de quitar el envoltorio, dejó a la vista una caja isotérmica de poliespán blanco. Las dos amigas se enfundaron una bata, guantes y una mascarilla quirúrgica. Llegó el momento más esperado. Quitaron el precinto y levantaron la tapa: en contacto con la temperatura exterior, el hielo seco formó un velo blanquecino que les impedía ver el contenido: cuando se fue disipando, Lola no pudo creer lo que apareció ante sus ojos. Jéssica extendió las dos manos para sujetar con firmeza aquel «tesoro»: 
 
    Era un cerebro humano real, en perfecto estado de conservación.  
 
    Lola se acordó en ese momento del doctor Frankenstein. 
 
    ––¡Dios mío! ––exclamó––, ¿cómo lo has conseguido? 
 
    ––¿Sabes lo que es el internet profundo? 
 
    ––No me puedo creer que te hayas metido en sitios así ––dijo Lola con cara de preocupación. 
 
    ––Bueno, si conoces a alguien, que a su vez conoce a alguien, y este a otro alguien, terminas dónde quieres. 
 
    Sin decir nada más, Jéssica colocó el cerebro en una plancha para diseccionar ratones, y encendió una lámpara para ver mejor.  
 
    ––Bueno Lola, aquí está. Supongo que te sonarán las estructuras cerebrales de las clases de ciencias. 
 
    Lola no sabía qué decir. Algo recordaba, pero no estaba a la altura de Jéssica. 
 
    ––Sí…claro ––dijo. 
 
    ––Bien, pues empecemos recordando lo que más nos importa ––dijo Jéssica. 
 
    Lola se puso cómoda y escuchó a Jéssica como si estuviera asistiendo a una clase magistral, pero impartida por su amiga. 
 
    ––El miedo se considera una respuesta de nuestro cerebro ante una amenaza real o una posible amenaza. ¿Qué pasa entonces? Que nuestro cuerpo va a experimentar cambios. 
 
    Jéssica levantó con cuidado la masa encefálica y señaló un pequeño punto situado en el centro. 
 
    ––¿Ves esto? Es lo que se llama amígdala. Hasta hace poco se pensaba que era la responsable de los cambios fisiológicos y de la conducta ante un peligro y el temor consiguiente, pero se ha visto ––Jéssica hablaba mientras movía con exquisita finura el órgano señalando las partes ––, que otras áreas están involucradas, por ejemplo, la ínsula, la corteza cingulada anterior dorsal y la corteza prefrontal dorsolateral. 
 
    Lola miraba a Jéssica totalmente acomplejada ante lo que decía, y que a ella le sonaba a ciencia ficción. 
 
    ––La amígdala es activa tanto si se estimula con sensaciones de miedo o por la ansiedad. Si la estimulamos con una descarga eléctrica, el cuerpo elevaría las concentraciones de cortisol y se manifestaría la sensación de miedo externamente. 
 
    ––Oye, Jess, perdona ––interrumpió Lola––, y todo esto ¿cómo piensas aplicarlo en la práctica? Porque aquí tenemos un precioso cerebro humano, que, por cierto, me da miedo nada más pensar de quién sería. ¿Has considerado que fuera de un asesino o un violador? 
 
    ––Lol, tranquila, no es de un asesino ni nada parecido, ya me aseguré de ello. Era de un pobre hombre que murió y cedió sus órganos a la ciencia. En cuanto a cómo aplicar todo lo dicho…pues aquí intervenimos nosotras, en parte. 
 
    Lola se quedó sorprendida. 
 
    ––¿Nosotras?, ¿qué tenemos que hacer? 
 
    ––Tomar muestras y procesarlas ––dijo Jéssica mientras colocaba un electrodo conectado a una pila en el cerebro. 
 
    ––No entiendo nada ––respondió Lola––, ¿muestras de quién? 
 
    Jéssica apretó un botón y la corriente comenzó a circular por el electrodo. Lola vio que una luz led verde se encendía. Comenzó a sudar sin saber el motivo, y una sensación de ansiedad comenzó a ponerla nerviosa sin motivo aparente. 
 
    ––Jess, no sé qué me pasa, me siento mal ––dijo Lola. 
 
    ––Tranquila amiga, es tu cuerpo que reacciona a un estímulo. 
 
    Jéssica apagó de nuevo la corriente y Lola comenzó a sentirse mejor. 
 
    ––Pero… ¿qué me has hecho? ––dijo Lola asustada todavía. 
 
    ––Un día tomé una muestra de tu saliva y aislé el ADN en el laboratorio del colegio. Ahora una parte de ese aislamiento lo he colocado en el lugar adecuado del cerebro y… voilà. 
 
    ––¡Eres una cabronaza!, me has utilizado ––dijo Lola visiblemente molesta con Jéssica. 
 
    ––No te enfades, esto solo es el principio de lo que tú y yo vamos a realizar juntas. 
 
    Le dio un abrazo y tranquilizó a Lola, pero no pudo dejar de pensar si aquello no sería demasiado peligroso. 
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    FORMANDO EQUIPOS 
 
      
 
      
 
    ––¿Pensaste en mi proposición? 
 
    La señorita Gómez se detuvo con Jéssica en el pasillo antes de entrar en clase. Se la notaba nerviosa, quizás porque suponía que la respuesta iba a ser negativa. 
 
    ––Sí, claro, y estaría encantada de tener por compañera a Patricia. He pensado en ello esta noche y creo que es una buena manera de reiniciar nuestra amistad. 
 
    La verdad era que la profesora no esperaba que fuera tan contundente. Imaginaba que le diría que no, o en todo caso pondría alguna pega y ella tendría que convencerla, así que no supo qué decir, le parecía tan irreal que casi no se lo creía. 
 
    ––Veo que has recapacitado ––dijo sonriente––. Muy bien, os pondré en el mismo grupo. 
 
    ––¿Cuántos seremos por equipo? ––contestó Jéssica. 
 
    ––Solo dos, ella y tú. 
 
    Jéssica pensó que sería mejor así. De esta forma no habría nadie más implicado, y salvo Lola, ninguna otra persona tendría noticias de lo que tramaba. 
 
    La noticia del emparejamiento pilló por sorpresa a Patricia Pascual. Aquella mañana no fue a clase, y cuando al día siguiente le comunicaron quién era su pareja para el trabajo de ciencias, se puso en rebeldía. Tuvo un pequeño enfrentamiento con la profesora, nada nuevo en ella, y se negó a tomar parte en aquel asunto, pero más tarde cambió de parecer. Tras una breve reunión con sus «seguidores» estos la convencieron de seguir adelante. Era una oportunidad única de «tocarle las narices» a la «niñata». 
 
    ––De acuerdo profesora, acepto el reto. Me uno a Jéssica ––dijo. 
 
    La profesora Gómez estaba encantada. Su plan de unión entre dos seres contrapuestos le salió bien. Consideró un éxito su labor conciliadora, y se preguntó por qué no había dedicado más tiempo a intentar unir lo que estaba separado; aunque no era psicóloga pensó que quizás debería plantearse una especialización. 
 
    La clase de ciencias de aquella mañana la dedicaron a tomar nota de los trabajos que cada grupo iba a desarrollar. A Lola le tocó de compañera Rosa Mitre. En realidad, Lola no tenía ni idea que práctica realizar, pero por sugerencia de Jéssica, propuso uno sobre el desarrollo de larvas de mosquito en un estanque de agua salada, y ver cómo la concentración de sal influía en el crecimiento. La verdad era que a Lola no le hacía mucha gracia aquello de criar mosquitos, y más sabiendo que terminarían picándole. Los demás compañeros tomaron ideas de internet. Hubo un grupo que pensó en elaborar una bombilla poniendo gas metano en el interior, pero la propuesta fue desechada de inmediato por explosiva, así que cambiaron la idea de la bombilla por algo menos peligroso, como evaluar el gas desprendido en los pedos del perro de una de ellas. Así todos, hasta llegar a la pareja formada por Jéssica y Patricia. 
 
    ––¿Qué pensáis hacer? ––preguntó la señorita Gómez. 
 
    A Patricia Pascual la verdad es que le daba igual, por lo que delegó la propuesta en Jéssica. 
 
    ––Hemos pensado en un trabajo sobre el miedo, nos llamaremos equipo J & P, ¿te parece bien Patricia? 
 
    Patricia miró a Jéssica sin saber qué decir, aunque por dentro estaba tan rabiosa que casi le castañeteaban los dientes. 
 
    ––Uhmmm…muy interesante, Jéssica ––dijo la profesora mientras anotaba en un cuaderno el tema de aquel trabajo––. ¿Y cómo lo vais a plantear? 
 
    ––Estoy pensando en utilizar las emociones primarias de cada uno. 
 
    La profesora se quitó las gafas y levantó la vista lentamente hacia donde estaba Jéssica. 
 
    ––¿Perdón? ––dijo––. No te entiendo. 
 
    ––¿Y si hacemos que nuestro subconsciente desarrolle un estado de alerta ante un estímulo inesperado? 
 
    Todos miraban a Jéssica ante aquella explicación, absortos. ¿Qué significaba todo aquello? Solo Lola permanecía impasible, como si no fuera con ella. De sobra sabía de qué iba la cuestión. Patricia Pascual por el contrario no comprendía nada. ¿Qué pintaba ella en ese absurdo trabajo que iba a realizar con la «niñata»? 
 
    ––Bueno chicos, pues elaborar un esquema y un breve desarrollo de vuestros trabajos y me lo entregáis cuanto antes ––dijo la profesora Gómez––. Jéssica y Patricia, ¿podéis esperar un segundo antes de iros? 
 
    Las dos muchachas se quedaron solas con la profesora. Lola salió sin dejar de mirar a Jéssica y sonreír con gesto de complicidad. 
 
    ––Mirad niñas, me alegro mucho de que estéis juntas para trabajar. Espero que os apoyéis mutuamente y esto os sirva para ser amigas. 
 
    ––Pero profesora, ¿ha oído de qué va el trabajo? Yo no sé qué se propone esta––dijo mirando a Jéssica––, pero me da miedo. 
 
    Jéssica escuchó, sonrió, y dijo entre dientes: 
 
     «de eso se trata compañera, que te dé miedo». 
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    EL TRABAJO DE JÉSSICA 
 
      
 
      
 
   L a madre de Jéssica tuvo visita aquella tarde. Octavio Ramos quiso presentarse oficialmente como el novio de Sandra y contaba con que su hija estuviera presente. Aunque Jéssica ya sabía que su madre tenía un pretendiente, no lo conocía en persona y a pesar de que no le hacía mucha gracia aquel encuentro, no le quedó más remedio. Octavio llegó puntual. Llevaba un ramo de flores para Sandra, lo cual la hizo pensar si era para hacer juego con el apellido de Octavio, y una caja de bombones para Jéssica. Todo un detalle, más teniendo en cuenta que a la muchacha no le gustaban los dulces. 
 
    ––Eres una mujercita muy guapa Jéssica ––dijo Octavio––. Tu madre me ha hablado tanto de ti que ya es como si te conociera de siempre. 
 
    Jéssica cogió la caja de bombones y la miró demostrando un fingido interés. 
 
    ––«La vida es como una caja de bombones, nunca sabes cuál te va a tocar» ––dijo parafraseando a Forrest Gump. 
 
    Octavio miró a Sandra boquiabierto y ambos rieron. 
 
    ––Esta niña siempre tan ocurrente ––dijo Sandra. 
 
    ––Oye, pues me parece muy gracioso; Jéssica creo que seremos amigos ––dijo Octavio.  
 
    ––Mamá ––dijo Jéssica––, ¿te importa que suba a mi cuarto?, tengo trabajos del «cole» que hacer y así os dejo a solas. 
 
    ––Muy bien cariño, no te preocupes. 
 
    En su habitación, Jéssica tenía todo dispuesto para continuar con sus experimentos. El cerebro estaba dentro de la caja de poliespán con hielo seco, por lo cual se conservaba bien, aunque pensó que debería conseguir más cantidad si el trabajo de ciencias duraba más tiempo. Quería planear el método para que Patricia Pascual se sintiera cómoda y no sospechara nada. Mientras anotaba algo en su bloc de notas, sonó su teléfono móvil. Era Lola. 
 
    ––Hola Lol, ¿qué tal con tus mosquitos? 
 
    ––Calla loca, que en valiente jaleo te vas a meter. ¿Estás segura de lo que quieres hacer? 
 
    ––Pues claro. No lo tomes como un acto de venganza ni nada de eso, oye, que será todo un éxito científico. Lo tengo estudiado al detalle. 
 
    ––Pues tú verás. No dudo que te saldrá bien, pero a ver si te pasas y en vez de reír tenemos que llorar. 
 
    ––«Na», tú tranquila. 
 
    ––Oye te dejo, que unos cuantos mosquitos se han salido de la batea y están revoloteando por aquí… ¡Ahhh! ––gritó Lola––creo que me ha picado uno, bueno adiós. 
 
    Jéssica se quedó pensativa. Para continuar con el plan, debería tomar muestras de Patricia… ¿saliva, pelo, sudor? Sí, podría ser una buena idea. Pero ¿y si lo ampliaba al resto de la clase incluyendo a la profesora? Podría argumentar que una muestra más amplia de participantes daría un resultado más fiable. De acuerdo, actuaría así. Si eran veinticinco alumnos, pues veintiséis muestras contando a la señorita Gómez, aunque la muestra que de verdad importaba era la de Patricia Pascual. 
 
    Al día siguiente todos presentaron por escrito el tema y el procedimiento del trabajo. Cada equipo llevó su material inmediato, y Jéssica llevó el suyo. Patricia se sentía como una inútil, no había contado con ella para nada de momento y eso la tenía indignada. 
 
    ––¿Quieres humillarme, ¿verdad?, que me consideren una tonta ––dijo Patricia en voz baja para que no la escucharan. 
 
    ––Nada de eso, ¡mira! ––Jéssica le dio una caja de salvaslips. 
 
    Patricia observó aquello con cara de asco y sorpresa. 
 
    ––¿Qué pretendes, que me los ponga? ¿Es una broma? 
 
    ––No, Patricia ––dijo con un tono apaciguador––, los vas a repartir entre toda la clase. Este va a ser tu trabajo de momento. Chica, no puedo estar en todo ––dijo resignada por la actitud de su compañera. 
 
    ––Pero… ¿sabes lo que quieres que reparta? Me da vergüenza. 
 
    Jéssica rio de tal manera que todos la miraron, incluso la profesora se sorprendió. Pensó que la relación de complicidad que había conseguido entre las dos muchachas estaba dando su fruto. 
 
    ––Que no, que no es lo que te imaginas ––respondió Jéssica––. Cuando llegue el momento tú los repartes y yo lo explico. 
 
    Comenzaron a salir cada jefe de grupo a dar cuenta de lo que iban a hacer. Cuando le llegó el turno al equipo J&P, la propia Jéssica salió al estrado a exponer su tema. 
 
    ––Como ya expliqué, nuestro trabajo trata sobre la transmisión del miedo. ¿Cómo interpretamos que, en una población, el pánico que pueda afectar a un individuo se pueda expandir a un grupo próximo de personas que aparentemente permanecen tranquilas? Patricia ––dijo––, reparte el material. 
 
    Patricia sacó la caja y comenzó a dar a cada uno de los asistentes un par de salvaslips, lo cual supuso un murmullo general, acompañado de risas y aplausos. Cuando llegó a la profesora también le entregó su salvaslip, ante la sorpresa general y el aumento de risas y carcajadas. 
 
    Lo peor lo llevaron los chicos. La mayoría sabían para qué se utilizaba aquel utensilio de higiene íntima, por lo cual no se hacían a la idea de cómo se lo tenían que colocar. Los más bromistas se lo tomaban a chiste y no faltaron comentarios como: «Rafa, póntelo en el culo», o «Carlos, regálaselo a tu novia por su cumpleaños, seguro que te lo agradece». 
 
    La profesora tuvo que llamar al orden al ver que el alboroto iba en aumento. 
 
    ––Jéssica, nos debes una explicación respecto a esto. 
 
    ––Sí, supongo ––dijo Jéssica––. Es más fácil de lo que imagináis. Los salvaslips los utilizaréis para recoger muestras de sudor. Cuando estéis tranquilos en casa os ponéis uno en la axila. El sudor impregnará el salvaslip, lo etiquetáis como «muestra cero». El otro, cuando en un momento estéis nerviosos u os enfadéis por algo, os lo ponéis también, se impregnará del sudor de ese momento, y lo etiquetáis como «muestra uno». Después lo guardáis y le ponéis vuestro nombre. 
 
    ––Igual me lo pongo en el coño ––dijo una de las chicas, lo que hizo que todos rieran a carcajadas. 
 
    Otro que se llamaba Pedro le respondió: 
 
    ––Cuidado a ver si te arrancas los pelos del «chichi». 
 
    La clase se revolucionó más todavía. 
 
    ––¡Silencio! Bien, está claro, pues tenéis hasta final de mes para presentar los resultados ––dijo la profesora mientras miraba el salvaslip. 
 
    Cuando salían todos de clase, Jéssica se dirigió a la señorita Gómez. 
 
    ––Profesora, quiero pedirle permiso para usar el laboratorio de ciencias. Necesito cierto material para poder llevar a cabo el trabajo. 
 
    ––Por supuesto, Jéssica. ¿Qué tienes que hacer?  
 
    ––Si se lo digo ya no es secreto, y el trabajo perderá su encanto. 
 
    A la profesora no le quedó más remedio que hacerse a la idea de que aquello le superaba. Pensó en llamar a la madre de Jéssica, pero jamás podría imaginar lo que vería más adelante. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    LA MUESTRA 
 
      
 
    ––Jéssica, me ha llamado la señorita Gómez. Dice que quiere hablar conmigo. ¿Pasa algo que no me hayas contado? 
 
    Sandra no dudaba de su hija, pero conociéndola, que para eso era su madre, «compañero. Sabía del potencial de Jéssica, sabía de sus problemas con una tal Patricia, pero siempre lo atribuía a cosas de adolescentes, y que con el tiempo se pasaría, quedando todo aquello como un bonito recuerdo. 
 
    ––No tengo nada que ocultarte, mamá. Supongo que querrá hablar para que sepas cómo voy en clase y esas historias. Por cierto, ¿no te ibas el fin de semana con Octavio a la playa? 
 
    ––Sí, perdona, se me olvidó recordártelo, ¿no te importa? Te dejaré todo preparado para que no tengas que ocuparte de cocinar. ¿Vas invitar a Lola? 
 
    Sandra esperaba que Jéssica pusiera alguna objeción a la «escapada». No tenía claro si su relación con Octavio agradaba lo suficiente a su hija. Jéssica solo lo había visto una vez y pensaba que quizás no la hubiera causado una buena impresión. 
 
    ––No sé mamá, debo hacer un trabajo y lo más probable es que tenga que contar con otra compañera de equipo. 
 
    ––Ah, qué bien, ¿la conozco? ––dijo Sandra. 
 
    ––Creo que sí, se llama Patricia Pascual. 
 
    Sandra estuvo a punto de atragantarse. ¿Había oído bien? 
 
    ––¿Patricia Pascual? ––repitió Sandra mirando fijamente a Jéssica. 
 
    ––No te extrañe, la profesora nos ha colocado de compañeras. Su intención es que hagamos «buenas migas». 
 
    ––Eso es estupendo Jéssica, me alegro mucho por ti…bueno en realidad por ella. Esa chica no sabe lo bueno que es tenerte como amiga. 
 
    ––No es mi amiga, mamá; te dejo, voy con prisa ––dijo Jéssica mientras se colocaba la mochila. 
 
    Aquel viernes Jéssica quería dejar preparado todo el material. Después de clase se quedó más tiempo en el colegio y comenzó a reunir el equipamiento que iba a necesitar en el laboratorio. No contó con la ayuda de Patricia. Esta no se fiaba de Jéssica, y además ya había comentado a otra gente que lo que menos quería era que la tomaran por la que daba «sombra al botijo». Jéssica, por otra parte, estaba encantada. No tener cerca a Patricia la liberaba de tener que dar explicaciones, y menos a la que siempre había considerado «tonta del culo».  
 
    Aunque ya contaba con los materiales apropiados no quiso dejar nada al azar. Vasijas, pipetas, reactivos, aparatos…todo en orden. No era la primera vez que hizo uso de ellos, ya los usó para aislar el ADN de Lola, y aunque nadie lo sabía, pensaba que era la única en el colegio que había realizado un aislamiento de ese tipo. A pesar de su temprana edad, siempre había sido demasiado adelantada con respecto a los otros, y su interés por la ciencia la llevaba a indagar y leer todo tipo de literatura científica. Por eso, aquel proceso que pudiera parecer engorroso, con cierto material, aún sin ser el más adecuado para obtener muestras totalmente purificadas, era suficiente. Contaba con sal, alcohol isopropílico, jabón líquido y agua.  Suficiente. 
 
    Ahora solo faltaba el «material humano». Ya había comprobado la eficacia de su proyecto, pero… ¿y si probaba otra vez sin usar de conejillo de indias a la pobre Lola?  
 
    Al regreso del colegio, entró en el super cercano, un LIDL recién construido. Allí trabajaba Luisa. Era cajera, buena amiga de su madre. Aprovechó para comprar cualquier cosa. Lo importante era poder acercarse a Luisa.  
 
    ––Caramba Jéssica, ¿tú de compras? ––dijo la cajera. 
 
    ––Mi madre se va de «finde» y me voy a aprovechar, ¡ya ves! 
 
    Jéssica pasó un par de pizzas: una carbonara con cinco quesos y otra de jamón. Lo que no dijo Jéssica era que odiaba las pizzas.  
 
    ––Ah, se me olvidaba, y esta chocolatina que me estoy comiendo…pero me parece que está agria ––hizo un gesto de asco con la boca––. Mira, pruébala. 
 
    Luisa, más que nada por cortesía y por ser conocida, la probó.  
 
    ––Pues no le noto nada raro. 
 
    ––Será mi boca ––dijo Jéssica––. Bueno, no te preocupes, pásala también, igual es que estoy con la regla. 
 
    Jéssica la guardó tal como se la dio Luisa. 
 
    Ya tenía el material humano 
 
    Esta vez sería Luisa la «conejillo de indias». 
 
    Aunque era sábado, el colegio se abría para todo aquel que quisiera asistir a alguna actividad extraescolar o usar la biblioteca. En el caso de Jéssica el uso sería diferente. No tuvo que pedir permiso, fue directamente al laboratorio, y al cabo de una hora la muestra de ADN estaba lista para su uso. 
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    PÁNICO EN ELSUPERMERCADO 
 
      
 
      
 
   S u madre la llamó para avisarla que llegaron a la playa sin problemas. Habían alquilado un apartamento en Tarifa y aunque hacia un poco de viento de levante, no dudó que iban a pasarlo muy bien. «Mamá, seguro que “lo vas a pasar bien” aunque no pises la playa» ––pensó––. Le dijo también que disfrutara y que no se preocupara por nada, iba a trabajar en su proyecto del colegio. 
 
    ––Lol, ¿vienes esta noche a casa? 
 
    La llamada telefónica pillo como siempre a Lola atareada. Los llantos de su hermano pequeño seguían a todo ritmo y su madre pidiendo un «herodes» a gritos. 
 
    ––Bueno, pero… no estará tu nueva socia, ¿no? 
 
    ––No te preocupes, «mi socia» va por libre. 
 
    ––Bueno, a la hora de siempre. 
 
    Cuando llegó Lola, la habitación de Jéssica parecía estar preparada para la mayor operación llevada a cabo por el mejor equipo de cirujanos del mundo, pero sin quirófano. Tenía el cerebro «mágico» listo y conectado a la fuente de alimentación que iba a proporcionar la energía necesaria para dar rienda suelta al experimento. Estas cosas ponían nerviosa a Lola, pero esperaba que esta vez no fuera ella la que tuviera que recibir el «premio» a su cooperación. 
 
    ––No seas tonta, Lol, esta vez es otra. 
 
    ––¿Otra? ––dijo Lola con cierto temor––, solo de pensarlo me pongo en el lugar de esa «otra» y me echo a temblar. ¿Quién es? 
 
    ––Bah, no la conoces, además solo sabremos si pasa algo cuando nos lo cuenten. 
 
    Lola no entendía nada, pero en fin… «ni que fuera la primera vez» ––pensó. 
 
    Todo siguió el protocolo establecido: situar la muestra de ADN en la zona del cerebro adecuada, es decir, la amígdala; colocar el electrodo que daría corriente, y pulsar la fuente de energía. De nuevo se encendió aquella luz verde tan extraña, y el cerebro comenzó a vibrar como si intentará expandir una fuerza sobrenatural en alguna dirección. Al cabo de un rato la luz se apagó, y el cerebro dejó de vibrar. 
 
    Lola no dejaba de mirar a su amiga. 
 
    ––Bueno, ¿y ahora qué? 
 
    ––Pues… no sé, supongo que algo habrá ocurrido ––dijo Jéssica. 
 
      
 
    En el supermercado de la cadena LIDL, situado en la Avenida de Montesierra, a la cajera Luisa se le acumulaban los clientes. El fin de semana hacía que las compras se duplicaran. Los días que había fútbol, y más con el derbi entre Betis y Sevilla, mucha gente compraba de forma compulsiva, algo que no tenía explicación, y parecía que nadie deseaba quedarse sin cervezas, patatas fritas, salchichas y hamburguesas. Eran los productos que más se vendían. Ya era tarde, y a pesar de que la hora de cierre del establecimiento estaba cercana, no dejaba de entrar gente.  
 
    Luisa comenzó a sudar. Notaba que las palpitaciones de su corazón iban en aumento, y un inmenso calor que la agobiaba a pesar del aire acondicionado.  
 
    Sudor. 
 
    Más sudor. 
 
    Mucho más sudor. 
 
    Miró al suelo y notó cómo le caían las gotas desde los muslos y le corrían como hilillos entre las piernas. Pensó que se estaba orinando, pero era sudor. Un charco se formó debajo de la silla. Nadie se daba cuenta salvo ella misma. Sintió más miedo que vergüenza. Hasta que no pudo más y… 
 
    Un inmenso grito salió de su boca. 
 
    La gente que esperaban en la línea de caja comenzó a gritar. 
 
    Los que estaban situados alrededor gritaron también. 
 
    De pronto, los cientos de personas del supermercado entraron en pánico. Todos chillaban, gritaban y se revolcaban por el suelo. 
 
    Los guardias de seguridad sacaron sus armas reglamentarias y dispararon al aire. 
 
    La gente en la calle corría presa de un histerismo colectivo que no sabían atribuir a nada en concreto. 
 
    Los cláxones de los coches sonaban y las alarmas saltaron. 
 
    Todo era un caos. 
 
    Y de repente… 
 
    silencio 
 
    calma 
 
    paz 
 
    Luisa calló, todos callaron, los coches dejaron de hacer sonar sus cláxones. 
 
    Luisa se dio cuenta que al final, sí se había orinado encima, entre otras cosas. 
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    LA NOTICIA VUELA 
 
      
 
      
 
    ––¿Qué diablos ha ocurrido? ––preguntó el agente de la policía local. 
 
    Varios coches de las fuerzas de seguridad se presentaron urgentemente ante el aviso de los vecinos. Nadie sabía dar una explicación lógica de lo sucedido. Incluso hubo testigos que atribuyeron aquello a un atraco por parte de dos individuos de aspecto oriental. 
 
    ––Estábamos comprando y de repente la gente comenzó a gritar y a correr por el interior del super ––dijo la señora Fanjul. La pobre mujer, de setenta y dos años, había salido con su marido a comprar fruta y se encontró con una avalancha de gente que vociferaba, e incluso se agredían a sí mismos. 
 
    ––Fue horroroso ––dijo entre sollozos. 
 
    Otros testigos permanecían tumbados en el suelo mientras los empleados les daban agua para intentar tranquilizarlos.  
 
    Quizás la peor parada de todo aquello fue Luisa, la cajera. Estaba sentada en su silla de la línea de caja, rodeada de varios compañeros y un policía que la interrogaba. 
 
    ––Cálmese mujer. Ya ha pasado todo. 
 
    Una limpiadora fregaba el suelo debajo de la cajera, donde había restos de orina y aguas mayores. 
 
    ––Dios mío, no sé qué me pasó ––se lamentaba Luisa––, todo sucedió de repente. Empecé a notar que me acaloraba, sentía cómo me temblaba el cuerpo, empecé a sudar, como si me hubieran puesto una estufa a cincuenta grados o más debajo de mis piernas, y lo peor de todo, sentí miedo a todo lo que me rodeaba, a la gente…incluso de mí misma. 
 
    No pudo seguir, comenzó a llorar y el médico del establecimiento le administró un tranquilizante. Todos comentaban el aspecto deplorable que presentaba aquella desdichada.  
 
    Poco a poco el lugar se fue despejando. La policía no sacó nada en claro, salvo que todo lo sucedido no tenía ninguna lógica.  
 
    Las noticias se propagaron con rapidez en todos los medios de comunicación. La radio, la televisión, internet, hablaban de un extraño suceso de histerismo colectivo. Tele 5 y Antena 3 enviaron a sus corresponsales. El programa Sálvame preparó una edición especial en el que todos sus contertulios discutieron si el responsable era un individuo que la mayor parte de la gente no conocía de nada. La nota emitida por la agencia local de noticias del distrito este decía: 
 
      
 
    «Hoy a las 19:47 horas, una pelea incontrolada por hacer acopio sin necesidad de comestibles ha provocado que más de ciento cincuenta personas hayan resultado heridas de diferente consideración. Los hechos al parecer se produjeron cuando una mujer discutió con una de las cajeras del establecimiento por el precio de un paquete de galletas. Ante el descomunal escándalo organizado, unos se pusieron a favor de una parte y otros de la otra, y aprovechando la coyuntura se desencadenó una ola de pillaje que terminó con el destrozo del establecimiento. Las autoridades siguen investigando, ya que algún testigo dice haber visto a varios delincuentes amenazando con armas de fuego a la cajera». 
 
      
 
    Cuando Jéssica y Lola escucharon lo sucedido, no dudaron lo más mínimo. Ellas eran las únicas que conocían la verdad, pero afortunadamente no hubo heridos graves ni desgracias personales, por lo cual se quedaron tranquilas. En cambio, sí se felicitaban por el éxito de la prueba.  
 
    ––¿Te das cuenta, Lol ?, estamos en el camino correcto. No quiero que me tomes por una especie de terrorista, aunque suene a eso lo que estamos haciendo.  
 
    Lola la miró con gesto de no entender su postura ante lo sucedido. 
 
    ––Sí, de acuerdo, provocamos terror, miedo, pero todo es por la ciencia. Si se utiliza bien puede ser algo beneficioso para la humanidad. 
 
    ––¿Siii? ¿Qué beneficios? ––contestó Lola con incredulidad. 
 
    ––Imagina a los verdaderos terroristas o a delincuentes peligrosos a los que les sometas a un estado de pánico. Pelearían entre ellos. No haría falta la intervención de las fuerzas de orden público. Desde un laboratorio los podrías controlar. 
 
    ––Ok. Pero ¿y si esta técnica cayera en manos de esos mismos terroristas o delincuentes? Dios mío, no quiero ni pensarlo ––dijo Lola tapándose el rostro como si no quisiera ver lo que acababa de decir. 
 
    ––Eso no ocurrirá jamás ––respondió Jéssica convencida. 
 
    ––¿Y cómo lo sabes? 
 
    ––Solo yo conozco el procedimiento ––dijo Jéssica sonriente. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    # ..-.- .-.. --- / ...- . ... ..--.. / . ... - .--.- ... / -- .- .--- .- .-. . - .- / # -.. .. .--- --- / .-.. --- .-.. .- / -.-. --- -. / . .-.. / .--.- -. .. -- --- / .--. --- .-. / .-.. --- ... / ... ..- . .-.. --- ... .-.-.- / # -. --- / # -.-. --- -. - . ... - ---. / .--- ..-.. ... ... .. -.-. .- # --..-- / .... .- / ... .. -.. --- / ..- -. / ..-.. -..- .. - --- .-.-.- / ..-.- -. --- / - . / -.. .- ... / -.-. ..- . -. - .- ..--.. / .... .- / .-. . ... ..- .-.. - .- -.. --- .-.-.- / ... . / .... .- / -.. . -- --- ... - .-. .- -.. --- / --.- ..- . / .-.. .- / .. -. ..-. .-.. ..- . -. -.-. .. .- / -.. . / .-.. .- / .- -- # --. -.. .- .-.. .- / . -. / . .-.. / .- -.. -. / -.. . / .-.. .- / ...- # -.-. - .. -- .- / .--. .-. --- -.. ..- -.-. . / ..- -. .- / .- .-.. - . .-. .- -.-. .. ---. -. / . -- --- -.-. .. --- -. .- .-.. / -.-. .- .--. .- --.. / -.. . / .-.. .-.. . ...- .- .-. / .- / .-.. --- ... / . ... - .- -.. --- ... / . -- --- -.-. .. --- -. .- .-.. . ... / -- .--.- ... / .. -. -.-. .-. . # -... .-.. . ... .-.-.- / .--- ..-.. ... ... .. -.-. .- / . ... - .- -... .- / ... ..- .--. . .-. / . -..- -.-. .. - .- -.. .- .-.-.- / .. -. -.-. .-.. ..- ... --- / .--. . -. ... ---. / . -. / -... . ... .- .-. / .- / .-.. --- .-.. .- / -.-- .- / --.- ..- . / . ... - .- / -. --- / -.. . -- --- ... - .-. .- -... .- / .-.. --- / -- .. ... -- --- / --.- ..- . / . .-.. .-.. .- / . -. / -.-. ..- .- -. - --- / .- / ... .- - .. ... ..-. .- -.-. -.-. .. ---. -. / .--. . .-. ... --- -. .- .-.. .-.-.- / .... .. --.. --- / ..- -. / .. -. - . -. - --- --..-- / .--. . .-. --- / ... ..- / .- -- .. --. .- / .-.. .- / .-. . -.-. .... .- --.. ---. .-.-.- / # -. --- --..-- / ... .. / -.-. ..- .- -. -.. --- / -.-- --- / -.. .. --. --- / --.- ..- . / . ... - .--.- ... / -.-. --- -- --- / ..- -. / -.-. . -. -.-. . .-. .-. --- # / # -.. .. .--- --- / .-.. --- .-.. .- .-.-.- / .--. ..- ... .. . .-. --- -. / .-.. .- / - . .-.. . ...- .. ... .. ---. -. / .--. .- .-. .- / ...- . .-. / .-.. .- ... / -. --- - .. -.-. .. .- ... .-.-.- / - . .-.. . / ..... / -- .- -. -.. ---. / .- .-.. / -- .. ... -- --- / .--- --- .-. --. . / .--- .- ...- .. . .-. / ...- .--.- --.. --.- ..- . --.. / .- / . -. - . .-. .- .-. ... . / -.. . / .-.. --- / ... ..- -.-. . -.. .. -.. --- .-.-.- / . .-.. / .--. .-. . ... . -. - .- -.. --- .-. / ... . / -.. . ... .--. .-.. .- --.. ---. / -.. . ... -.. . / -- .- -.. .-. .. -.. / .--. . .-. ... --- -. .- .-.. -- . -. - . / .--. --- .-. --.- ..- . / - .- .-.. / -.-. --- -- --- / -.. . -.-. .-.. .- .-. ---. ---... / # ..- -. .- / -. --- - .. -.-. .. .- / -.-. --- -- --- / . ... - .- / . ... / .--. .-. --- .--. .. .- / -.. . / ..- -. / .--. . .-. .. --- -.. .. ... - .- / -.-. --- -- --- / -.-- --- --..-- / --- / ... . .- / -.. . / .-.. --- -.-. ..- .-. .- # .-.-.- / .--- ..-.. ... ... .. -.-. .- / ... . / ... . -. - # .- / . -. - ..- ... .. .- ... -- .- -.. .- / -.. . / --.- ..- . / ... ..- ... / .-.. --- --. .-. --- ... / ..-. ..- . .-. .- -. / -. --- - .. -.-. .. .- / -.. . / .--. --- .-. - .- -.. .- / . -. / - --- -.. --- ... / .-.. --- ... / -- . -.. .. --- ... .-.-.-

  

 
   
      
 
     
 
    DUDAS 
 
      
 
      
 
    ––Me acabo de enterar de la noticia. ¡Dios mío, qué horror! ––dijo Sandra––. Jéssica, ¿te has enterado de lo del super? ––dijo Sandra mientras preparaba el desayuno. 
 
    ––Claro, es la tendencia del momento en las redes, mamá. 
 
    Sandra no terminaba de acostumbrarse a escuchar aquellas frases y nombres extraños, pero suponía que se refería a que era muy conocido por la gente. 
 
    ––Pobre Luisa, ya sabes que es mi amiga. La conozco desde cuando íbamos al colegio. Siempre ha tenido mala suerte, y no será porque no se ha esforzado para ganarse bien la vida. Encima le organizan un atraco. 
 
    ––¿Por qué piensas que ha sido un atraco mamá? ––dijo Jéssica intrigada. 
 
    ––¿Qué si no puede haber pasado? La infeliz se hizo sus necesidades encima del susto. 
 
    ––Son habladurías mamá. Unos dicen una cosa y otros hablan de peleas. 
 
    ––Sea lo que sea, es una gamberrada. Ojalá cojan al culpable y lo metan en la cárcel. 
 
    Jéssica se quedó un poco preocupada. ¿Y si su madre tenía razón? ¿Y si se estaba pasando de la raya y se había convertido en una «niñata», como la llamaba Patricia Pascual? Pero no. No podía ser así, ella estaba actuando por el bien del conocimiento de la humanidad ––pensó––. Ahora no podía dar marcha atrás. 
 
    ––Bueno, ¿y tú qué? ¿Lo pasaste bien en la playa? 
 
    ––Oye, cariño, ¿puedo ser sincera contigo? ––dijo Sandra mirando a Jéssica con gesto preocupado. 
 
    ––¿Qué pasa mamá? 
 
    ––Verás, Octavio y yo hemos congeniado muy bien, creemos que podemos vivir juntos y…me gusta… ¿lo entiendes? 
 
    ––Vamos mamá, ya no soy una niña pequeña. ¡Pues claro!, que te quieres casar con él, ¿no? 
 
    ––¿Qué te parecería eso? 
 
    Jéssica le dio un beso a su madre y quedó zanjado el tema.  
 
    Sandra ya sabía lo que pensaba su hija. 
 
      
 
    La mañana tuvo un punto central en la clase de Jéssica: la reunión de los equipos para ir viendo el desarrollo del trabajo. La profesora Gómez dejó una hora para la reunión de las partes y discutir sobre la evolución del proyecto. Cada equipo se reunió por separado y establecieron sus opiniones y cómo lo irían desarrollando, pero en el caso de Jéssica y Patricia parecía más bien un monólogo en el que Jéssica hablaba y Patricia miraba al techo como si no fuera la cosa con ella. 
 
    ––No parece que tengas mucho interés por lo que veo. 
 
    ––Ya está la «sabelotodo» diciéndome lo que tengo que escuchar ––dijo Patricia––. Mira, «niñata»», me importa un comino este trabajo tuyo, ¿te enteras?, y yo figuraré como tu acompañante, pero conmigo lo llevas claro. 
 
    ––Pero debes participar de alguna manera ––contestó Jéssica con voz indulgente––. Mira, yo haré el trabajo sucio si quieres, pero tú debes aportar algo, y ese algo es lo que te comenté del salvaslip. ¡No es tan difícil! Al final, las dos saldremos igual de valoradas. Vamos, piénsalo y no te enojes. 
 
    Jéssica deseaba que Patricia entrara en el juego, era necesario para poder ejecutar su plan y tenía que convencerla de alguna manera. 
 
    ––No sé qué pretendes de mí. Se supone que debes odiarme y sin embargo me prestas tu ayuda. Eres una «niñata» rara.  
 
    ––¿Quieres venir a mi casa esta tarde y seguimos charlando? ––dijo Jéssica. 
 
    ––¿Me tomas el pelo o qué? Olvídame, chalada. 
 
    Jéssica comprendió que hiciera lo que hiciese, Patricia seguiría con su intransigencia, así que pensó que lo mejor era olvidarse de buscar un acercamiento y actuar sin pensarlo más. 
 
    ––––Vale, lo que quieras, pero ya sabes, las muestras, acuérdate. 
 
    Lola, por su parte presentaba cada vez más picaduras de mosquitos. El proyecto que le propuso Jéssica la estaba dejando, decía ella, «como un colador». Su otra compañera, Rosa Mitre no hacía más que rascarse. De hecho, la tarde anterior, la madre de Rosa tuvo que ir a charlar con la profesora Gómez para enterarse qué pasaba con su hija, temía que se hubiera contagiado de algo, pero las explicaciones de la profesora la tranquilizaron de momento. 
 
    ––Toma, mis muestras y las de Rosa.  
 
    Lola le dio a Jéssica cuatro tarros etiquetados que contenían las muestras de sudor tomadas de ella y su compañera de equipo. Jéssica las recogió y las guardó en un armario del laboratorio del colegio. Allí las tendría hasta que aislara el ADN para su experimento. 
 
    ––¿Y con Patricia… qué? ––preguntó Lola. 
 
    ––Sigue en «sus trece» ––dijo sin darle importancia. 
 
    La salida del colegio reunía a los grupos, y los afines a Patricia solían estar apartados, mientras ella era la atracción. Uno de aquellos afines de dirigió a Jéssica. 
 
    ––Eh, tú, listilla, ¿vienes un momento? 
 
    Jéssica y Lola se miraron sorprendidas, y se aproximaron al grupo. 
 
    ––Nos ha dicho Patricia que vas a hacer un experimento muy curioso. ¿De qué va? 
 
    Jéssica no sabía si contestarle o no. Aquello era dar pie a comentarios y no quería que nadie supiera más de la cuenta. 
 
    ––Preguntarle a ella, es parte del mismo equipo. 
 
    ––¿Y por qué no podemos participar nosotros? –––dijo. 
 
    ––¿De verdad queréis? No os preocupéis, también formareis parte del juego. 
 
    Todos quedaron sorprendidos ante lo que dijo Jéssica. 
 
    Lola se lo imaginó y le corrieron escalofríos por la espalda. 
 
    ––Jess…de verdad qué… 
 
    ––Calla, y tira «palante». 
 
    Se marcharon mientras Jéssica sonreía. 
 
    Lola empezaba a preocuparse, temía que su amiga estuviera perdiendo la cordura. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    INQUIETUD 
 
      
 
      
 
   A quella noche iba a ser especial. Sandra y Octavio formalizarían su relación y para ello invitaron a cenar a una pareja de amigos íntimos. Se trataban de Gustavo Peñavieja y Leonor Parrilla. Ambos eran profesores de la escuela de ingeniería industrial. Jéssica estaba encantada por su madre. La veía feliz.y para ella eso suponía también algo bueno. Los preparativos se hicieron entre las dos: una pierna de cordero acompañada de unas magníficas patatas al horno, una ensalada variada, helado…todo acompañado de un Monte Real gran reserva. Y ella, dentro de un grupo de mayores, aunque eso ya no suponía mucho; se había acostumbrado a tratar con adultos desde hacía tiempo y solo era una formalidad más, pero se mostraba orgullosa. Durante la cena charlaron de todo un poco.  
 
    ––¿Y qué vas a estudiar cuando vayas a la universidad Jéssica? ––preguntó Gustavo. 
 
    ––No lo sé aún. Me quedan tres años y es posible que cambie tantas veces de idea… pero me gustaría hacer algo que fuera importante ––dijo Jéssica entornado los ojos como si lo estuviera viendo en ese momento. 
 
    ––Ajá, ¡qué interesante! ––respondió Gustavo––. Me ha dicho tu madre que en tu colegio están encantados contigo, que eres una «superestrella» en los estudios. 
 
    ––Mi madre me quiere mucho ––contestó con una sonrisita mientras miraba a Sandra. 
 
    ––Te lo digo porque si quieres puedes venir por mi departamento y vas viendo cosas que te puedan interesar ––dijo Gustavo. 
 
    ––¿Y de qué va ese proyecto que dice tu madre que estás haciendo en el colegio? ––dijo Leonor. 
 
    ––Bueeeno ––contestó Jéssica alargando la palabra como queriendo quitarle importancia––. Les puede dar miedo si lo cuento. 
 
    Todos rieron a la vez sin saber que justo había respondido lo que querían escuchar, aunque nunca lo sabrían. 
 
    La velada terminó y los invitados se marcharon, por fortuna para Jéssica. Estaba inquieta. Sandra y Octavio se despidieron también y Jéssica subió a su habitación para llamar a Lola.  Aunque era tarde necesitaba hablar con ella. 
 
    ––¿Qué ocurre Jess? 
 
    ––Lol, necesito que me hagas un favor urgente. 
 
    ––¿A estas horas? ¿Qué pasa? 
 
    ––Mándale un WhatsApp a la profesora Gómez y le dices que mañana no podré ir a clase, que estoy enferma. Le dices que te he escrito para que se lo digas. 
 
    ––Pero… ¿estás mal?, ¿qué te ocurre? 
 
    ––Tú haz lo que te digo. 
 
      
 
    Esa noche Jéssica no podía dormir. Tenía un mal presentimiento. Notaba que algo no iba bien en su cabeza. Había estado toda la tarde con pensamientos que parecían no proceder de ella misma, como si desde un recóndito lugar algo o alguien le mandara mensajes que no acertaba a descifrar. Se levantó varias veces intentando conciliar el sueño. Estaba molesta y no sabía el motivo. No debía preocuparle nada. Entonces, ¿qué la hacía estar así? Porque no era un dolor físico lo que sentía, sino algo que parecía provenir de su mente. Desde la ventana de su habitación vio pasar el camión de la basura; algún que otro coche de alguien que volvía borracho a su casa; un par de amantes haciendo manitas detrás de un contenedor; o el clásico grupito de adolescentes que regresaban de una noche loca. Pero ella no podía dormir. Para empeorar las cosas se desató una tormenta acompañada de aparato eléctrico, que sin venir a cuento le recordó la frase de su tío Ramón cuando decía aquello de: «qué noche más gitana». 
 
    Y bien fuera por el insomnio o por la tormenta, tuvo la inclinación de acercarse a la caja donde guardaba el cerebro objeto de sus trabajos. ¿Fue un impulso inconsciente o es que aquel órgano la llamaba de alguna manera que no sabía explicar? Se aproximó y notó que su cabeza palpitaba con más fuerza. Una especie de tintineo, como si un repique de campanillas la inclinara a sacar la caja y abrirla. Sin pensarlo, abrió el contenido y lo que vio la dejó fuera de sí. 
 
      
 
    Sin necesidad del electrodo ni de la corriente inducida, aquel órgano parecía que le hablaba, parecía un tipo de lenguaje que desconocía.  
 
    Sintió que aquel repique se hacía cada vez más fuerte. 
 
    Y por primera vez desde hacía tiempo, le pareció que necesitaba ayuda. Temía que algo no marchaba bien. Pero no tenía a nadie a quién acudir. 
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    EL MENSAJE 
 
      
 
      
 
   U nos sonidos, como los típicos repiqueteos que se usan en clave morse, sonaban en su cabeza. Jéssica había oído acerca de aquel antiguo código, pero jamás lo había usado, no lo conocía bien. Recordó haber visto una antigua película en blanco y negro sobre Thomas Edison, en la que usaba junto con otros amigos dicho código para pasarse unos a otros las respuestas en clase, cuando el profesor les preguntaba. Sabía que aquello funcionaba a base de puntos y rayas, y que cada sucesión de estos y según el orden, significaba algo. Cuando vio la película Titánic, se acordó de la llamada que hacía el radiotelegrafista pidiendo auxilio. Era muy famosa, algo así como: 
 
    … – – – … 
 
    Pero lo que ella «escuchaba» era más complicado que aquel breve mensaje. Intentó percibir bien la señal, y con cierta dificultad fue escribiendo lo que consideraba que significaba cada pulsación: 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Al cabo de unos instantes tenía ante sus ojos un mensaje indescifrable para ella. ¿Qué podía significar? Seguro que, si buscaba por internet alguna aplicación de lenguaje en morse, podría encontrar el sentido, pero quizás era más importante de lo que pensaba como para equivocarse. Entonces, se acordó de alguien que sí podría ayudarla y sin temor a cometer un error. 
 
    Al día siguiente aprovechando que no acudiría a clase, y que su madre estaba trabajando, tomó la decisión de hacer caso a la invitación del amigo de su madre, Gustavo. Para llegar a la escuela de ingenieros tuvo que tomar la línea 27 de autobús. En treinta minutos estaría allí. Durante el trayecto no hizo más que mirar el mensaje en clave que llevaba escrito en un papel. Le daba miedo pensar en el significado. «Vaya ––pensó––, ahora soy yo la que tiene miedo. Lo tengo merecido, así también experimentaré la sensación». Este razonamiento la hizo reírse de tal forma que otros pasajeros del autobús la miraron extrañados. 
 
    La escuela de ingenieros era un edificio de reciente construcción. No tendría más de siete años. Antiguamente estaba ubicado en la zona universitaria junto con otras facultades, pero tras la exposición universal se decidió utilizar algunos de los pabellones para trasladar ciertos departamentos, y a uno de ellos terminaron llegando las distintas ingenierías. Cuando llegó, preguntó por el departamento del profesor Gustavo Peñavieja y le dijeron que en ese momento estaba en clase, pero que podía subir y esperarlo. Era la tercera planta. 
 
    ––¡No me lo puedo creer, pero si es mi amiga Jéssica! ––dijo Gustavo ante la sorpresa de algunos estudiantes–– ¿Qué te trae por aquí? 
 
    ––Me acordé de usted y de su invitación, y quería enseñarle algo importante. 
 
    ––Claro que sí ––respondió Gustavo––. Pasa y charlamos. 
 
    Después de una breve explicación, pero sin ahondar en detalles, Jéssica le enseñó a Gustavo el papel con el mensaje. 
 
    ––¿Esto es morse? ––preguntó Gustavo. 
 
    ––Supongo que sí. Se lo he traído porque estoy seguro de que usted puede traducirlo sin error, aunque no se si lo he escrito bien ––dijo Jéssica. 
 
    ––¿Quién te lo ha dado? 
 
    Jéssica no sabía si contarle la verdad o mejor mantenerlo en secreto, Pensó que de momento era mejor callar. 
 
    ––Me lo dio un…amigo. 
 
    Gustavo Peñavieja tomó el papel y comenzó a transcribir el mensaje al castellano. Jéssica se fijó en el rostro de Gustavo, el cual iba cambiando por momentos. Al cabo de unos minutos terminó. 
 
    ––Jéssica, ¿qué significa esto? ––dijo con voz grave. 
 
    Le pasó el papel ya traducido. 
 
      
 
    Necesito tu ayuda. Está en juego nuestro futuro. Jéssica, ayúdame. 
 
      
 
    ––Creo que alguien se está burlando de mí ––respondió––. Cosas…del colegio.  
 
    ––Oye, Jéssica, ¿de verdad que no te pasa nada? ¿Y hoy no tienes clases? 
 
    ––Gracias don Gustavo, le agradezco este favor ––dijo, y se marchó del despacho sin decir adiós. 
 
    Gustavo descolgó el teléfono y marcó el número de Sandra. 
 
    ––Hola, soy Gustavo…Sí, muy bien gracias. Oye, no es que haya que preocuparse, pero deberías hablar con tu hija… no, no… no le pasa nada malo que yo sepa, pero ha estado aquí y…no sé, algo raro… no, no creo que esté enferma…vale…sí, de acuerdo… sí, me llamas. Adiós, adiós, un beso. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    MÁS MENSAJES 
 
      
 
      
 
   J éssica no se atrevía a sacar de nuevo de la caja aquella masa encefálica. Mientras estuviera dentro, a baja temperatura y sin abrir, pensaba que no tendría más punzadas ni tintineos en la cabeza. Pero ¿qué podía hacer ahora? No era cosa de ir pregonando por ahí que un cerebro le mandaba mensajes en morse, y cuando se comunicaba con ella pasaba los puntos y rayas a Gustavo para que los tradujera. Sin embargo y, por otra parte, la curiosidad innata que la llevaba a meterse en tantos líos, no permitía que dejase de seguir indagando en lo que aquel cerebro querría de ella. ¿Por qué le pedía ayuda? ¿Quién era? Además, todavía tenía pendiente la realización del trabajo de clase. Decidió que era lo primero que iba a terminar, y después ya tendría tiempo de buscar la causa de aquellos mensajes cifrados. 
 
    ––¿Qué tal Jéssica, te has recuperado ya? ––preguntó la señorita Gómez. 
 
    ––Esto…sí, gracias, bueno ya sabe, los problemas de cada mes, ayer me encontré fatal. 
 
    ––No te preocupes, lo entiendo, es natural.  
 
    Jéssica no supo buscar otra excusa mejor que aquella, pero «coló». No le iba a decir a la profesora los problemas que tenía con un cerebro «parlante» escondido en una caja de poliestireno. 
 
    Los alumnos tenían casi todos los proyectos a punto. Patricia Pascual fue recolectando los envases con las muestras de salvaslip de cada uno, incluyendo el de la profesora. Después se los dio a Jéssica para llevarlos al laboratorio del colegio. 
 
    ––Me pregunto si no has tomado una muestra de ti misma ––dijo Patricia. 
 
    ––Claro que sí, mira. 
 
    Jéssica le mostró un frasco con las muestras etiquetadas. 
 
    ––¿Quieres ayudarme en el aislamiento del ADN de cada uno? 
 
    ––Mira, te dije que colaboraría contigo lo justo. Ya te he dado los botes con la muestra. Ahora todo el trabajo es tuyo. ¿Te has creído que yo soy Igor y tú el doctor Frankenstein? Si quieres crear un monstruo, hazlo tú sola, «niñata». 
 
    Jéssica sonrió como siempre ante las impertinencias de su compañera de equipo, y también como siempre pensó que era lo mejor. 
 
    Esa tarde se pasó unas cuantas horas aislando las muestras. Las iba guardando en diferentes tubitos etiquetados con el nombre de cada «donante» y las colocó en un pequeño maletín de poliestireno idéntico al que contenía el cerebro en su casa. Ya tenía preparado casi todo el material cuando comenzó a invadirla de nuevo el tintineo y el dolor de cabeza. «No, otra vez no» ––pensó. De nuevo sentía las pulsaciones, los «tic, tic, tic» en su mente. ¿Qué quería el cerebro ahora? No podía atender su llamada. Tenía que apagar aquel ruido, y qué mejor forma que con otro ruido. Sacó el iPod de su bolso y se colocó los auriculares. En sus oídos sonaba una canción de Alejandro Sanz a todo volumen. Al mismo tiempo cantaba para que su mente solo percibiera lo que le interesaba. 
 
    Era imposible, en su mente resonaba con más fuerza el tintineo. 
 
    Decidió sacar un bolígrafo y anotar lo que fuera como mejor pudiese hacerlo. 
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    Nuevamente la misma situación. ¿Y ahora qué? ¿Llevarlo a Gustavo? Seguro que sospecharía. ¿Pero qué opción tenía?  
 
    La tarde la pasó en casa ordenando y separando las muestras, por un lado, las que se habían tomado en situación de tranquilidad, y la otra mitad tomadas en situación de estrés y nerviosismo. En este grupo estaría por supuesto su «compañera» Patricia. 
 
    Pero antes decidió que lo mejor era solucionar el otro problema. 
 
    Tomó su teléfono móvil y marcó el número de Gustavo. 
 
    ––Hola Gustavo, soy yo otra vez –––dijo con voz titubeante. 
 
    ––Hola Jéssica, ¿alguna novedad? 
 
    ––Perdona que te vuelva molestar, pero estos juegos en el colegio…ya sabes, lo de los mensajes de morse, me han mandado otro y quisiera que me lo tradujeras, vamos, si no te importa. Dirás que soy una pesada. De todas formas, esta vez he pensado que te lo mando por WhatsApp y… 
 
    ––Sí, claro, mejor, así no tienes que desplazarte. Ok. Mándamelo. 
 
    Jéssica se lo envió al instante, y se percató que las rayitas verdes del mensaje en el móvil confirmaran su recepción y lectura. Ahora debería esperar. Fue una gran cosa que su madre tuviera aquel amigo ––pensó. 
 
    Mientras, Jéssica comenzó con la clasificación de las muestras aisladas de ADN. Tenía veinte, y diez serían las susceptibles de someter a la prueba. Las etiquetas marcaban el nombre de cada uno: 
 
      
 
    Patricia Pascual, ––«por supuesto», pensó. 
 
    Anselmo Sanz; Paz Torres; Susana García; Tobías Méndez; Tatiana Sandoval; Jesús Rufo; Marta Pérez; Juan José Arias y Rosa Mitre, la compañera de Lola. 
 
    Y decidió que, ¿por qué no?, a la señorita Gómez. Seguro que le encantaría ser parte de este grupo. 
 
    Mientras etiquetaba a los «elegidos», su móvil recibió un mensaje. Era de Gustavo. Abrió el WhatsApp y allí estaba la transcripción que esperaba: 
 
      
 
    «Jéssica no rechaces mis llamadas mentales. Estás en peligro, no te fíes de nadie, pronto alguien se pondrá en contacto contigo». 
 
      
 
    No tenía ninguna duda: se estaba volviendo loca; pero si no era eso, ¿qué narices significaba aquel mensaje? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CONFIDENCIAS 
 
      
 
      
 
   S andra no tenía que trabajar. El sábado era un buen día para hacer las tareas de la casa e ir de compras. Pero antes tenía un asunto pendiente con su hija. 
 
    ––¿Me vas a decir que no estuviste en la Escuela de Ingenieros hablando con Gustavo? 
 
    ––Te he dicho que no era nada importante mamá. Fui para que me resolviera un asunto del colegio. 
 
    ––Pues Gustavo me ha comentado que te notaba algo extraña y debería vigilarte, así que tú dirás. 
 
    La voz de Sandra tenía un claro tono de preocupación. Sabía cómo era Jéssica, pero eso de tener una hija adolescente y con su capacidad no la permitía pasar del tema. 
 
    ––¿Y cuál es ese asunto tan importante que te lleva a buscar la ayuda de una persona que solo has visto una vez en tu vida? ¿Tan confiada estabas en que te lo podía resolver? ––dijo con retintín. 
 
    ––Se supone que es amigo tuyo, y además en la cena del otro día se ofreció a que le visitara cuando quisiera. ¿Qué hay de malo en ello? ––contestó Jéssica. 
 
    ––Supongo que nada, pero si me dice que te vigile será por algo.  
 
    ––Vale mamá, ya. No te preocupes y punto, no pasa nada ––dijo Jéssica queriendo cortar la conversación. 
 
    Sandra sabía que cuando su hija decía «hasta aquí», era ««hasta allí», y no servía de nada seguir discutiendo, así que era mejor dejarlo estar. No le quiso decir nada a Jéssica, pero se había citado con Gustavo. Aunque este le habló del asunto de su hija por teléfono, al parecer quería comentarle personalmente algo relacionado con el tema que le parecía más serio, y por ello habían quedado en un Starbucks cercano mientras tomaban un café. Cuando llegó Sandra, Gustavo no estaba aún, así que se sentó en una mesa junto a una de las ventanas que daba a la Avenida de la Constitución. La gente iba sin prisas. Los sábados la mayoría paseaba para comprar en las tiendas próximas, o simplemente lo hacían por tomar el sol después de varios días de haber tenido un tiempo desapacible y frío. Solo escuchaba el sonido del tranvía cuando pasaba cerca o cuando hacía sonar el silbato de proximidad para avisar a la gente. Dentro de la cafetería, la música de Ry Cooder entonaba una canción sobre forajidos del lejano oeste. Mientras, en la calle, viniendo desde Puerta Jerez, divisó a Gustavo que se aproximaba con rapidez entre un grupo de turistas japoneses. Aunque todavía estaba lejos, le pareció ver en el rostro de su amigo una cierta inquietud. «Está preocupado, se le nota» ––pensó. En realidad, tampoco tardó mucho, pero conocía a Gustavo y sabía que era un hombre muy cuadriculado y puntual, y posiblemente el más mínimo retraso le hacía sentirse mal. Entró y se sentó junto a Sandra. No se equivocó, el rostro de Gustavo reflejaba inquietud.  
 
    ––Perdona Sandra, ya sabes que coger el autobús en esta ciudad es jugártela a una carta si quieres llegar a tiempo a una cita. 
 
    ––No pasa nada, Gus. Oye, ¿qué te ocurre, te veo mala cara? 
 
    ––Sandra, debo serte claro y solo te lo voy a decir una vez: Jéssica corre un grave riesgo, no sé a qué está jugando o qué diablos se trae entre manos, pero su vida corre peligro. 
 
    Sandra dio un respingo al oír estas palabras. La taza de café con leche se le cayó de la mano haciendo que todo el contenido se vertiera en su blusa y la mesita. No sabía qué decir. Miraba a Gustavo con ojos de incredulidad. 
 
    ––Pero ¿qué estás diciendo? ––dijo mientras se limpiaba el vestido. 
 
    ––Tu hija me ha estado trayendo unos mensajes en clave. Desconozco cómo los ha conseguido, pero por el contenido me da la impresión de que es algo importante. Tengo una ligera sospecha, pero tampoco puedo asegurarlo, y en el caso de que no me equivoque sería conveniente hablar con ella y que se olvide de lo que sea que esté haciendo. 
 
    ––¿Y qué es «eso» que crees que está llevando a cabo? ––dijo Sandra cada vez más preocupada. 
 
    ––Te digo que no lo sé con certeza, pero hay muchos intereses en «eso» ––dijo Gustavo recalcando la palabra––. Sandra, debo irme. No comentes nada de esto a nadie. Lo único que podemos hacer es estar prevenidos y vigilar a Jéssica. Yo intentaré hablar con ella, interesarme por su trabajo. Tú solo procura «ser» su madre, como siempre te has comportado. 
 
    Cuando se marchó, Sandra permaneció pensativa, sin saber qué hacer. 
 
    Llamó por el móvil a Jéssica, pero no contestaba. Seguro que estaba con Lola… ¿o no? ¿Y si estaba en peligro como decía Gustavo? Se le ocurrió llamar a su amiga. 
 
    ––Hola Lol, ¿cómo te va? 
 
    ––Ah, hola, Sandra, bien, aquí con el trabajo de ciencias del colegio. 
 
    ––Oye… ¿está Jéssica contigo por casualidad? 
 
    ––No, creo que está en el colegio…o no sé. Últimamente está muy rara con sus experimentos y esas cosas. 
 
    ––Oye, ¿tú sabes de que va su trabajo? Es que estoy tan intrigada y ella no me cuenta nada… Dice que me quiere dar una sorpresa. 
 
    ––Bueno, es que no sé si debo decirte algo… –––respondió Lola. No sabía si por educación tenía que contarle la verdad, al fin y al cabo, era la madre de su amiga, ¿qué problema habría en ello? 
 
    ––Bueno, solo te diré una cosa. ¿Has visto una caja de poliespán que tiene en casa? 
 
    ––Sí, creo que es de un trabajo del colegio, pero no quiero fisgonear, que luego se enfada, además no creo que sea nada malo… ¿o sí lo es? 
 
    Sandra se quedó esperando la respuesta de Lola temiendo lo peor. 
 
    ––Bueno, depende de cómo lo mires, pero por si acaso, ten cuidado con los sustos. 
 
    ––No te entiendo, ¿qué quieres decir? 
 
    Lola pensó que ya estaba hablando más de la cuenta, así que decidió buscar una excusa. 
 
    ––Sandra, perdona, pero me llama mi madre, mi hermano pequeño está llorando. 
 
    Colgó.  
 
    Sandra tuvo miedo de lo que pudiera encontrar en aquella caja de poliespán. 
 
    Cuando llegó se dirigió de inmediato al frigorífico donde Jéssica guardaba su «secreto». Aquella caja le pareció «descomunal» a primera vista, no por el tamaño en sí, sino por lo que representaba. Pensaba que abrir aquella caja era ser infiel en cierta forma a Jéssica. Nunca habían tenido nada que ocultarse entre ambas, y en aquel momento pensó que su hija escondía algo más allá de lo imaginable. ¿Tenía derecho a violar la confianza que se profesaban? Pero era necesario saber qué ocultaba. Sacó la caja. Levantó la tapadera, y una fina neblina comenzó a salir del interior.  
 
    Inmediatamente la volvió a cerrar.  
 
    No, no era capaz. Quería demasiado a su hija y confiaba en ella.  
 
    

  

 
   
     
 
      
 
    SLIGHTER 
 
      
 
      
 
   C uando Adam Slighter despertó, percibió una luz procedente del techo, que le cegaba casi por completo. Estaba tendido en una camilla, con el cuerpo sujeto con varias correas, y una especie de yelmo en la cabeza, algo parecido a un casco de motorista, dónde solo la abertura de los ojos le permitía percibir el exterior. No podía ver qué había a su alrededor; al estar inmovilizado, solo podía distinguir que, quién fuera que estuviese con él llevaba un uniforme de color azul y unas gafas de protección de color rojo. Llegó a contar hasta cuatro personas vestidas de la misma manera que se movían alrededor. Con dificultad intentó preguntar algo, pero solo consiguió emitir un ligero sonido, por lo que se dio cuenta que le habían taponado la boca para que no hablara. 
 
    ––Dr. Slighter, se preguntará dónde está y porqué lo hemos traído aquí, aunque sospecho que su poderosa mente habrá encontrado las respuestas al porqué de su situación. 
 
     La voz de aquel hombre, aunque cubierto por el uniforme, le resultaba familiar.  Era una voz ronca, con fuerte acento eslavo. No tenía dudas acerca del motivo de aquel secuestro, pero no podía imaginar que alguien estuviera tan interesado en sus trabajos como para hacerlo desaparecer. Cuando inició sus trabajos en el NDR, los éxitos y logros que estaba alcanzando los puso bajo la supervisión del servicio de inteligencia, no quería que nadie más pudiera apropiarse de aquellos descubrimientos, pero resultaba indudable que alguien anhelaba apropiarse de los avances conseguidos en sus trabajos sobre el poder de la mente. 
 
    ––Sí, doctor, ya se habrá dado cuenta de nuestros propósitos. No podemos permitir que una fuerza tan poderosa esté en manos de un solo gobierno.  
 
    Adam Slighter intentó girar la cabeza para inclinar el oído al lugar de donde procedían aquellas palabras, pero no tuvo oportunidad de hacerlo. Unas enormes gafas de color rojo se interpusieron por delante de su campo de visión mirándole fijamente. Los ojos del doctor intentaban traspasar aquella especie de máscara buscando respuestas. 
 
    ––El equilibrio de fuerzas se perdería y una sola nación tendría la capacidad de dominar a las demás. Hemos pensado que nada mejor que un eje imparcial se reparta el botín, y al mismo tiempo se beneficie de la lucrativa suma que pagarán todos los gobiernos interesados. Cuando usted inició sus ensayos acerca de dominar el pensamiento ajeno, de introducir pautas de comportamiento y controlar la tendencia del subconsciente humano hacia el mal, estaba entrando en un terreno en el cual se iba a crear numerosos enemigos. Sí, Slighter, habría quien le siguiera firmemente por razones éticas, pero ya sabe, el ser humano es frágil, inconstante en sus razonamientos, y por consiguiente alguien replantearía los conceptos previos y llegaría a la conclusión que no todo aquello con lo que en un principio estuvo de acuerdo y a lo que juró lealtad, era lo más práctico. Sí, doctor, lo que usted siempre llamaba fidelidad a unos principios. Pero ¿quién es fiel en este mundo? Cualquiera puede ser tentado y venderse al mejor precio, ¿no cree? Por cierto, doctor, seguro que estará deseando saber quién soy, ¿verdad? 
 
     El hombre se quitó la capucha y dejó ver su rostro. Slighter pudo reconocerlo. Se trataba de Aleksander Dibra. Había sido, primero colaborador y más tarde su competidor en el desarrollo de las técnicas de control de las transmisiones neurolépticas a nivel del cerebelo, pero nunca imaginó que fuera capaz de realizar un acto tan torpe como secuestrarle. ¿Qué pretendía en realidad? 
 
    ––Cada vez que adelantaba en sus investigaciones doctor Slighter ––continuó Dibra––, para mí suponía un retroceso. Todas las fuentes de financiación se me cerraban mientras usted las acaparaba todas. Pero esto se acabó doctor Slighter. Todos estamos al corriente de su capacidad para manejar la mente ajena; sabemos que en sus trabajos ha llegado a someter a situaciones de pánico a grupos humanos; conocemos como puede manipular el cerebro ajeno solo con proponérselo; pero esto terminó, porque su mente, su capacidad intelectual será mía y solo yo dispondré de ella para mis intereses. 
 
    Aleksander Dibra desapareció del campo visual del doctor. Durante unos instantes todo permaneció en silencio salvo por el sonido metálico que parecía provenir del manejo de material quirúrgico. Adam Slighter sintió un pinchazo en su brazo izquierdo. En ese momento, notó que la vida se le escapaba. 
 
    Los actos de homenaje a la figura de Adam Slighter fueron numerosos a lo largo del país. Muchos de ellos multitudinarios, otros en la más estricta privacidad. A todos ellos acudió Eva Williston. Pero en todos faltó el cuerpo del doctor, porque tal como pidió a su ayudante y discípula, fue donado a la ciencia.  
 
    Salvo el cerebro. 
 
    Nadie supo que fue de él, ni siquiera Eva Williston. 
 
    Alguien se apropió de aquel órgano. 
 
    Cuando meses más tarde el doctor Slighter recuperó la consciencia, se percató de la presencia de una quinceañera que se llamaba Jéssica Robles. 
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    MIEDO 
 
      
 
      
 
   L a señorita Gómez llegó a casa después de la jornada laboral dispuesta a olvidarse de los niños. Esta noche no tenía exámenes que corregir, ni clases que preparar, así que solo pensaba en una buena cena, ver un rato la televisión y disfrutar un poco de su marido al que tenía un poco abandonado. Es cierto que ella tenía sus razones, pero también es verdad que el pobre hombre le pedía todas las noches un poco de marcha, y bien fuera por el cansancio, o por estar con la regla, o porque le dolía la cabeza, siempre le negaba relaciones sexuales. Pero esta noche no iba a ser así. Se lo había propuesto por la mañana y seguro que él ya estaba deseando llegar a casa para gozar de una noche inolvidable. 
 
      
 
    Jéssica comenzó con la primera fase del experimento. Sacó el cerebro de la caja de poliespán, le acopló los electrodos y comenzó a situar en la zona apropiada las muestras de ADN. De momento no había intentado ponerse en contacto de nuevo con ella por lo cual se sintió muy aliviada. Primero comenzó con uno de los controles, recogidos en la fase de relajación de uno de sus compañeros. No sabía muy bien qué debía esperar en aquel caso, así que cuando terminó decidió probar con una de las muestras obtenidas en una situación de nerviosismo y estrés, y como le resultaba indiferente una u otra, comenzó por el de la profesora Gómez. Siguió el procedimiento y procedió a activar la muestra. El electrodo que había colocado en la amigadla cerebral se iluminó con el clásico led de color verde.  
 
      
 
    La profesora. 
 
    Hacía tiempo que no disfrutaba tanto. Quizás porque había pasado mucho tiempo, o porque cada uno había decidido poner todo de su parte para hacer de aquella noche la más apasionante de los últimos meses.  
 
    ––¿Te hago feliz bebé? ––dijo la señorita Gómez mientras cabalgaba sobre su marido. 
 
    ––Sigue y no pares ––respondió su compañero. 
 
    Los movimientos rítmicos se hicieron cada vez más impetuosos. La profesora estaba en un estado de excitación abrumador y su marido a punto de llegar a un orgasmo como nunca había tenido. Todo hacía pensar que iban a llegar al clímax los dos al mismo tiempo. De improviso, ella se detuvo bruscamente. Los dos sudaban, pero la profesora comenzó a transpirar como si perdiera líquido por algún tipo de desagüe corporal. Su compañero sintió que perdía la erección cuando la mirada de ella se fijó en su rostro con un gesto de terror, como si hubiera visto algo espantoso. Un alarido salió de su boca al mismo tiempo que se levantaba de la cama y corría desnuda por la habitación dando gritos. Su marido se mostraba impotente en todos los sentidos, era incapaz de adivinar qué diablos le había ocurrido. Se puso en pie desnudo también y se abalanzó sobre ella para tranquilizarla, pero la profesora se adelantó y le clavó las uñas en la cara haciendo que comenzara a sangrar. Después cayó al suelo, y entre llantos y quejidos se quedó dormida mientras su acompañante permaneció sentado sin saber qué hacer, mirándola como el que mira un cadáver. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rosa Mitre.  
 
    Era la compañera de Lola en los trabajos de ciencias del colegio. Llevó a su casa parte de los mosquitos que estaban criando, y para evitar que una vez terminaban la fase larvaria y se convertían en adultos se escaparan, los había colocado en una especie de batea cubierta con una lona transpirable que dejaba ver el interior. Al día siguiente tenían que presentar los resultados tanto ella como Lola, y estaba anotando los últimos detalles que observaba, sobre todo en el grupo de los que crecían en una concentración de agua salada superior al diez por ciento. De pronto notó que las anotaciones las iba realizando con una letra de mayor tamaño, de tal forma que la cuartilla se le quedó pequeña con solo tres líneas que había escrito, a cada cual más irregular. ¿Qué le estaba pasando? El pulso se le aceleraba, la mano le temblaba, se le cayó el bolígrafo y el cuerpo parecía que empezaba a convulsionar. ¿Sería consecuencia de la picadura de alguno de aquellos bichos? Temió que quizás estuviera teniendo un ataque epiléptico. Algunas amigas sufrían del «pequeño mal», y realmente lo pasaban fatal, sobre todo si estaban solas y sin nadie cerca que les prestara ayuda. Su mente pareció olvidar el lugar dónde se encontraba. Solo veía bichos volando a su alrededor. Eran mosquitos enormes, con grandes alas, zumbando en el aire y con enormes trompas a punto de clavarse en su cuello. No eran machos, puesto que sus antenas no presentaban el plumaje característico; eran hembras, y formando un enjambre se dirigían hacia ella. Un chillido agudo salió de su boca, abrió la puerta y corrió fuera de la casa. Sus padres, que la oyeron y la vieron salir corriendo, estaban atónitos sin saber qué le pasaba. Su padre marchó detrás de ella, pero su baja forma física le impidió alcanzarla y vio cómo se perdía al volver una esquina con gritos de horror. Tuvo que llamar a la policía. Al cabo de una hora la encontraron tendida en el césped de un parque cercano temblorosa y bañada en sudor, con arañazos en todo el cuerpo. 
 
      
 
      
 
    Patricia Pascual.  
 
    Había salido con varios compañeros a tomar un refresco y de camino fumar un poco de hierba. Sabía que aquello estaba prohibido pero su deseo de aparentar y situarse como la líder de su grupo, la envalentonaba más aún, lo cual era apercibido por sus compañeros como un signo de autoridad. Estaban sentados en un pequeño jardín cercano a su casa. La oscuridad ya ocultaba cualquier situación que pudiera complicarles sus propósitos; la llegada del otoño se notaba en el ambiente, y el fresco hacía que se arrimaran unos a otros para cobijarse un poco más del ambiente. Patricia estaba loca por Ernesto. Este era un alumno de dos cursos superiores, pero a ella le gustaba codearse con el «guaperas» de turno, siempre mayor que ella a ser posible por aquello de la experiencia amorosa y porque además era un corredor de fondo estupendo, ganador de varias medallas de atletismo en el colegio. Su ilusión era presentarse a un concurso de televisión en los que luego de decir banalidades le llevarían a «realities», y eso a Patricia la enganchó más. 
 
    ––Toma, fuma un poco —dijo Patricia. 
 
    ––No debería. Como me hagan una prueba de drogas se me cae el pelo y me puedo ir despidiendo del equipo de corredores ––respondió Ernesto. 
 
    ––Venga, hombre, ¿eres un gallina o qué? Hazlo por mí, campeón ––le dijo Patricia con voz melosa. 
 
    Todos los demás reían. Sabían que Ernesto era un pusilánime y que no se negaría, además de que estaba colado por Patricia, y si quería algo de ella ya sabía lo que tenía que hacer. 
 
    Ernesto se llevó el «porro» a la boca para dar una calada. De pronto, Patricia se lo quitó de la mano y comenzó a darle bofetadas delante de todos. Nadie sabía qué le pasaba. Veían que sudaba a borbotones, que su cara presentaba un gesto de rabia y temor a la vez. Miraba a todos con ojos de odio. Después se deshizo de otro de los compañeros, al cual, de un empujón, lo estrelló contra uno de los árboles cercanos. Ernesto se levantó perplejo ante la situación y se acercó a ver que le ocurría, pero Patricia le agarró por el cuello y cayó al suelo sobre él. Todo gritaban. Una pareja de mujeres mayores que pasaban, al ver lo que acontecía se acercaron para intentar separarlos, pero Patricia empujó a una de ellas que cayó de espaldas y se dio en la cabeza con un banco del parque, quedando inconsciente. Todos los compañeros corrieron despavoridos, quedando sola Patricia encima de Ernesto, al cual no dejaba de golpear, y la mujer tumbada en el suelo, mientras la otra que la acompañaba pedía auxilio y lloraba desconsoladamente. Cuando llegó la policía Patricia permanecía dormida, la cara con arañazos y Ernesto con un brazo fracturado.  
 
      
 
    Jesús Rufo. 
 
    Era un jugador empedernido de video consolas. Entre los muchos juegos que tenía, su preferido era el FIFA 2020, de tal manera que había organizado un campeonato interno «online» con varios amigos, entre ellos algunos compañeros de su clase. Esta noche estaba conectado con Tobías Méndez. Su madre le había dicho que solo le dejaba media hora más, ya que al otro día tenía clase, y además, por cuestiones puramente educativas no le permitía estar enganchado mucho tiempo a los videojuegos, ya que perjudicaba su salud mental.  
 
    ––Eh, compañero, un gol más y nos vamos ––dijo Jesús––, mi madre me ha puesto límites. 
 
    ––Vale ––respondió Tobías––. Oye, ¿has terminado el trabajo de ciencias? 
 
    ––Sí, solo presentarlo. Mis otros colegas de grupo también han terminado su parte, pero, total, vaya tontería. Por cierto, ¿qué habrá sido del que presentaba «la» Jéssica? ¿Qué habrá hecho con la compresa que le dimos? ––dijo mientras soltaba una carcajada. 
 
    ––Las habrá guardado para reconocernos por el olor, vaya asco de tía. 
 
    ––Oye Tobías, perdona, estoy empezando a marearme…espera…un momento ––dijo Jesús mientras perdía fuerza en las manos. 
 
    Jesús sintió que le entraban ganas de vomitar. Soltó el mando de la consola y se puso de rodillas mientras le temblaba todo el cuerpo. 
 
    ––¡Mamáaaaa! ––gritó con fuerza. 
 
    Al otro lado de la línea, Tobías escuchaba a Jesús. No sabía qué le ocurría a su amigo. Le llamaba para interesarse por él, pero al no encontrar respuesta, comenzó a sentir un temor que no entendía y que iba a más. Estaba solo en su casa, y al no poder avisar a nadie de su estado, se asomó a la ventana de la habitación y comenzó a chillar dando alaridos como si fuera un lobo que aúlla a la luna llena. 
 
    Mientras Jesús seguía en su cuarto temblando cada vez más, la televisión seguía encendida y en la pantalla el videojuego marcaba un resultado de 3-0 a favor del Liverpool. El sonido hacía que los gritos del muchacho se confundieran con los del público del videojuego. Al cabo de un rato, a la madre de Jesús le pareció escuchar la voz del muchacho, y alarmada por los gritos y al ver a su hijo en aquel estado, comenzó también a chillar. Aquello parecía una película de zombis, los dos corrían por el poco espacio de la habitación gritando y dándose arañazos uno al otro. Jesús salió del cuarto mientras continuaba dando voces, y su madre quedó tendida en el suelo con espasmos.  
 
    Al otro lado de la línea, se escuchaba la voz de Tobías. Permanecía asomado a la ventana aullando y gritando. Los vecinos, alarmados, salieron para ver qué ocurría. Algunos llamaron a la policía y otros a los bomberos por el temor de que pudiera tirarse a la calle.  
 
    Mientras, Jesús terminó tendido en el salón de su casa sostenido por los brazos de su padre. Tenía el rostro magullado por los golpes que se propinó voluntariamente, y señales de haberse clavado las uñas. Su madre permanecía en el cuarto llorando mientras se limpiaba las heridas de la cara. 
 
    Los bomberos pudieron entrar en la casa de Tobías después de tirar la puerta y lo sostuvieron antes de que saltara por la ventana. Temblaba y lloraba. Se había orinado encima, y de su boca solo salían palabras incoherentes. Sus padres no habían llegado aún a pesar del aviso de los vecinos. Eso le hizo sentirse más desprotegido. 
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    REBELIÓN EN EL CENTRO ESCOLAR 
 
      
 
      
 
    ¿Qué buscaba Jéssica con aquel experimento? Ni ella mismo lo tenía claro. ¿Cómo iba publicar los resultados si los mismos habían acabado en desastre? ¿Qué iba a presentar: heridos y destrozos físicos y materiales? Y aunque fuera algo digno de estudio y con un valor importante en cuanto a interés científico, la podían hacer responsable de daños a gente inocente, con el disgusto añadido para su madre. 
 
    Las clases estuvieron a punto de ser suspendidas. Los sucesos ocurridos la noche anterior habían alarmado a la policía y a los propios directores del colegio. Los padres de alumnos pidieron una reunión urgente para que alguien diera una explicación. Y si alguien podía hacerlo, existían dos candidatas, la propia Jéssica y su compañera Lola, pero no estaban dispuestas a que aquello se les volviera en contra. 
 
    ––Lol, siento que te haya involucrado en esto de alguna manera. No eres responsable directa, pero tú sabes de que va, así que no te sientas culpable. Si lo crees conveniente me echas a mí la mierda, no tienes que ocultar nada si te preguntan. 
 
    ––Jess, oye, no va a pasar nada. Nadie conoce los motivos ni el cómo de lo sucedido. Además, no te sientas mal, tú hiciste un trabajo con la mejor intención. 
 
    Lola intentaba tranquilizarla. Jéssica había escuchado las noticias en la radio y eran alarmantes. La policía hablaba de un ataque de pánico colectivo en la ciudad. En varios puntos se habían producido extraños sucesos de locura e histerismo inexplicables. Pero lo más asombroso, según contaban los medios de comunicación, estaba en que aquellos puntos conflictivos se situaban relativamente próximos, y coincidían en un aspecto fundamental: eran alumnos y familiares de un mismo colegio y de una misma aula. La policía investigaba la relación entre los afectados. Al ser alumnos de un mismo centro educativo e incluso de una misma clase, se llegó a pensar en una intoxicación colectiva. ¿Habían comido algo en mal estado, setas alucinógenas quizás? ¿Habían tomado drogas? En el caso de Patricia, la policía encontró restos de haber fumado cannabis, pero la reacción tan brusca y agresiva no correspondía con un posible efecto de aquella sustancia. Por otro lado, la madre de Jesús Rufo experimentó también una reacción de agresividad y pánico como su hijo, lo cual descartaba el uso de algún tipo de estupefaciente, a menos que la buena mujer tuviera una doble vida. Entonces, ¿qué ocurrió en realidad?  
 
    La reunión prevista del AMPA, la asociación de madres y padres juntó a más de un centenar de personas entre progenitores, educadores y alumnos. La señorita Gómez se presentó acompañada de su marido. Tenía todavía las señales de lo sucedido: rasguños en la cara, hematomas en los brazos… Todos contaban el cómo, el cuándo y el porqué, pero la profesora Gómez no se atrevió a decir «el cuándo», era demasiado íntimo.  
 
    ––Exigimos alguna responsabilidad ––dijo el padre de Tobías Méndez—. Nuestro hijo estuvo a punto de tirarse por la ventana. ¿No hay nadie en este colegio que pueda explicar qué pasó? Si no tenemos respuestas tendremos que denunciar al director. 
 
    Todos los asistentes aplaudieron y asintieron ante aquella reclamación. El director, Dionisio Aguirre, hombre curtido en mil batallas, hizo callar a todo al auditorio con un gesto de apaciguamiento. 
 
    ––Señores, estamos investigando las causas, tengan paciencia. La policía también tiene pistas que nos llevarán pronto a resolver el incidente.  
 
    Se oyó algún silbido de fondo. La gente murmuraba sin cesar. 
 
    ––¿Qué hay de un posible trabajo escolar que la señorita Gómez mandó a los alumnos? ––preguntó uno de los padres afectados. Al parecer, su hija, Tatiana, esa noche se estaba duchando y entró en un estado similar al que describían los demás. 
 
    ––Pero ¿qué tiene que ver el trabajo escolar? ––preguntó indignada la señorita Gómez. 
 
    ––Usted les mandó un trabajo de ciencias, y según me contó mi hija, les hizo llevar a casa salvaslips para impregnarlos con sudor de los sobacos. ¿Qué clase de trabajo es ese? Como sigan así la próxima vez les hará llevar al colegio la caca en botes de leche condensada. 
 
    Todos rieron, algunos aplaudieron y otros mostraron repulsión. 
 
    ––Se trataba de uno de los trabajos, de una alumna en concreto, pero no sé qué tiene de malo ––respondió la profesora––. Cada uno, dentro de un grupo, eligió un tema, y ese era uno de ellos. 
 
    ––Pues qué casualidad, que mi hija que pertenecía a ese grupo de los salvaslips es una de las afectadas. 
 
    Era la madre de Patricia Pascual. Se mostraba altiva, desafiante. Tenía los ojos irritados de haber llorado mucho. 
 
    ––¿Quién formaba parte de ese grupo, Gómez? ––preguntó el director a la profesora. 
 
    ––Pues…solo ella y Jéssica Robles. 
 
    ––¿Le han preguntado a esa chica si sabe algo de los sucesos de anoche? ––dijo la madre de Patricia. 
 
    ––La verdad es que no ––dijo la profesora––, hoy ha faltado a clase ––levantó la vista intentando ver entre los asistentes si estaba su madre––. Es realmente extraño tratándose de Jéssica, era el día de la presentación de los trabajos. 
 
    ––Profesora Gómez, llame a su casa. Queremos hablar con ella ––dijo el director. 
 
    Mientras la profesora marcaba el número de teléfono, en casa de Jéssica ésta tenía una conversación subida de tono con su madre.  
 
    ––¡Basta de mentiras! ––gritó Sandra––, no me dices la verdad, y cuando te pregunto algo me tengo que enterar por terceras personas sobre cosas que no entiendo, y además me cuentan que estás en peligro y no sé qué más. ¿Qué me ocultas Jéssica? ¿Quieres matarme de un disgusto? 
 
    Sandra no pudo más y rompió a llorar. 
 
    El teléfono sonó y Jéssica contestó a la llamada. 
 
    ––Ah, hola, profesora, sí, soy Jéssica ––dijo sin que apenas le saliera la voz. 
 
    ––Hola, ¿estás bien? ––dijo Gómez––, es que te hemos echado de menos hoy en el colegio. Oye, Jéssica, no sé si puedes acercarte un momento, pero tenemos reunión del consejo escolar con los padres y necesitamos que vengas a contar ciertas cosas. 
 
    La voz de la profesora mostraba un tono entre preocupación y súplica. Le tenía bastante aprecio a la muchacha y no quería perjudicarla. 
 
    ––¿Quién es, Jéssica? ––preguntó Sandra todavía afectada por la discusión. 
 
    ––Es la señorita Gómez. 
 
    Sandra se puso al teléfono. Tras una breve explicación por parte de la profesora, decidió que ella y Jéssica acudirían de inmediato. 
 
    Quería que todo se aclarara de una vez, aunque su propia hija tuviera que pagar por los daños causados. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    LA LLEGADA DE EVA WILLISTON 
 
      
 
      
 
   T odos quedaron sin habla ante la explicación de Jéssica sobre el experimento que había realizado, y aun así, no terminaban de encontrar ninguna relación con el comportamiento que habían mostrado algunos alumnos, incluso la misma señorita Gómez. La muchacha no quiso dar razón alguna sobre la existencia de «su cerebro». Eso era algo que quedaría totalmente en secreto, y no podía permitir que alguien tomara la decisión de apropiarse de él, o incluso que tuviera que inutilizarlo de alguna manera. Además, la tomarían por loca o algo peor. 
 
    ––Entonces, ¿no crees que ese trabajo que has hecho sea el causante de los sucesos? ––preguntó el director. 
 
    ––Claro que no, qué tontería ––respondió Jéssica. Lo que más temía era que se le notara que no decía la verdad.  
 
    ––¡Miente! ––gritó la madre de Patricia––, mi hija me ha dicho que esta niña ha jugado con algo peligroso.  
 
    Toda la asamblea era un murmullo general. Unos le daban la razón a Jéssica, y otros a la madre de Patricia. 
 
    ––Sandra ––dijo el director––, ¿has visto algo raro en tu casa últimamente, has notado si Jéssica se comporta de forma extraña? Perdona, sé que puede ser algo personal y no debería preguntarse en una reunión cómo esta, pero tenemos que aclarar todo. 
 
    ––Mi hija es una chica como las demás, quizás su capacidad intelectual es algo mayor, esto es algo de todos conocido, pero no puede dudarse de su comportamiento. ¿Qué queréis, inculparla del mal genio o de los ataques de locura de otra gente? ––dijo airada ante lo que consideraba un juicio encubierto contra Jéssica. 
 
    ––Sandra, por favor, no se trata de acusarla de nada, estamos intentando encontrar respuestas. 
 
    ––¡Yo tengo la respuesta! 
 
    La voz de una mujer desconocida desde el fondo del salón de actos hizo que todos se volvieran para ver quién haba dicho aquello. 
 
    Se acercó al estrado, donde estaban situados el director y el resto del profesorado, y ante todos se presentó. 
 
    Se trataba de una mujer joven, de unos treinta y cinco años. Parecía como si acabara de llegar de viaje, por la indumentaria un tanto informal que presentaba. Llevaba un portafolios en la mano. Su acento era extranjero, inglés americano posiblemente. 
 
    ––Esta muchacha no es culpable de nada ––dijo––. No les puedo dar más detalles porque es alto secreto. Pertenezco a un grupo que investiga actos criminales en el campo de la parapsicología. Los sucesos acaecidos el último día son actos de sabotaje, y llevados a cabo por una organización criminal que la policía ya investiga. 
 
    ––¿Quién es usted si no es mucho preguntar? ––dijo el director. 
 
    Todos miraban asombrados a la mujer esperando la respuesta. Era algo que les sobrepasaba. ¿Cómo es posible que aquel centro escolar y un grupo de personas concretas tuvieran algo que ver con un grupo criminal? 
 
    ––Me llamo Eva Williston, de la universidad de New Haven, en Estados Unidos. He sido discípula del mayor experto mundial en control mental y telekinesis. Y estoy aquí para desentrañar un misterio. Nos han llegado noticias de lo sucedido, y creemos que se están produciendo aproximaciones ilícitas a descubrimientos secretos y al mantenimiento de lo que debemos guardar bajo la más estricta confidencialidad. Tenemos la seguridad de que esta muchacha ––dijo dirigiéndose a Jéssica––, ha sido utilizada por ciertas fuerzas ocultas, así que estaré encantada de proporcionar las explicaciones oportunas al director del colegio y a las autoridades correspondientes, pero dejen tranquila a Jéssica. 
 
    Todos callaron. ¿Qué podían hacer o decir ante la firmeza de aquella mujer, y más cuando hablaba de cosas tan difíciles de comprender? Después de tener una charla con el director y la profesora Gómez, decidieron que lo mejor era que aquella mujer hiciera lo que tenía pensado, no sin antes pedir el consentimiento de la madre de Jéssica, la cual aceptó sin problemas. 
 
      
 
    Un BMV recogió a Eva Williston. En el mismo subieron también Jéssica y su madre. Llegaron al Hotel Occidental y subieron a la habitación donde se alojaba aquella mujer. No estaban solas. Allí esperaban dos hombres más que al parecer eran guardaespaldas de la doctora Williston. Jéssica saludó, pero no se dieron por aludidos, «seguramente no hablan español» ––pensó.  
 
    ––¿Queréis tomar algo? ––dijo Eva.  
 
    «Lo que debería hacer es explicarnos qué coño hacemos aquí» ––pensó Jéssica. 
 
    ––Te lo diré enseguida, no te preocupes. 
 
    Jéssica miró a Eva, la cual también la miró fijamente. 
 
    ¡Le había contestado con la mente!, era telepatía. Dios mío ––pensó–, es increíble. 
 
    La madre de Jéssica mientras tanto miraba por la ventana de la habitación. La ciudad estaba iluminada con las primeras luces de la noche. De fondo se escuchaba la canción My Love, de Paul McCartney. Eso le recordó a Octavio. Pensaría que no le habían llamado y estaría preocupado. 
 
    ––Sí, gracias, por favor, agua, tengo la boca seca. 
 
    Las tres tomaron asiento. 
 
    ––Os habréis preguntado por qué os he traído aquí. 
 
    ––Eso, explícanos ––contesto de nuevo mentalmente Jéssica, queriendo probar otra vez aquel fenómeno de la telepatía. 
 
    ––Esta vez lo haré en voz alta, Jéssica ––dijo Eva––, así tu madre se enterará también. 
 
    Sandra no sabía a cuento de qué venía aquella respuesta y miró a las dos sin saber qué decir. 
 
    ––En parte he dicho la verdad, pero hay cosas que me he callado por tu seguridad ––dijo Eva mientras tomaba una coca cola––. Se perfectamente que fuiste tú la responsable de los últimos acontecimientos, pero no te preocupes, nadie te culpará. Has estado utilizando «alta tecnología». 
 
    Sandra miró a su hija con gesto serio. Le fue a decir algo, pero Eva le hizo un gesto para tranquilizarla. 
 
    ––Perdón, ¿alta tecnología? ––dijo Jéssica––. No tengo ningún aparato ni nada salvo guantes, tijeras y un electrodo con pilas. 
 
    ––Y un cerebro humano ––dijo Eva esbozando una sonrisa. 
 
    ––¡¿Quéee?! ––exclamó Sandra sorprendida.  
 
    Jéssica miró a Eva sin saber qué decir. Pensaba que solo ella y Lola lo sabían. ¿Se lo habría contado «Lol» a alguien? 
 
    ––No te preocupes, tu amiga no ha dicho nada ––dijo Eva mentalmente. 
 
    ––El cerebro humano…sí, Jéssica. Tienes un cerebro humano que no solo se comunica contigo a través de señales morse, sino también conmigo o con quién considere oportuno. Es un cerebro muy especial Jéssica. Se trata del cerebro de Adam Slighter. 
 
    ––Ni idea quién es ese señor ––contestó Jéssica. 
 
    Eva les contó toda la historia sobre el profesor Slighter. Sandra quedó alucinada ante todo aquello, aunque no entendía muy bien de qué se trataba. Jéssica explicó cómo conseguía influir en el ánimo y la mente ajena, la inclusión del miedo y el temor. Eva Williston, le comentó sobre ciertos avances acerca de una posible simbiosis entre inteligencia individual y artificial, una especie de conexión entre cerebro y ordenador. Algunos hablaban de un advenimiento de «máquinas espirituales». Aquello le parecía a Sandra un desatino. ¿Cómo que «máquinas espirituales»? ¿Es que acaso no era Dios el único creador del alma individual?  
 
    ––¿Y cómo me encontrasteis? ¿Solo por los mensajes del profesor Adam Slighter? ––preguntó Jéssica. 
 
    ––Hubo alguien que también nos advirtió ––dijo Eva mientras hacía una videollamada. 
 
    Al otro lado apareció la imagen de un hombre. 
 
    ––«Hola Jéssica». 
 
    Se trataba de Gustavo Peñavieja. 
 
    Sandra no tenía palabras. ¿Todo el mundo estaba «compinchado» y ella era la última en enterarse de lo que sucedía? 
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    ASALTO 
 
      
 
      
 
    ––Teníamos derecho a saberlo ––dijo Sandra. 
 
    ––Puede ser, pero era mejor hacer las cosas con el mayor sigilo posible. Ahora estáis avisadas. Lo que no cabe duda es que seguís en situación de riesgo. Como os dijo Eva Williston, hay fuerzas contrarias que saben de vuestra conexión con todo lo relacionado con el cerebro de Slighter. 
 
    ––Pero ya no lo tenemos, se lo ha llevado la americana. ––Esa misma mañana Eva Williston había dado orden de recoger el cerebro y trasladarlo con el mayor cuidado posible a otro lugar. 
 
    ––Sí, pero ellos lo desconocen. Creen que todavía está aquí.  
 
    Gustavo hablaba pausadamente, intentando tranquilizar a Sandra. La pobre mujer había pasado de una feliz y tranquila existencia con su hija y un noviazgo recién estrenado, a un estado de inquietud debido a una amenaza que no entendía y que afectaba no solo a su hija, sino a ella también. 
 
    ––Vosotras haced vuestra vida normal ––recalcó Gustavo––, no tenéis nada que temer. 
 
    Era fácil decirlo, pero desde que se produjeron aquellos sucesos extraños, de una u otra forma, tanto ella como Jéssica eran vistas en el colegio con ojos acusatorios, como si todo hubiera sido por su culpa.  
 
    ––No puedo pasear por la calle sin que me vayan señalando con el dedo ––dijo Sandra. 
 
    ––Todo es pasajero. Poco a poco se irán olvidando y volveréis a la normalidad ––contestó Gustavo. 
 
    ––¿Y tú de qué conoces a Eva Williston? ––preguntó Sandra. 
 
    Gustavo pensó que era mejor no ocultar nada en aquella situación. Le hubiera gustado mantenerse en segundo plano, pero ya no era posible. 
 
    ––Hace unos años tuve que ir a Estados Unidos a un congreso de ingeniería informática, en concreto a la ciudad de Boise. Asistieron gente relacionada con la biomedicina, técnicas del tratamiento del sueño y cosas parecidas. Una de aquellas personas era Eva. Al parecer tenía un interés muy grande por ciertos programas de software que habíamos diseñado para explorar las ondas cerebrales. Congeniamos enseguida. Le pareció que nuestro programa podría ser de utilidad para sus investigaciones, y me presentó al doctor Slighter.  
 
    ––¡Conociste a Slighter! ––dijo Jéssica con entusiasmo. 
 
    ––Pues sí, la verdad, es algo de lo que me siento orgulloso. Siempre opiné que era un hombre afortunado por haber tenido aquella conversación con ese gran hombre. Y creo que quedamos siendo buenos amigos. 
 
    ––¿Y qué paso con Eva cuando desapareció Slighter? ––pregunto Sandra. 
 
    ––Permanecimos en contacto, claro. Teníamos trabajos en común. Por eso cuando se llevaron al doctor, estuve al corriente de todo. Supe lo que ocurrió desde el principio, y quién podría estar detrás, pero no podía decir nada. No era de mi incumbencia. Yo trabajaba al otro lado del océano.  
 
    ––Y entonces aparecí yo, te di aquellos mensajes y lo relacionaste con el caso de Adam Sighter ––dijo Jéssica. 
 
    ––Afortunadamente para ti. 
 
      
 
    En el colegio, la señorita Gómez intentó apaciguar los ánimos de sus alumnos. Se había creado un clima de desconfianza en torno a Jéssica. Si antes era Patricia Pascual, ahora se sumaban los afectados por el experimento. Y a pesar de que no estaba probado que hubiera sido ella la responsable, los comentarios de los padres y profesores la involucraban en lo sucedido.  
 
    ––Chicos, es hora de olvidar todo. Lo pasado, pasado está. No quiero que haya resentimientos ni manifestaciones de rencor entre ninguno de vosotros. 
 
    ––Pero es que es imposible olvidar. Por culpa de esta niña… ––se cayó antes de seguir––, de Jéssica, he sufrido daños físicos y he perdido a mi novio. Me ha dejado diciendo que soy peligrosa ––dijo Patricia a punto del llanto. 
 
    ––Y a mí me han prohibido usar la «play» ––dijo Jesús Rufo. 
 
    Toda la clase comenzó a alborotarse. Empezaron a tirar tizas y bolas de papel contra Jéssica. Solo Lola y alguno más permanecieron en silencio. La señorita Gómez era incapaz de mantener el orden, y ante aquella manifestación Jéssica se levantó. 
 
    Todos miraban a la muchacha. Sin decir palabra apretó los puños, cerró los ojos y ante el asombro general, comenzó a gritar, al tiempo que los pupitres, cuadernos, mochilas y el resto del material escolar volaban por los aires con un gran estruendo. Sus gritos se confundieron con los de los otros compañeros temerosos ante aquella manifestación de poder. Todos se tumbaron en el suelo, menos la señorita Gómez, que permaneció impasible mirando a Jéssica, intentando no caer por la fuerza del empuje mental de su alumna. 
 
    Al instante, todo se detuvo. Jéssica abrió los ojos, miró a su alrededor y se marchó del aula. Lola se levantó también y fue tras ella. 
 
    ––Jess, ¿dónde vas? Vuelve. 
 
    ––Déjame «Lol» ––dijo entre sollozos––. No pienso regresar más. 
 
    ––¿Estás loca? Así lo que consigues es que te hagan la vida imposible. Son unos cuantos «mierdas» que no te llegan ni «a la suela de los zapatos». 
 
    La señorita Gómez salió también.  
 
    ––¡Robles! ––dijo seriamente; era la primera vez que la llamaba por su apellido––, ¡regrese a clase! 
 
    ––Déjeme en paz ––contestó Jéssica. 
 
    Corrió a lo largo del pasillo, abrió su taquilla, sacó sus pertenencias y se marchó del colegio. 
 
    Lola y Gómez quedaron en silencio sin saber qué decir. 
 
    Jéssica corrió a su casa como si presintiera que algo no iba bien. Cuando llegó, la puerta estaba abierta. 
 
    ––¿Mamá…? 
 
    No contestó nadie.  
 
    Cuando entró en el salón todo estaba revuelto: sillas, cajones, armarios…                            Pero lo peor fue encontrar el cuerpo de Gustavo.  
 
    Tenía una herida de bala en el pecho. 
 
    ¿Estaba muerto? ––pensó aterrorizada. 
 
    Se levantó para pedir ayuda. Cuando se giró, vio a su madre de pie que la miraba sin decir nada. 
 
    ––Mamá, ¿qué ha pasa…? 
 
    No pudo terminar la frase. Observó que detrás de su madre un hombre la mantenía sujeta a punta de pistola. 
 
    ––No te muevas y no le pasará nada a tu madre ––dijo. 
 
    Era un tipo bajito, con una densa barba y escaso pelo. Por su acento le pareció que podía ser de origen mejicano. 
 
    ––Y que no se te ocurra ningún truco de mentalista, o tu mamá seguirá los pasos del hombre que tienes delante. 
 
    Jéssica no sabía qué hacer. Todo esto era nuevo para ella. Se había dado cuenta que tenía una capacidad que nunca hubiera imaginado, pero no era capaz de usarla en esos momentos. La vida de su madre estaba en peligro. Todo se estaba haciendo realidad, tal como dijo Gustavo. 
 
    ––¿Quién…es…usted? ¿Qué quiere? ––dijo. 
 
    ––Bien lo sabes chica ––contesto el hombre––. ¿Dónde está? 
 
    ––¿Dónde está el qué? ––dijo Jéssica con voz temblorosa. 
 
    ––No te hagas la tonta. Habla o me cargo a tu madre, venga, rápido. 
 
    Jéssica comenzó a sudar. Escuchó en la cabeza de nuevo aquel tintineo que ya le había supuesto tantos problemas en otras ocasiones. Era el cerebro. Estaba comunicándose con ella, pero esta vez no podía copiar el mensaje, no tenía ocasión. ¿Cómo iba a saber qué quería? Pero de pronto sintió que el tintineo se traducía directamente, pasaba a escuchar una voz, directamente, sin interferencias. 
 
    Era Eva Williston. 
 
    Sí, eso era. El cerebro de Adam Slighter se había comunicado con la doctora Williston y esta lo hacía mentalmente con Jéssica. A pesar de la situación de extrema gravedad por la que estaba pasando, Jéssica no dejaba de emocionarse ante aquel sorprendente fenómeno. 
 
    ––Jéssica, concéntrate, vamos a actuar juntas. Entre las dos nos desharemos de la amenaza, únete a mí. 
 
    Sintió que una nueva fuerza se apoderaba de ella, y con el pensamiento podría conseguir su propósito. Hizo algo que no sabía explicar, pero desde su interior brotó una fuerza intangible. Era su consciencia ejecutiva, que se materializaba en un acto físico. De repente, el hombre que amenazaba a su madre soltó la pistola, la cual salió despedida al otro extremo de la habitación, su madre quedó libre y aquel tipo fue impulsado contra la pared, quedando colgado como un insecto pegado en una tela de araña.  
 
    ––Salid de la casa y venid a mi hotel, rápido. 
 
    Jéssica y Sandra subieron al coche y se alejaron de su domicilio. 
 
    ¿Qué iba a ser de ellas ahora? 
 
    

  

 
   
      
 
     
 
    GUSTAVO 
 
      
 
      
 
      
 
   G ustavo fue llevado al hospital en estado grave. Eva Williston gestionó todos los formalismos. El hombre que atentó contra su vida y la de Sandra fue detenido. Jéssica no quiso preguntar de quién se trataba, pues suponía que era uno de los que ya le habían comentado que estaban tras los descubrimientos científicos de Adam Slighter. A partir de ese momento deberían ser cautelosas ante cualquier sospechoso.  
 
    Jéssica después de los últimos acontecimientos todavía tenía muchas dudas que no terminaban de resolverse. Primero, ¿cómo pudo llegar a sus manos el cerebro de Adam Slighter? Y segundo, si éste donó su cuerpo a la ciencia, ¿cómo era posible que el cerebro estuviese vagando por ahí, de mano en mano, como si fuera un libro de saldo? 
 
    ––Después de la muerte de Slighter, el cuerpo nos llegó embalsamado a sus amigos y colaboradores. No sabíamos qué hacer con él. Sí, conocíamos su petición de donarlo a la ciencia y a la investigación, pero no nos atrevimos, nos parecía un desatino y una falta de respeto hacia su persona. Por otro lado, sí apercibimos la operación a la que fue sometido. Efectivamente, le faltaba la masa encefálica. El cuerpo en la actualidad está a buen recaudo.  
 
    ––Entonces, el cerebro que yo adquirí por internet… ––dijo Jéssica. 
 
    ––Es el de Slighter, no hay duda. De qué modo llegó a tu poder, solo tú lo sabes. ¿A quién se lo compraste? 
 
    ––Ni idea. Era de un propietario anónimo. El anuncio decía algo así como: vendo cerebro humano en buen estado de conservación, útil para estudios de anatomía. 
 
    ––Lo extraño es como llegó a las manos de ese «anónimo» ––dijo Eva Williston intrigada. 
 
    ––Pero en cuanto a los que asesinaron a Slighter, ¿quiénes son? ¿Les robaron el cerebro y lo vendieron? No tiene sentido. 
 
    ––Eso es lo realmente insólito ––respondió Eva––. Posiblemente alguien quiso hacer negocio con él y terminó perdiéndolo. 
 
    ––Todo es un contrasentido ––dijo Jéssica––, y aun así lo extraño es que llegara a mis manos. 
 
    Eva miró a Jéssica fijamente. La muchacha sintió que su mente se abría a un nuevo mensaje telepático. 
 
    –-¿Y si Adam Slighter quiso por propia voluntad que tú fueras la encargada de hacerte cargo de su cerebro? 
 
    Jéssica quedó impresionada ante aquella posibilidad. Si eso fuera así, ¿qué tenía ella de especial?  
 
    ––Posiblemente eso mismo, que eres especial ––le contestó Eva. 
 
    Jéssica, que tantas veces estuvo jugando con el miedo de los demás, estaba ahora experimentando en sus propias carnes ese mismo sentimiento, el temor de no ser la persona apropiada para lo que Adam Slighter tenía planeado, para un desconocido fin que ella misma ignoraba. 
 
    ––¿Qué debo hacer? ––preguntó Jéssica con resignación. 
 
    ––Tú madre y tú vendréis con nosotros a Estados Unidos, allí viviréis a salvo en un sitio especial y protegidas ante cualquier intento de haceros daño. 
 
    La noticia tomó por sorpresa a Sandra. Nadie le había preguntado ni habían considerado sus posibilidades de traslado. Además ¿qué iba a ser de su relación con Octavio? 
 
    ––No, y mil veces no ––dijo enfadada––. Yo no me muevo de mi casa. Tengo un trabajo y una persona que me quiere.  
 
    ––Pero Sandra –––contestó Eva Williston––, estáis en una situación especial, en la que algún indeseable puede querer haceros daño. 
 
    ––Me importa un carajo, ¡coño! ––gritó––. Si Jéssica se tiene que marchar por su bien, será lo mejor, pero a mí no me mueve nadie. 
 
    ––Mamá ––dijo Jéssica––, no te vamos a obligar si no quieres, pero prométeme que no te expondrás a ningún peligro. Vete a vivir con Octavio, cambia de domicilio. Si te quedas aquí pueden encontrarte. 
 
    Sabía que su madre era terca, pero no podía hacer otra cosa. Por una parte, tenía su vida en la ciudad, su trabajo, su amante. Aun siendo relativamente joven, no es lo mismo cambiar de aires con quince que con treinta y cinco. 
 
    Aquella tarde Jéssica quiso visitar a Gustavo en el hospital. Seguía en estado grave, pero podía recibir algunas visitas y quiso despedirse de él antes de su marcha. 
 
    ––Me he enterado de que te vas a los Estados Unidos ––dijo Gustavo. 
 
    ––Sí. Eva Williston me convenció, y mi madre se queda. 
 
    ––Lógico en tu madre. Sabes, Jéssica, no os conté algo más de mi relación con Eva. 
 
    ––¿Sí? ––respondió la muchacha con interés. 
 
    ––Después de conocerla en mi viaje a Estados Unidos, estuve trabajando durante un tiempo en el laboratorio de Ingeniería Neuronal, asociado al departamento de Adam Slighter. Mi amistad con Eva se hizo más profunda, más romántica, no sé si me entiendes. Estuve al tanto de todo lo que se «cocía» en aquel laboratorio. Supe de los avances de Slighter, de la ayuda inestimable de Eva, de las amenazas y envidias de los demás, del posible enemigo que os amenaza. Cuando me comentaste lo que hacías, tuve un vago presentimiento. Contacté con Eva y por eso se presentó aquí, aunque ya tenía noticias de lo que sucedía, pero mi amistad con ella aceleró su llegada.  
 
    ––Pero ¿quién es ese enemigo del que hablas? 
 
    ––Supongo que Eva te contará algo, pero una organización que llaman AXIS está detrás de todo lo relacionado con Adam Slighter. Desde el principio buscaban hacerse con sus descubrimientos y usarlos para fines no demasiado claros. 
 
    ––¿Y no hay forma de detenerlos o algo así? ––preguntó Jéssica, cada vez más atemorizada ante aquel enemigo desconocido. 
 
    ––Creo que para ello cuentan contigo. 
 
    ––¿Conmigo? ––dijo Jéssica con rostro de sorpresa. 
 
    ––No te preocupes, Eva Williston cuidará de ti y te dirá como hacer las cosas. 
 
    Al día siguiente tocó despedirse de sus compañeros de clase, de la señorita Gómez y del colegio. Nadie supo el motivo de su marcha. Todos creyeron que le habían concedido una beca para estudiantes superdotados. De quién se despidió personalmente fue de Lola. 
 
    ––Bueno Jess, acuérdate de mí, mándame una postal por lo menos. 
 
    ––Te mandaré algo más, no te olvidaré amiga. 
 
    ––¿No me vas a decir el verdadero motivo de tu marcha? 
 
    ––No puedo «Lol», y lo sabes. Además, es por tu bien ––––dijo Jéssica con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Ambas amigas se fundieron en un fuerte abrazo de emoción 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    REVELACIÓN 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    BOISE 
 
      
 
      
 
   E va Williston había decidido que una casita en los alrededores de Boise, capital de estado de Idaho, en Estados Unidos, sería el lugar más apropiado para Jéssica. Lógicamente iba a ser un lugar provisional. Procuraría que la muchacha recibiera una educación adecuada y pudiera complementar su educación colegial con un entrenamiento específico para sus dotes especiales. El paisaje urbano de aquella ciudad se mezclaba con el montañoso en una zona llena de árboles frondosos en el Boise River. Los aficionados a las actividades al aire libre que buscaban las comodidades urbanas encontraban que la ciudad era el lugar ideal. Durante los meses más calurosos, el acceso a la naturaleza de Boise permitía sacar provecho de actividades tales como montar en barco sobre el Boise River o hacer senderismo. Durante los meses de frío, los deportes de invierno estaban a solo quince minutos en coche en las colinas de Bogus Basin, aunque Jéssica no estaba segura de poder disfrutar de todo aquello, que por otra parte era nuevo para ella.  
 
    Además, echaba de menos a su madre y a sus compañeros de toda la vida, sobre todo a Lola. Sin embargo, Eva Williston procuró no dejarla sola. Estaba en permanente contacto con ella mientras resolvía su situación definitiva. La idea era que pudiera trasladarse a la universidad de New Haven, pero debería esperar un poco más. No quería correr riesgos y que los miembros de AXIS la localizaran.  
 
    Eva Williston había centrado sus esfuerzos en organizar una red de comunicación extrasensorial a lo largo de toda la nación. Para ello, sus recursos se orientaron en la creación de una fuerza que pudiera contrarrestar la influencia de AXIS sobre otros individuos con idéntica capacidad que la de Jéssica. Las habilidades adquiridas por ella misma sobre la comunicación telepática y su derivada telequinética, gracias a los avances de Slighter, y su proximidad como discípula predilecta, le permitían acceder a toda una base de datos inalcanzable para otros. De esta manera descubrió que, un gran número de personas podrían estar en contacto entre ellos mismos y al mismo tiempo ser víctimas propiciatorias para los intereses de AXIS. Desde hacía algún tiempo no tenía noticias del que fuera jefe de aquella organización, Aleksander Dibra. Era probable que estuviera escondido en algún punto de la costa este. La última vez que tuvo noticias de él fue tras los funerales de Slighter, y más tarde solo a través de sus empleados y matones escogidos entre lo más selecto del cartel de la droga mejicana, como fue el intento de secuestro de Jéssica y su madre en España. Por ello era importante su localización. Eva Williston era consciente de la importancia de reunir a todos aquellos portadores de la capacidad «slighteriana», y aunque ella se consideraba la última entre los afortunados, tenía la responsabilidad de darles cobijo y protección, aunque solo fuera por la promesa hecha a su mentor. 
 
    Mientras, el cerebro de Adam Slighter estaba a buen recaudo, Eva había ordenado su conservación, de tal forma que pudiera ser factible el contacto con aquella mente cuando fuera necesario. Hasta entonces la comunicación entre el cerebro de Slighter y Eva Wlliston se había producido solo en un par de ocasiones, principalmente para buscar la mejor ubicación de la chica española, y para establecer contactos entre los que iban a constituir la nueva red de comunicación que estaban creando. De eso hacía casi un mes. El fin de semana lo pasaría con Jéssica. Era lo menos que podía hacer. El último mensaje recibido la tenía un poco preocupada. La muchacha parecía un poco deprimida y era necesario distraerla. Quizás el colegio que le habían buscado no era el adecuado, o la falta de amigos le hacía difícil la estancia en su nuevo hogar. 
 
    ––Hola Jess, ¿qué tal estás? 
 
    ––Oh, hola, Eva, bueno, bien… 
 
    ––Mira, he pensado ir el sábado por allí. Iremos a correr o a pasear. Lo que quieras. ¿Te parece? 
 
    ––Bueno…sí. 
 
    La voz de Jéssica parecía denotar preocupación. No parecía pasar por su mejor momento. La notaba triste. 
 
    ––¿Te ocurre algo Jess? 
 
    ––No, nada, no te preocupes, de verdad. Es que estaba hablando con un…amigo. 
 
    ––Estupendo ––dijo Eva––. Bueno, nos vemos. Ciao. 
 
    Sí, Jéssica estaba hablando con un «amigo».  
 
    Eva no podía saber que aquel amigo era especial,  
 
    el cual estaba… ¿físicamente?, delante de ella. 
 
    ––Hola Jéssica ––dijo Adam Slighter. 
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 LA IRREALIDAD 
 
      
 
      
 
      
 
   A dam Slighter se vio atrapado en un mundo de recuerdos. No era real, ¿o sí lo era? Las sombras se hacían unas veces más nítidas, otras veces solo parecían espejismos, no podían ser de verdad. Figuras de personas conocidas. Allí estaban sus padres, sus hermanos, su mujer… Nada parecido a lo que había vivido hace… ¿Cuánto tiempo? Horas, días, meses… ¿había transcurrido el tiempo para él? Las sombras se alargaban cada vez más. Podría ser un efecto de su mente. Pero ¿dónde estaba en realidad? Hace un instante, o eso pensaba, en su despacho; más tarde…no recordaba…sí, en una camilla, la cara cubierta por algo, y solo vio a Aleksander Dibra. Después…en algún lugar, en ese lugar. Intentaba pensar. Era Adam Slighter, no dudaba de ello, tenía conciencia de sí mismo. ¿Muerto? Si fuera así, ¿dónde estaban los ángeles? Ante sus ojos desfilaban todas aquellas personas conocidas, pero ¿eran de verdad o fruto de su imaginación? Probó. Si estaba en el cielo no podría estar Superman, era un personaje ficticio. «Quiero ver a Supermán» ––pensó. De pronto ante sus ojos surgió la figura de Clark Kent. Le saludó y voló tan alto como pudo en un cielo que solo podría ser real en un dibujo de John Byrne[1]. Era cierto, estaba en el interior de una «irrealidad» creada por su mente. Poco a poco se fue acostumbrando al lugar. Y le llegaron sonidos procedentes de otra dimensión, lejana y desconocida. Voces, conversaciones, murmullos, gritos…Incluso podía percibir sensaciones, como si alguien le manipulara en su interior o le moviera de un sitio a otro. Se fue acostumbrando a la percepción del mundo exterior. No sufría dolor, era un estado de bienestar en el cual se veía a sí mismo desplazarse y en continuo estado de alerta. Sí, tenía consciencia de su persona. Le pareció que todas aquellas sensaciones se materializaban, y pudo ver a su propio ser, era una realidad. Allí estaba él, Adam Slighter, un hombre alto, bien parecido, de unos cuarenta años, pero era el aspecto de cuando era más joven. Es lo que dicen los que vuelven del «otro lado», su fragmento espiritual se presenta en la mejor edad. Le hubiera gustado que aquella visión fuera su realidad presente y que no desapareciera. Más tarde comprobó que podía entender las palabras que percibía. Aunque su lengua materna era el inglés, no había dificultad en traducir cualquier otro idioma. Estaba siendo utilizado como mercancía. ¿Y si fuera capaz de manejar su propia venta? Buscó quién se hiciera cargo de él. Escuchó las voces de una joven. Jéssica era su nombre. Supo de sus avatares, de sus problemas personales, de sus ambiciones nobles, de su capacidad. No quiso entrar en su mente sin un previo conocimiento, y solo cuando la chica estuvo preparada, se hizo presente. Primero mediante mensajes cifrados, después con la voz, y finalmente tal cual era, o por lo menos haciendo ver en la mente de la muchacha su yo inmaterial.  
 
    Ese momento llegó, y ahora podía desvelarle su mensaje sin barreras ni cortafuegos.  
 
    Era el momento. 
 
    ––¿Me crees? 
 
    ––No, no puede ser cierto ––respondió Jéssica. 
 
    ––Yo tampoco lo creí al principio. No me lo imaginé de esa manera, pero el hecho de no pertenecer a esta realidad me hizo conocer los verdaderos propósitos. Es como si el velo que cubre tus ojos desapareciera, y de repente todo aparece claro y diáfano. Fue triste y alegre al mismo tiempo.  
 
    ––Pero ¿por qué? ––respondió Jéssica sin saber lo que decía. 
 
    ––Todos tienen una secreta ambición. De una u otra forma nadie se conforma con lo que tiene. Unos desean dinero; otros, salud, y otros simplemente ambicionan poder. ¿Para qué? Deseo de subyugar a los demás. Todos mienten si lo niegan, pero si escarbas un poco en sus corazones te das cuenta a qué extremo llegarían por alcanzar sus deseos de dominación. 
 
    ––Nunca pensé que… ––Jéssica no se atrevía ni siquiera a decir el nombre. 
 
    ––Si, mejor no lo hagas ––escuchó como Adam Slighter le hablaba en su mente––, es preferible de esta manera para que no pueda alcanzar tus pensamientos. 
 
    ––Entonces, ¿ahora… qué? ––preguntó sin palabras. 
 
    ––Tú espera y déjame actuar. 
 
    Jéssica había confiado en personas que al parecer no eran lo que aparentaban. Y ahora volvía a tener miedo. 
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    INCIDENTE EN EL PARQUE 
 
      
 
      
 
      
 
   E va Williston había tomado el primer vuelo desde San Diego a Boise. El vuelo tardaría unas cuatro horas, las suficientes para preparar los archivos que llevaba en su portátil y reordenarlos para el trabajo que tenía que hacer. El primero correspondía a Sam Aearn. Era un chico de la parte baja de la ciudad, de origen hawaiano, que había dado muestras de actividad cerebral dos meses antes de lo sucedido con Jéssica. Al estar en la misma ciudad, pensó que era una buena ocasión para ponerlos en contacto. De momento la muchacha no se relacionó con nadie que tuviera sus mismas capacidades, pero llegado el momento era cuestión de tiempo que fueran conociéndose. El aislamiento a que había estado sometida Jéssica era una cuestión de seguridad, y aunque estuvo asistiendo a clase en un colegio próximo, no hubo riesgo de contacto con nadie que pudiera hacerle daño.  
 
    Mientras, Jéssica se tomó el sábado como día de visita a la ciudad. Desde que llegó no tuvo tiempo de conocer nada salvo el colegio y poco más. Sus compañeros, la mayoría eran de origen hispano, de hecho, Boise es conocida por la presencia de gran número de españoles de ascendencia vasca, la llaman la «ciudad vasca» de Idao, así que no tuvo problemas con el idioma. El Julia Davis Park estaba próximo a su casa, darían una vuelta y pasearían luego por la margen del río Boise. Su acompañante, César Osborne, era un guatemalteco de la misma edad. Buen chico. Sus padres emigraron hacía seis años y se educó sin problemas de integración. Hablaba perfectamente inglés, y eso le serviría a Jéssica para moverse con facilidad entre la población de la ciudad en lo que concernía al idioma. Fue César quien recomendó a Jéssica visitar aquel parque. 
 
    ––Hace unos años vine aquí con mis padres ––dijo––. Tiene unas rosas preciosas y con un olor increíble. Verás también que las fuentes del parque tienen un color especial al igual que la yerba.  
 
    Jéssica vio una estatua de Lincoln que le inspiró sobre el significado de la libertad. Visitaron el Museo de Historia Negra y el zoológico, que estaba justo al lado, pero lo que más entusiasmó a Jéssica fue el aroma de los rosales. Nunca olvidaría aquel olor. 
 
    El tiempo acompañaba, así que al cabo de un rato decidieron tomarse un refresco y un bocadillo sentados en el césped y recuperar fuerzas. A su alrededor varios grupos de jóvenes charlaban y se divertían. Jéssica no terminaba de entender su lengua, aunque podía interpretar sus intenciones. Su capacidad mental, que poco a poco notaba evolucionar a un estado que no sabía definir, le hacía ponerse en guardia ante cualquier estímulo que pudiera parecer una amenaza, o simplemente podía adivinar la reacción antes de que la pudieran ejecutar.  
 
    Uno de ellos se acercó a dónde estaban César y Jéssica, mientras los otros miraban.  
 
    ––Me parece que sois tan generosos que vais a compartir vuestro almuerzo, ¿verdad? ––dijo con una sonrisa burlona al tiempo que miraba a sus compañeros. 
 
    ––Si tuviéramos bastante no nos importaría, pero solo hay para dos ––respondió César temiendo lo que pudiera ocurrir. 
 
    ––Oh, claro, el nene lo quiere todo para él. Mira niño, o me lo das o lo tomo por la fuerza ––dijo con tono amenazador. 
 
    Jéssica se levantó y respondió en español sin apenas alterarse, esperando hacerse entender. 
 
    ––No, no tomarás nada y te irás de inmediato —dijo. 
 
    Aunque al otro muchacho le costó entender las palabras de Jéssica, por su tono de voz interpretó con claridad lo que quería decir. 
 
    ––Eh, mira esta mocosa. No comprendo lo que dices, pero seguro que me has insultado ––dijo––. ¡Chicos! ¿Os parece que nos divirtamos un poco? 
 
    Los demás del grupo rieron y asintieron con gestos mientras señalaban con el dedo pulgar hacia abajo. 
 
    La intención del que amenazaba se quedó en eso, intención. Cuando quiso acercarse, su cuerpo quedó paralizado, como si una fuerza oculta se hubiera puesto en marcha para detenerlo. Quedó rígido. Después cayó de bruces y se puso a llorar como un niño pequeño al mismo tiempo que gritaba: 
 
    ––¡Mamá, tengo miedo, no me dejes…! ¡Mamá…! 
 
    El cuerpo se agitaba como si desde el interior algo le removiera los músculos. Sus compañeros quedaron espantados y empezaron a sentir lo mismo. Se llevaban las manos a la cara, giraban sobre sí mismos y lloraban desconsolados. Después de unos minutos, que a César le parecieron eternos, todos se calmaron, pero el nuevo amigo de Jéssica no entendía qué estaba pasando. 
 
    ––César, vámonos ––dijo Jéssica. 
 
    ––¿Pero ¿qué…? ––solo supo decir César. 
 
    Se marcharon dejando a los otros todavía recuperándose, tirados en la yerba, sin poder articular palabra alguna. 
 
      
 
    Salieron del parque y se dirigieron hacia Weacon St. La casa de Jéssica estaba justo al lado y sintió que allí podrían estar más seguros. Antes de entrar se sentaron en un banco del parque. César estaba deseando preguntar sobre lo que sucedió hacía un rato, estaba seguro de que Jéssica sabía de sobra qué ocurrió. 
 
    ––¿No te basta con haberte librado de esos gilipollas? ––dijo Jéssica. 
 
    ––Es que no entiendo qué pasó. Bastó que tú te levantaras, los miraras y se cagaron de miedo. ¡Es increíble! 
 
    ––Supongo que es porque soy una mujer muy persuasiva ––respondió Jéssica bromista. 
 
    ––¡Anda ya! ¿qué me ocultas? 
 
    Jéssica miró fijamente a César y le tomó de las manos. 
 
    ––No me preguntes más sobre esto, por tu bien. 
 
    César sintió las palabras de Jéssica en su mente. No había abierto los labios. Quedó sobrecogido. 
 
    ¡Jéssica era telépata! 
 
    

  

 
   
     
 
      
 
    EL MUNDO NO REAL 
 
      
 
      
 
   E va Williston llegó al aeropuerto. Desde allí tomaría un taxi que le llevaría al centro de Boise, solo eran seis kilómetros. Había quedado en el Cricket’Bar & Grill. Estaría justo para la hora de la cena y Jéssica le pidió permiso para acudir con César Osborne. No quería estar sola en este momento de tensión, y más después de lo sucedido por la mañana en el parque. Al cabo de ocho minutos, después de atravesar la I-84 y seguir por la Avenida de Broadway se presentó en el establecimiento. No hubo problemas de aparcamiento, el taxi dejó a Eva en la puerta y entró justamente cuando una banda de gaiteros hacía alarde de sus habilidades musicales. Allí estaban Jéssica y el otro chico al que llamaba César tomando un sándwich de queso con un refresco de naranja. 
 
    ––¿Qué hay chicos, como estáis? 
 
    ––Eva, éste es César ––dijo Jéssica presentando a su amigo. 
 
    Eva saludó al muchacho. Llamó a la camarera y pidió una coca cola. 
 
    ––Bueno ya estoy aquí. Te dije que vendría a visitarte. ¿Qué tal el día? 
 
    Jéssica no quiso contar lo del incidente de la mañana. César no sabía nada sobre Eva y estuvo a punto de iniciar la conversación hablando de lo acaecido. Jéssica tuvo que darle un pisotón para hacerle callar, ya tendría tiempo de explicaciones. Jéssica se limitó a relatar la visita al parque, al zoológico, los monumentos, pero no dio más detalles. ¡Dios!, cómo le costaba disimular. Intentaba cerrar su mente, que no fuera un libro abierto a Eva, la cual podría penetrar en su cabeza y ver cualquier cosa, sus más recónditos pensamientos.               ¿Qué iba a decirle ?: que sospechaba de ella, qué pensaba que la estaba engañando, qué el propio doctor Slighter «pensaba» que era una traidora. ¡Dios santo, qué dilema! 
 
    Terminaron de cenar. Acompañaron a César a su casa, próxima a la de Jéssica, y se marcharon. Durante el breve trayecto Jéssica apenas dirigió la palabra a Eva, lo cual lo encontró bastante preocupante. La muchacha no era la que conocía. Algo le ocurría, pero si ella no quería contarle nada no la forzaría. Además, tenía por costumbre, y por una cuestión ética, no indagar en la mente de los demás a menos que fuera necesario. Y en el caso de Jéssica no creía que fuera conveniente.  
 
    ––Sabes, mañana iré a ver a un chico de esta misma ciudad. Se llama Sam Ahearn ¿Te apetece venir conmigo y conocerlo? Así de camino hablamos de lo que quieras. 
 
    Jéssica dudó. ¿Era posible que Eva fuera una traidora, que la estuviera engañando? Parecía la de siempre, amable, cariñosa. Pero la «charla» que tuvo con Slighter…no podía ser que estuviera equivocado, su ente psíquico era tan grande que podía discernir las intenciones y el interior de cada uno, y si pensaba que Eva tenía una doble vida sería cierto. ¿O no?  
 
    ––Eva, me gustaría volver con mi madre. 
 
    Aquella petición no pilló de improviso a Eva Williston. Sabía que tarde o temprano surgiría. No era nada nuevo en una muchacha de quince años que se encontraba lejos de sus seres queridos y de sus amigos. 
 
    ––No quiero forzarte a nada en contra de tus deseos, ya lo sabes ––dijo Eva. 
 
    ––Es que… 
 
    Jéssica no se atrevía a decir lo que pensaba. Si Adam Slighter tenía razón, lo que pudiera comentarle a Eva supondría poner en peligro tanto su integridad como al propio doctor, pero había considerado a Eva su amiga y protectora y no entendía aquel acto de traición. Era algo que no entraba en unos esquemas mentales, tan sencillos, pero tan firmes para una chiquilla de quince años. 
 
    ––Habla Jéssica, no te calles, no debes hacerlo, dime lo que piensas. 
 
    Parecía que Eva Williston estaba a la defensiva. Jéssica temía que en cualquier momento la inundara con un pensamiento cortante, que le hiriera el cerebro con aquella fuerza de la que Eva había hecho gala en otros momentos. 
 
    ––Eva, yo… 
 
    Jéssica no terminó la frase, las dos mujeres fueron traspasadas por una fuerza mental, como si un poderoso bisturí cortara cualquier conexión con el mundo que les rodeaba. Eva Williston cerró los ojos y sintió un tremendo dolor, y comprendió que otra mente, más fuerte, había penetrado en su cerebro y hacía lo mismo con Jéssica. 
 
    Si alguien hubiera mirado en ese momento, pensaría que se trataba de una pareja conversando amigablemente. Pero en realidad eran dos cuerpos sin mente, sin consciencia. De alguna manera permanecían en la tierra que conocían, pero sus «egos» estaban en otra parte, 
 
    en un recinto desconocido 
 
    oscuro 
 
    y sin relieve. 
 
    ––Jéssica, ¿estás ahí? ––preguntó Eva mientras el eco hacía que su voz resonara de forma melodiosa. 
 
    ––Eva, ¿dónde estamos? 
 
    ––No te muevas y sigue hablando cuanto puedas para poder localizarte. 
 
    De repente todo se iluminó, y lo que antes eran penumbras, ahora resplandecía de tal forma que Jéssica y Eva tuvieron que taparse la cara para no quedar cegadas, aunque no estaban seguras si aquel gesto era real o tan solo un instinto que su consciencia les impulsaba a realizar. Ante ellas surgió una explanada blanca inmensa en la que no había más que vacío, sin relieve, sin techo ni base terrenal. Se veían a sí mismas, pero no como lo hacían habitualmente. Aparecían desprovistas de todo objeto material, ropa, adornos… Estaban desnudas. Era lo que quedaba de un ser vivo cuando desaparece de la tierra. Jéssica se acordó de la frase del Libro de Job: «…desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré allá». A lo lejos vieron aproximarse una figura que a pie y lentamente se acercaba, y al que no podían reconocer. A medida que se aproximaba, iban distinguiendo su porte. Era un hombre, con traje gris y sombrero panamá del mismo color. De pronto Jéssica gritó: 
 
    ––¡Doctor Slighter, gracias a Dios! 
 
    Eva Williston miró a la muchacha sorprendida, Jéssica se equivocaba, 
 
    porque no era Adam Slighter. 
 
    Se trataba de su enemigo, Aleksander Dibra. 
 
    

  

 
   
      
 
     
 
    UN MUNDO DE SUEÑOS 
 
      
 
      
 
    ––¿No entiendes Jéssica? ¡No es Adam Slighter! 
 
    Jéssica no podía creer lo que le decía Eva Williston. Aquel hombre, de unos cuarenta años, joven, guapo, amable, que lo sabía todo acerca de ella, ¿no era el doctor Slighter? 
 
    ––No te sorprendas chiquilla, Eva está en lo cierto. Pero no temas, no sufrirás daño alguno, a menos que no seas razonable.  
 
    ––Pero ¿cómo…? Usted me utilizó desde el principio, ha estado usando mi mente. Su cerebro, lo tuve bajo mi custodia, usted me lo dijo, llegó a mí porque usted lo quiso.  
 
    ––Bueno, no es exactamente así. Una parte es verdad, pero hay otra que desconoces. 
 
    La figura de Aleksander Dibra parecía sonreír, o al menos era lo que los sentidos de Eva y Jéssica percibían. Se movía de un lado a otro, como pavoneándose de su éxito. Era como si bailara, y hacía que las dos mujeres se sintieran incómodas. 
 
    ––Empiezo a entender, Aleksander ––dijo Eva. 
 
    ––Ah, por fin, la gran ayudante, la feliz discípula y aventajada seguidora de Slighter comienza a comprender. Me sorprendes, Williston. ¿Tanto has tardado en darte cuenta? 
 
    ––Pero lo que no entiendo es dónde está Adam ––dijo Eva. 
 
    ––¿No lo entiendes? Si miras allí ––dijo Aleksander señalando hacia una esquina–– lo verás con tus propios ojos, o más bien debería decir, lo que crees ver con el sentido de la vista, conexiones eléctricas, sinapsis nerviosas. 
 
    Allí estaba Adam Slighter, un hombre viejo, con marcadas arrugas en el rostro. Vestía el traje que llevaba puesto la última vez que lo vio Eva. Tumbado en una camilla, miraba con ojos tristes a las dos mujeres, como si quisiera pedir perdón por mostrar impotencia ante los acontecimientos. 
 
    ––¿Adam? ––dijo Eva. Intentó moverse hacia él, pero se percató de que estaba paralizada. Su cuerpo no respondía a lo que su mente le pedía. Se acordó que no era real y dio por sentado que Aleksander Dibra las dominaba de alguna manera. 
 
    ––¿No os dais cuenta? No podéis hacer nada. No tenéis dominio sobre vuestros cuerpos y vuestras mentes. Estáis presas del miedo que os atenaza. Jéssica ––dijo––, ¿vas comprendiendo lo que es el miedo? Tu usaste el cerebro de Slighter para investigar ese sentimiento tan humano en la gente. Sí, lo hiciste porque tus ansias de aprender más, tu privilegiada inteligencia te hacía buscar nuevas metas, pero no comprendías que no eras tú sola. Yo estaba detrás, espoleando tu imaginación.  
 
    ––Pero entonces, el cerebro… ––dijo Jéssica, esperando que le respondiera y le aclarara todas las dudas que, en ese mismo instante a través de los sentidos, la mente, la consciencia de Jéssica Robles, pedían explicaciones. 
 
    Vieron, o al menos eso les pareció percibir, como surgía una silla en medio del vacío y Aleksander Dibra tomaba asiento. De una de sus manos surgió un bastón, como si de un prestidigitador se tratase, y comenzó a hablar. 
 
    ––Hubo un momento en que diste señales de tu presencia, una presencia distinta a las demás. Podías adelantarte en conocimientos y en ingenio. Mientras Adam Slighter diseñaba sus proyectos de investigación sobre la mente, ya podíamos notar como cada uno de vosotros, tú, y otros como tú, erais capaces de utilizar vuestra capacidad de una forma ventajosa para los intereses que nuestra organización necesitaba para su desarrollo. AXIS iba levantándose como un edificio en el que se comenzaban a colocar sus primeros cimientos. Pero Adam Slighter observó nuestros movimientos, se percató de las maniobras que orquestábamos al margen de su dirección. No fue fácil ocultar lo que llevábamos a cabo. Aunque el profesor estaba al corriente, quiso aparentar que no sabía nada de nosotros y, aun así, no podía disimular su desconfianza. Por ello delegó en Eva Williston. Era su mano derecha, y como tal recibió todo de Slighter: medios, estudios, información, incluso la forma de desarrollar su psique para avanzar hacia un estadio superior. Todo bajo la supervisión del profesor. AXIS crecía y no podía permitir la intromisión de alguien que desbaratara sus planes. Gracia al apoyo del cartel de Sinaloa y los contactos con países asiáticos y del este, pudimos averiguar todo lo que el doctor desarrollaba sobre las teorías de la spintrónica y contar con medios económicos suficientes. Eva Williston no nos interesaba de momento. Si nos hacíamos con lo que Adam Slighter tenía en su cerebro, nada ni nadie podría detenernos. Así que hubo que actuar de forma rápida. Nos movimos de tal forma que tanto Slighter como Williston pensaron que alguien del gobierno era el interesado en robar, en adueñarse de todos sus conocimientos. 
 
    Aleksander Dibra se levantó y se acercó a lo que los sentidos de Jéssica y Eva les hacía ver como una camilla y el profesor tumbado en ella, impotente. 
 
    ––¿Verdad Adam que aquello te sentó rematadamente mal? ¿Cómo alguien de la administración, a la que tú habías servido tan fielmente durante tantos años podía obrar contigo de una forma tan cruel? 
 
    Después regresó a su sillón y continuó. 
 
    ––Lo siguiente fue tan sencillo como complicado a la vez. Un equipo de neurocirujanos toma el cerebro de Slighter. ¿Cómo? ––prosiguió Dibra buscando sorprender a las dos mujeres––. ¿Era eso posible, os preguntaréis? Por eso digo que tenía su complejidad. Mantener un cerebro fuera de un cuerpo y que siguiera funcionando con toda su capacidad, solo podía ser obra del trabajo de un equipo multidisciplinar y fuera de lo común. Pero se logró. 
 
    ––¿Y cómo llegó a mi poder entonces? ––preguntó Jéssica perpleja. 
 
    ––No llegó a tu poder tal como has pensado. Slighter no fue quién quiso ir a ti, ni tú lo conseguiste por internet de forma casual. Te llegó porque AXIS quiso que te llegara, amiguita. Y lo que te llegó no fue el cerebro de Slighter ––dijo Aleksander Dibra al tiempo que emitía una sonora carcajada que produjo un estruendoso eco en la inmensidad de aquel vacío. 
 
    ––Pero, el cerebro de Slighter que tenemos… ––dijo Eva sorprendida. 
 
    Aleksander Dibra volvió a reír, y esta vez con más fuerza. Eva tuvo la impresión de que se trataba de la risa de un psicópata. 
 
    ––Eso que tienes, lo que trajiste de España, con lo que «jugaba» la muchacha, no es el cerebro de Slighter, sino una mala copia. Verás, querida ––dijo con un tono de falsa comprensión––, traspasamos parte de lo que nos interesaba del original al cerebro de un «voluntario». ¿Te sorprende? ––dijo Dibra ante la cara de sorpresa de Williston––. Eva, después de todo observo que eres una ingenua. 
 
    Jéssica no entendía nada, aunque daba vueltas en su cabeza a todo aquello.  
 
    ––Y los mensajes en morse, las reacciones que sufría el cerebro cuando aplicaba la corriente, ¿los efectos causados a la gente…? 
 
    ––Todo estaba programado Jéssica, tú eras un vehículo excelente para poder hacer todo aquello. Era la forma de probar tus habilidades. De esta forma comprobábamos tu capacidad de actuar como receptor. No eres portadora en sí de la habilidad telepática, y telequinética en menor cuantía; sí, tienes mucho potencial, pero estás en fase de evolución, podrías formar parte de lo que queremos llevar a cabo. 
 
    ––¿Y qué hay del verdadero cerebro de Slighter? ––preguntó Eva. 
 
    ––A buen recaudo, querida. Sigue siendo muy útil, mirad, ahí lo tenéis ––dijo señalando a la camilla y a la figura que veían en ella. 
 
    Las dos mujeres miraron de nuevo a quién pensaban que era Adam Slighter. Este seguía con la vista fija en Eva Williston, parecía como si intentara comunicarse con ella de alguna manera, aunque su discípula no acababa de entender lo que quería decirle. 
 
    ––¿Y qué quieres de nosotras, Aleksander? ––dijo Eva pretendiendo ganar tiempo, aunque en realidad no sabía para qué. 
 
    ––De ti más bien poco, Eva, quizás nos sirvas como parte de nuestras investigaciones. Tu cerebro puede ser tan útil como el de Slighter. En cuanto a Jéssica ––dijo mientras miraba a la muchacha––, ya te lo dije, únete a nosotros, pon tus habilidades a nuestro servicio, avanzarás, mejorarás, te harás más fuerte. 
 
    ––¿Y si me niego? ––contestó Jéssica envalentonada por la furia que sentía en ese momento. 
 
    ––Pues tú verás, pero recuerda que también tienes una madre. ¿O ya no te acuerdas de ella? 
 
    Como si una ventana se abriera de repente ante sus ojos, Jéssica pudo «ver» a su madre. Estaba en casa mirando un programa de televisión. Alguien entró y le disparó quedando en el suelo, mientras la sangre iba formando un cerco de color carmesí a su alrededor. 
 
    ––¡NOOOOO! ––gritó con desesperación. 
 
    Jéssica rompió a llorar, mientras Eva la miraba desconsolada sin saber qué hacer. 
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 ASALTO NOCTURNO 
 
      
 
      
 
   S andra Calabuig cenó aquella noche con Octavio en un restaurante italiano de la calle Betis. Hacía tiempo que no salían juntos a pesar de haberse quedado sola desde que Jéssica se marchó a Estados Unidos con Eva Williston, y fue por eso por lo que su novio le insistió en no dejarse llevar por la pena y la nostalgia. 
 
    ––Te agradezco que hayas querido acompañarme. La verdad es que no tener a Jéssica conmigo es algo a lo que no me puedo acostumbrar. 
 
    ––Ya sabes que deberíamos vivir juntos ––dijo Octavio––, pero no te quiero obligar. Aun así, si quieres puedo quedarme esta noche en tu casa. Mañana no tengo que madrugar y tú estás de descanso. ¿Qué te parece? 
 
    ––Por supuesto que me parece bien, además nos debemos mutuamente un homenaje ––dijo con voz insinuante mientras le besaba. 
 
    Se fueron a la cama, hicieron el amor varias veces y terminaron dormidos.  
 
    A las pocas horas, Sandra se levantó. Tuvo una pesadilla. Se fue a la cocina a comer algo, y ante la falta de sueño puso la televisión. Era un programa insulso, de los que emiten cada noche para hacer perder el tiempo a los insomnes. Una tal Graciela echaba las cartas y la gente llamaba para que le adivinara sus cosas. A Sandra siempre le habían parecido tonterías, pero como no había nada que ver se tumbó en el sofá esperando que le entrara sueño otra vez. De pronto, escuchó que la puerta de la calle se abría. Por un instante pensó que Octavio había salido y se marchaba. Cuando miró al pasillo de la entrada, un hombre desconocido estaba de pie con una pistola en la mano. Ante la sorpresa, Sandra chilló, lo que hizo que Octavio se levantara sobresaltado y su presencia hiciera que el intruso disparara, pero no acertó en el blanco. Algo le impidió acertar a su objetivo. 
 
    Sandra vio que aquel hombre caía desplomado al suelo. Otro disparo le había alcanzado antes en la espalda. Detrás de él, delante de la puerta que daba a la calle, alguien se recortaba contra las sombras de la noche. 
 
    Era Gustavo, que empuñaba un revolver en su mano, todavía humeante.  
 
    Sandra, Octavio y Gustavo estaban sentados en el salón mientras la policía recogía muestras y preparaba el cadáver. Después de las explicaciones correspondientes y quedar citados para declarar al día siguiente, permanecieron juntos buscando una razón de ser a todo aquello. 
 
    ––No voy a preguntar quién y porqué. Ya ocurrió una vez, antes de que se marchara Jéssica, lo cual fue una de las razones para que mi hija no esté entre nosotros. Pero ¿tú que hacías aquí? ––preguntó Sandra mirando a Gustavo con gesto de incredulidad. 
 
    ––No es fácil de explicar sin parecer que estoy loco. Lo que voy a contar es enigmático desde el punto de vista de la razón. ¿Te acuerdas de Eva Williston? Sí, claro, como no te vas a acordar. Ella está con Jéssica. O estaba ––dijo reclinando la cabeza como si quisiera ocultar algo. 
 
    Sandra lo miró y presintió que algo no iba bien. 
 
    ––Gustavo, ¿qué quieres decir por Dios? ¿Le pasa algo malo a mi hija? 
 
    Octavio miraba a ambos sin saber qué decir. Se veía a sí mismo como algo inútil y fuera de lugar, una tercera persona en un juego importante en el que no pintaba nada. 
 
    ––No lo sé, Sandra, pero alguien contactó conmigo de forma desesperada. Fue un aldabonazo en mi cabeza como nunca había sentido. Me recordó a lo que contaba Jéssica cuando le mandaban mentalmente aquellos mensajes por morse. 
 
    ––Pero ¿qué te dijo acerca de Jéssica? ––respondió Sandra. 
 
    ––Nada, solo me pidió ayuda urgente. Parecía una voz de hombre. ¿Adam Slighter? Sí, puede ser. Lo escuché como en un sueño. No entendí la mayor parte del mensaje, pero sí que era urgente. Me avisó de que algo malo te iba ocurrir esta noche y debería venir en tu ayuda. Todavía estaba recuperándome de las heridas sufridas, pero no había más remedio. ¡Tu vida estaba en juego! Vine lo antes que pude, y parece que llegué a tiempo —dijo con una sonrisa mientras tomaba la mano de Sandra—. Tuve que pelearme con varios de los enfermeros del hospital y pedir el alta médica voluntaria, pero creo que mereció la pena. 
 
    ––Pero ese tal Slighter está muy lejos, y si hay que ayudar ¿cómo lo vamos a hacer? Estamos a miles de kilómetros de mi hija. ¡Oh, Dios mío! ––Sandra se levantó y miró a Gustavo pidiendo que alguien le diera una respuesta tranquilizadora. 
 
    ––Me temo que no podemos hacer nada ––respondió Gustavo––, es algo fuera de nuestro alcance. 
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    EL DESPERTAR DEL CEREBRO 
 
      
 
      
 
   A XIS no era nada, menos que nada. No era conocido por ninguna autoridad y ni tan siquiera los servicios de inteligencia habían recibido informes de la organización. Se había creado bajo la supervisión de un gobernante extranjero, el cual puso al frente a Aleksander Dibra como lugarteniente al mando. El propio Dibra reclutó posteriormente a todo un conjunto de personal médico, científicos y desarrolladores informáticos, estableciendo la base de lo que más tarde surgiría como un conjunto de pequeños núcleos distribuidos uniformemente por todo el país. Sin embargo, su punto neurálgico se centraba en un inmenso búnker en el desierto de Mojave. A pesar de las diferencias de temperatura tan enormes entre el día y la noche ––de 58º C a 0º C––, el complejo estaba construido con total garantía de estabilidad y capacidad funcional para poder ser habitado y trabajar sin ningún tipo de inconveniente. Constaba de equipamiento avanzado de alta tecnología, quirófanos, laboratorios, salas de reuniones, e incluso una bolera para el esparcimiento de la plantilla de trabajadores. No faltaba por supuesto un espacioso restaurante y un bar de copas. Los dormitorios para la mano de obra eran los propios de un hotel de cinco estrellas. El personal trabajador era de ambos sexos, y cada quince días solían visitar las instalaciones grupos de hombres y mujeres traídos de prostíbulos cercanos, para que pudieran tener encuentros íntimos. 
 
    Uno de los centros de investigación del búnker era conocido como el MSR, Microbiological Science Research, donde trabajaban con las muestras más peligrosas, y al mismo tiempo zona de máximo valor en las investigaciones llevadas a cabo. Allí se guardaban tejidos biológicos orientados a la recuperación de miembros y órganos; células madre pluripotenciales; sangre de los distintos tipos, incluido el más extraño: OABT, obtenido de un individuo de África central; muestras serológicas provistas de superanticuerpos… y el cerebro de Adam Slighter. La vigilancia era extrema, por lo que los hombres destinados a la salvaguarda del lugar eran adiestrados en todos los campos y pasaban por distintas etapas, incluso adecuación psicológica.  
 
    Si el recinto era de alta seguridad, no menos lo era la urna en cuyo interior estaba situado el cerebro de Slighter. Estaba acoplada a través de diferentes conexiones, tanto microinformáticas como cibernéticas, con un puesto de control donde se vigilaban las constantes vitales, la actividad y los atisbos de reacciones complejas no deseadas o inesperadas. Siempre había un par de hombres controlando para que no hubiera contratiempo alguno. Tomaban nota de cualquier reacción, y notificaban cada diez minutos los resultados a una base de datos situada en el panel central del complejo. El software de compilación de datos había sido desarrollado por un equipo español de ingeniería bioinformática. 
 
    Branimir Ylieva y Rose Robertson tuvieron que hacer guardia la noche anterior, pero una serie de sucesos inesperados en una de las computadoras centrales retrasó la llegada de los compañeros que iban a cambiarles el turno. Si ya llevaban doce horas sin dormir, aquello de aumentar la vigilia les resultaba demasiado agotador dado el trabajo a realizar. Bradimir y Rose llevaban poco tiempo en el servicio. Provenían de otros núcleos más pequeños, y la llegada al búnker de Mojave supuso un fuerte impulso para sus aspiraciones. Ambos eran graduados en biocomputación y estaban altamente preparados para el trabajo, pero las largas jornadas no cuadraban con sus deseos de prosperidad salarial. No era extraño que más de un trabajador se quejara de ciertos abusos laborales, aunque lo peor eran las consecuencias posteriores. Rose recordaba a su compañera Emily Forest, que tuvo un accidente inesperado tras una discusión con uno de los encargados del núcleo de Redmond. Ella la adoraba, tenía un afecto especial por aquella chica algo más joven que ella, cuya presencia despertaba un sentimiento que iba más allá del simple compañerismo.  
 
    ––¿Qué piensas hacer este fin de semana? ––preguntó Branimir mientras bostezaba por el cansancio y aburrimiento. 
 
    ––Bah, no creo que me marche a Tijuana. Son muchos kilómetros para tan poco tiempo. Además, creo que O’Brien celebra cumpleaños o algo así. Me quedaré con el resto, ya sabes, fiesta, cerveza, yerba y lo que venga después. 
 
    ––Bien por ti, Rose. Yo sin embargo iré a san Diego al comic-con. Me traeré unos cuantos cómics de Van Helsing [2] a ver si aprendo a chuparte la sangre ––dijo con una pícara sonrisa y un arqueo de ceja de lo más sugerente. 
 
    ––¡Guarro!, solo piensas en chupar algo o que te la chupen ––respondió Rose con ironía. 
 
    Al pronto algo sonó en el panel de control. Unas luces indicaban que la actividad cerebral proveniente de la masa encefálica de Slighter se había puesto en movimiento de forma anormal. En tales circunstancias el protocolo se ejecutaba automáticamente sin dar resquicios a la improvisación, pero algo fallaba. El automatismo de las conexiones cibernéticas se había paralizado. Rose miró a su compañero con gesto de preocupación. ¿Qué coño estaba ocurriendo? Branimir adoptó la mejor decisión: salir, y a través del intercomunicador dar cuenta del incidente a la central de mando. Pero algo insospechado ocurrió: Rose se abalanzó sobre él y ambos rodaron por el suelo de la estancia. Sus máscaras protectoras salieron despedidas, y las uñas de la mujer cortaron el rostro de Braminir como cuchillas. La sangre comenzó a fluir de la cara del hombre salpicando a Rose. Ambos gritaban, pero el sonido quedaba amortiguado por las gruesas paredes que separaban la estancia del exterior. A Braminir comenzó a inundarlo un miedo inhumano, como nunca antes lo había sentido.  
 
    En la cara de Rose asomaba una sonrisa de felicidad que podría recordar a la que Slighter hubiera mostrado en un momento como aquel. 
 
    Mientras esto acontecía, Aleksander Dibra se había desconectado de la estancia psíquica y dejó solas a Eva y Jéssica. Era tal su confianza que desactivó su mente y comenzó a ejercer otras funciones en el complejo, dando por hecho que nada podría afectar la seguridad de sus prisioneras. Ambas permanecían en aquella solitaria planicie, vacía, sin techo ni horizonte, una frente a la otra. La desnudez de sus cuerpos era lo único que presentaba una cierta humanidad en aquel inmenso vacío. Eva Williston sintió que algo cambiaba de repente. Observó que sus piernas iban perdiendo consistencia, parecían disolverse, así como lo iban haciendo sus manos y el resto del cuerpo.  
 
    ––Eva, ¿qué te ocurre? —dijo Jéssica angustiada—, te estás… ¿evaporando? 
 
    Eva Williston ya no estaba en aquel lugar, había regresado al lugar donde había permanecido antes de aquel extraño suceso. No sabía cuánto tiempo había transcurrido, pero allí estaba de nuevo frente a la muchacha, la cual seguía en trance, sin alma, con los ojos mirando a un vacío inexistente. 
 
    No entendía cómo lo había conseguido, pero tenía que hacer volver a Jéssica. Abrazó a la niña y puso su cabeza junto a la de ella. Sus pensamientos fluían como ondas eléctricas a través del vacío. 
 
    ––Jéssica, vuelve ––repetía con insistencia. 
 
    Poco a poco la cara de la muchacha reflejaba una tonalidad más acorde con la vida, hasta que abrió los ojos. 
 
    ––Sí, cariño, has vuelto tú también. 
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    LA VISION 
 
      
 
      
 
   A leksander Dibra reaccionó de forma violenta. Dio un golpe en la mesa, y la taza de café que estaba a punto de tomar salió despedida, manchando de color crema la inmaculada bata blanca del hombre que le acompañaba. No creía posible que a pesar de tanta seguridad hubieran podido escapar a su control los impulsos cerebrales de Adam Slighter. De hecho, aquel cerebro que antes era como una bomba de distorsión de la voluntad ajena y que tenía bajo su más absoluto dominio, en este momento no respondía a ningún estímulo ni daba señales de actividad, era como una masa muerta en estado de putrefacción.  
 
    ––¿Qué cojones ha pasado? ––preguntó. 
 
    Ante él estaban los encargados de la vigilancia en aquel turno, Branimir Ylieva y Rose Robertson, ambos con señales evidentes de violencia en sus cuerpos.  
 
    ––No lo sé señor ––dijo Branimir––. Todo parecía ir con normalidad, y de pronto los controles comenzaron a fallar y… no recuerdo nada más, salvo que cuando recobré la razón estaba caído en el suelo con mi compañera al lado en la misma situación. 
 
    ––Yo sentí que algo me impulsaba a matar y, ataqué a mi compañero, al mismo tiempo que un inmenso temor se apoderaba de mí —confirmó Rose. 
 
    Aleksander Dibra supuso que Slighter había tenido la capacidad suficiente para burlar todos los dispositivos de reclusión psíquica. Ahora no podía jurar donde cojones se encontraba en realidad. Por otro lado, ya no tenía dominio sobre Eva Williston y Jéssica Robles. Si Slighter escapó a su control, no hacía falta ser muy listo para tener la seguridad de que las dos mujeres también habían escapado de la cárcel mental que las tenía sujetas. 
 
    Tomó el teléfono y llamó por vía interna. Alguien al otro lado de la línea asintió a la orden recibida. 
 
    Aleksander se quedó solo en su despacho. No había ventanas en el búnker para ver ningún paisaje ni meditar sobre la belleza de las vistas. Puso la radio. Una canción de Sting hablaba de algún mensaje en una botella.  
 
    ––Vaya gilipollez ––pensó––, aunque en ese momento no le hubiera importado ser un náufrago perdido en una isla solitaria. Sacó un vaso y se sirvió un bourbon. Al poco rato cayó dormido. Pero en los sueños apreció que una tormenta de visiones amenazantes comenzaba a formarse. Veía a Slighter, que venía hacia él montado en un caballo blanco. Aunque parecía más joven, lo reconoció. Tenía una espada en una mano, y en la otra algo que no podía describir. A medida que se acercaba, la visión se hacía más nítida. Con horror pudo comprobar que lo que Slighter portaba era… su cabeza, desde cuya base se desprendía una lluvia roja de sangre sobre un desierto, el desierto de Mojave. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    EL DESPERTAR DE LA CONSCIENCIA 
 
      
 
      
 
      
 
   S andra Calabuig se despertó sobresaltada. ¿Quién llamaba a tan altas horas de la madrugada? Cuando descolgó el teléfono, una voz inconfundible cantaba una canción que hacía tiempo no escuchaba: 
 
      
 
    Para llevar una vida mejor 
 
    necesito que mi amor esté aquí. 
 
    Aquí, haciendo que cada día del año 
 
    cambie mi vida con un movimiento de su mano. 
 
      
 
    ––¿Te acuerdas cuando me cantabas esto, mamá? 
 
    Era Jéssica. Apenas pudo evitar las lágrimas. Sí, era su hija y se encontraba bien. Aquella balada de los Beatles, Here, there and everywhere, era su preferida, y cuando Jéssica era pequeña y no se quería dormir, le cantaba aquella canción. 
 
    ––No digas nada. Te llamo para decirte que te quiero y nos veremos pronto, pero cuídate. No puedo hablar más de momento. No te preocupes por mí. 
 
    ––Jéssica…yo… 
 
    ––Te quiero mamá. 
 
    Jéssica no podía perder tiempo. Tanto ella como Eva tenían que actuar con rapidez. No sabían cuál sería el siguiente movimiento de Aleksander Dibra. Eva Williston llamó por teléfono a su despacho del laboratorio de la New Haven University. Quería cerciorarse de algo que podía resultar importante. 
 
    ––Hola Pete, soy Eva. 
 
    Al otro lado, Peter García, un estudiante postdoctoral de último año contestó. 
 
    ––Oh, Eva Williston, ¿dónde te habías metido? Necesitábamos con urgencia hablar contigo, pero no había forma de localizarte. 
 
    Eva reparó en ese momento de que en su móvil había por lo menos veinte llamadas perdidas desde aquella localización. 
 
    ––Sí, Pete, lo siento, pero verás, es que estaba…ocupada. ¿Qué pasa? 
 
    ––Eva, no te lo vas a creer. ¿Estás sentada? Si no lo estás, hazlo. 
 
    Eva obedeció a Pete, no sabía si era porque se lo dijo el chico, o porque todavía no se había recuperado del «viaje a ninguna parte». 
 
    ––Habla ––dijo Eva intrigada. 
 
    ––El cerebro, el que tenemos aquí guardado que trajiste desde España, el que tenía la chica. Ha dado señales de actividad, pero no de una actividad normal. Eva, creo que alguien ha estado intentando usarlo, de conectar con él o…no sé cómo explicarlo. 
 
    ––¿Puedes enviarme una muestra de las ondas cerebrales, la pauta seguida en su activación? 
 
    ––Claro, te lo mando si quieres por WhatsApp. 
 
    ––Ok, Pete, lo espero. 
 
    Eva Williston pensó que, si estaba en lo cierto, algo importante había ocurrido. 
 
    ––Jéssica, deberías preparar algo de equipaje. Nos vamos a Yale. 
 
    ––¿Pasa algo malo? 
 
    ––No, todo lo contrario.  
 
    En ese momento Eva notó como Jéssica intentaba leerle el pensamiento. 
 
    ––Jéssica, ¿qué estás haciendo? 
 
    ––Perdona Eva, no ha sido mi intención. Ha sido una reacción espontánea. Ya sabes que yo… 
 
    ––No, Jéssica, no pasa nada. ¿No te das cuenta? Estás desarrollando poderes telepáticos por tu propia cuenta. Es maravilloso. Quizás ese estado de coma cerebral, la estancia en el «mundo no real», ha hecho que evolucionaras. 
 
    ––¿Tú crees? No he notado nada especial ––dijo Jéssica sorprendida. 
 
    ––Tú no, pero yo sí. ¿Qué crees que pienso entonces? 
 
    ––Qué Slighter está libre de la influencia de Dibra. 
 
    Eva Williston sonrió y abrazó a la muchacha. 
 
      
 
    El vuelo hacia Yale, a pesar de las turbulencias se les hizo relativamente corto. Eva Williston estuvo intentando encontrar las pautas del electroencefalograma que le mandó Peter García. Correspondían con los datos archivados para el cerebro de Adam Slighter, de eso no cabía duda.[image: ]  
 
    Si embargo, estas ondas habían sido obtenidas del cerebro «suplente», no era el de Slighter. Aunque se hubieran traspasado algunos detalles para investigar el efecto de sus hallazgos en cerebros normales, no era lógico que la similitud con el del profesor fuera tan evidente. Las sospechas de Eva se confirmaban. Pero en realidad, ¿dónde estaba Slighter? ¿Había cambiado de plano astral? Eva comenzaba a pensar en algo más allá de la imaginación. Si lo que vivía era ya de por sí desde el punto de vista humano inexplicable, esto último se convertía en un guion más propio de un cómic del doctor Extraño [3]. 
 
    Jéssica durmió casi todo el trayecto. La pobre chica había pasado en tan poco tiempo de una vida «normal» en su país como estudiante de colegio, con sus amigos y su familia, a ser objeto de persecución y búsqueda por fuerzas impensables para ella ni aun en sus sueños más fantásticos. Afortunadamente para su salud mental todo parecía llevarlo con calma. Y lo que más alivió a Eva Williston era la evolución sufrida por la muchacha. Quizás el desarrollo de sus habilidades, le permitiría poder defenderse en situaciones en las que en otro momento no hubiera podido actuar. Sabía que tenía una capacidad natural para intimidar a los demás solo con su deseo. Lo que hizo en sus experimentos colegiales fue gracias a esa habilidad, aumentada con la ayuda del cerebro «suplente», pero ahora iba a poder entrar totalmente en la mente de los demás, y por ello necesitaba de alguien que la condujera por el camino adecuado. ¿Se encontraba preparada para hacerlo? Eva Williston dudó si sería capaz de tratar con jóvenes. No tenía hijos ni sobrinos. Y desde que Slighter la nombró albacea de sus investigaciones y logros científicos, sintió que le sobrevino una responsabilidad superior a sus fuerzas, pero debería hacerlo aunque tuviera que luchar contra el mismo diablo, contra Dibra y sus esbirros. 
 
      
 
    Llegaron al Departamento de Fisiología en la New Haven University. Era casi de noche, pero Eva le pidió a Peter García que aguardase su llegada. El edificio permanecía a oscuras salvo el despacho de Eva, y allí estaba Peter intentando organizar unas carpetas del archivo, sin mucho acierto dada la cantidad de documentación acumulada. 
 
    Después de las presentaciones, ––Peter se quedó sorprendido por la juventud de Jéssica, no imaginaba que una chica tan jovencita pudiera estar tan solicitada––, se desplazaron al laboratorio de alta seguridad donde se alojaba el cerebro supuestamente escogido por Slighter para la última transferencia. 
 
    Los tres permanecieron en silencio mientras miraban aquel órgano tan especial. Eva esperaba que, de alguna manera, Adam Slighter, si en realidad estaba ahí, le comunicara algo, se pusiera en contacto. Tras un rato prolongado en el que Eva, Jéssica y Peter intentaban escuchar algo proveniente del cerebro, comenzaron a dudar. 
 
    Quizás Slighter había pasado a una fase de inactividad ––pensó Jéssica. 
 
    ––Será mejor dejarlo para mañana ––dijo Eva––. Debemos descansar un rato. 
 
    Lo demás asintieron. Cuando dieron la vuelta para salir del laboratorio, no apercibieron los movimientos de los instrumentos conectados al cerebro, que iniciaron una serie de inclinaciones oscilocópicas. Las agujas indicadoras de actividad comenzaron a fluctuar alocadamente, y luces de señales parpadearon de forma acompasada. Mientras salían, Jéssica miró hacia atrás. Pensó que debía despedirse de aquel cerebro que fue su acompañante durante tantos meses, y al hacerlo, vio lo que sucedía. Sus ojos se abrieron excitados ante aquel espectáculo y quedó paralizada por la emoción. Eva se percató que la muchacha no salía y volvió a buscarla. 
 
    ––Jéssica, que te… 
 
    Cuando vio aquel fenómeno solo pudo experimentar una emoción indescriptible. 
 
    No advirtieron que ante la puerta del edificio varios vehículos se detuvieron, y de él bajaron unos doce hombres armados con fusiles de asalto.  
 
    Solo Peter García que ya había salido de las dependencias pudo ver el peligro en el que se encontraban. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    LIBERACIÓN 
 
      
 
      
 
   L os disparos sacaron a Eva y Jéssica de su estado. Temiendo lo peor, actuaron cerrando el módulo que contenía el cerebro en un armario de seguridad de forma automática. Sin embargo, el laboratorio, aunque quisieran sellarlo, solo estaba aislado con una mampara de cristal que no tenía blindaje contra balas ni nada parecido. No imaginaban lo que podía haber ocurrido, y menos aún que Peter García estaba en la puerta de entrada del departamento acribillado a balazos. Aquello le recordó a Eva Williston el día que vinieron a por el doctor Slighter. Era una situación similar, pero…por Dios ––pensó–, otra vez no, que no tenga el mismo final. 
 
    De pronto Jéssica sintió que algo irreal penetraba en su mente. Lo recordó como aquel primitivo tintineo que le mandaba mensajes en morse, pero ahora era distinto, parecía revestido de cariño, de sinceridad, era una sensación diferente. 
 
    ––Jéssica, soy Adam Slighter, actúa como ya has aprendido a hacerlo. 
 
    Ahora lo reconoció de verdad. Ahora sí sabía quién era, no como la primera vez, cuando las vibraciones eran tan solo eso, vibraciones, y en este momento tenía la posibilidad de comportarse como se requería de ella. 
 
    Eva la miró. Sabía que algo iba ocurrir. 
 
    Jéssica se posicionó delante de la mampara con las manos señalando al frente. El rostro mostraba un aspecto de concentración, cerrando los ojos. Se notaba que se esforzaba, era la primera vez que debía hacerlo. Cuando los hombres llegaron, apuntaron con sus rifles, pero de repente todo saltó por los aires: los cristales volaron en todas las direcciones. Parte de ellos cayeron sobre algunos de aquellos matones clavándose en la frente, la cara, los ojos. La sangre manchó toda la pared circundante, y los que no se vieron afectados peleaban unos contra otros, deshaciéndose las ropas y atacando al compañero más cercano. El caos se apoderó de la estancia mientras Jéssica sudaba por el esfuerzo que le suponía todo aquello. Cuando estuvo a punto de desfallecer y caer al suelo, Eva Williston la sostuvo entre sus brazos. 
 
    ––Tranquila Jess, todo terminó. 
 
    En seguida, tanto Eva como Jéssica se vieron de nuevo transportadas al «mundo no real» según lo definía Williston. Se veían como la vez anterior, desnudas, simples, naturales, pero ahora la luz era visible desde el principio. Delante de ellas reconocieron al profesor. Sí, esta vez Adam Slighter era el que dominaba. Se le veía fuerte, capaz. Su aspecto era el de un hombre maduro, pero con energía vital, no como el anciano inútil e imposibilitado de levantarse de un simple camastro. Notaron que nada les impedía desplazarse en aquel lugar tan extraño, no estaban atenazadas por ninguna fuerza superior a ellas, y pudieron acercarse al doctor. 
 
    ––¿Significa esto el final? ––dijo Eva. 
 
    ––No es el final, sino el principio ––contestó Sligter––. El principio para vosotras y una nueva realidad evolutiva.  
 
    ––Pero doctor ––preguntó Jéssica––, ¿y qué hay de Aleksander Dibra y AXIS? 
 
    Adam Slighter se giró sobre sí mismo y señalo algo con su dedo índice. Allí podían ver a un pobre individuo, el que quizás en un tiempo fuera Aleksander Dibra, agazapado entre lo que parecían unas zarzas, unas ramas de algún árbol seco. Desnudo, sollozaba como un niño. Era como una criatura dentro de una pesadilla de la que no podía escapar. 
 
    ––Al igual que él, toda su organización ha caído. Una vez su cabeza pensante desaparece toda la estructura sucumbe cómo un edifico sin cimientos. Él lo mantenía gracias a mi influencia, pero una vez me liberé, nada podía hacer. Todo era como una casa edificada sobre arena. Era mi mente quien mantenía todo aquello. 
 
    ––Pero Adam, no entiendo cómo te pudiste liberar. La última vez te vimos tan indefenso… ––dijo Eva. 
 
    ––Es lo que visteis. No lo que era en realidad. Yo quise que Dibra sintiera que ganaba, que tenía un poder que no le correspondía. Él pensaba que me tenía bajo su influencia gracias a la posesión de mi cerebro, pero nunca supo que yo no residía en ningún sitio concreto. El cerebro que llamáis «suplente», era también parte de mi ser, el que tuvo Jéssica junto a ella durante un tiempo. Yo permití que él lo usara. Todo estaba previsto. Lo que lamento es que haya habido víctimas inocentes, pero era inevitable dadas las circunstancias. Ahora todo terminó. Vosotras sois libres. Iréis cada una a cumplir vuestra función para la que habéis sido preparadas.  
 
    ––¿Cuáles? ––preguntó Jéssica intrigada. 
 
    ––Eva, tú te encargarás de continuar con el laboratorio y la investigación del departamento. Buscarás y enseñarás a personas como Jéssica. No habrá nadie más que pueda entorpecer esta labor. 
 
    Jéssica miró al profesor. Sintió como éste la miraba también y temió que no la dejara volver a su casa. 
 
    ––No te preocupes, ––notó que Slighter le hablaba mentalmente y que Eva estaba también presente en aquella conversación telepática––, volverás a tu hogar, tu madre te espera y tienes que ayudar a tus amigos a perdonar y hacer el bien a los demás. 
 
    ––Y en cuanto a usted, profesor… ––dijo Eva. 
 
    ––Yo me iré definitivamente. No puedo hacer nada más. Cuando volváis al mundo real daréis cuenta del cerebro, solo será algo inútil. Quemarlo. De todas formas, siempre me tendréis presente. Donde estéis vosotras yo estaré allí en vuestros pensamientos y en vuestros trabajos. 
 
      
 
    En cuanto terminó con estas palabras, Eva y Jéssica regresaron de nuevo al laboratorio. Allí seguían los hombres de Dibra tendidos por el suelo. Luego encontraron al pobre Peter. Ya no podían hacer nada por él. Fue uno de los damnificados de los que habló Slighter, uno de tantos, pero no por ello menos inocente. 
 
    

  

 
   
     
 
      
 
    EL REGRESO 
 
      
 
      
 
   C uando Jéssica regresó a Boise, tuvo que despedirse de César. El chico había estado durante días intentando ponerse en contacto con ella sin resultado. Aquello de tener una amiga telépata le resultaba fascinante y no quería perder la relación. Era como si se hubiera hecho realidad ser amigo de una super heroína. Pero no podía ser. Por su propio bien César no debería tener conocimiento de su capacidad. No fue difícil borrarle la memoria. Las nuevas habilidades de Jéssica las utilizaría para el bien, y aquello era por el bien del muchacho. Jéssica se sentía feliz, más madura. Notaba que algo en su interior, y no solo en lo referente a sus poderes, había crecido. Veía la vida de otra manera, con ojos y perspectiva de adulto. Y entonces llegó a una conclusión: el tiempo que pasó en el «mundo no real» había discurrido más rápido que en el presente actual. Aunque su cuerpo seguía siendo el de una niña de quince años, su cerebro maduró, sus pensamientos eran más claros y perspicaces. Quizás fue la herencia de Slighter. 
 
    ––¿No tienes nada que contarme? 
 
    Lola estaba ansiosa por tener noticias sobre su amiga del alma. Después de seis meses de separación era imposible que Jéssica no pudiera relatar nada de sus aventuras americanas. La impresión de Lola era que Jess había crecido físicamente. Estaba más alta, o al menos eso le pareció. 
 
    ––He conocido cosas que jamás hubiera pensado que podría ver en mi vida. «Lol», he visto la vida y la muerte pasar muy cerca, juntarse en un punto y separarse para después seguir un camino distinto, he mirado el interior de la mente del ser humano, he conocido la nobleza y la traición, vi morir a mi madre y me vi a mí misma tal como soy en realidad. 
 
    Jéssica hizo una pausa y miró a Lola. Se dio cuenta de que no entendía nada, así que prefirió «pasarle la pelota». 
 
    ––Oye, pero basta de tonterías. Tú eres la que me tienes que contar cosas. ¿Qué tal en el colegio, la señorita Gómez, el trabajo aquel que estábamos haciendo…y… Patricia? 
 
    ––Pueees…la señorita Gómez se cambió de colegio. Dijo que algo la trastornó. Creo que fue después de lo que pasó con tu experimento. La pobre estaba siempre muy nerviosa y temía llegar al centro. En cuanto a mis mosquitos, terminé fumigando la batea, era imposible dormir. Se me escapaban y picaban a todos en casa. Y si preguntas por Patricia… ––Lola calló sin saber qué decir. 
 
    ––Venga chica, que pasa ––dijo Jéssica intrigada. 
 
    ––Es ahora mi mejor amiga. Después de tu marcha, no sé qué le ocurrió. Un día me tomó a solas y me dijo algo sobre ti, que te echaba de menos y más cosas. Creo que al final la señorita Gómez hizo un buen trabajo. Oye…no le habrás hecho nada en el «coco», ¿no? 
 
    ––Por supuesto que sí, la he abducido, como hacen los alienígenas. 
 
    Lola permaneció pensativa. Lo que acababa de decir Jéssica era imposible, pero, y si… «bah, paparruchas», pensó. 
 
      
 
    La tarde del sábado la pasó con su madre y Octavio. Al día siguiente tuvo una reunión con Gustavo a quien puso al corriente de todo lo sucedido. Eva Williston le había ido informando de los sucesos, pero le gustó que la propia Jéssica le relatara sus experiencias, y no quiso saber más de la cuenta, nadie debía conocer más que ellas sobre el asunto, era un secreto que solo concernía a Jéssica y Eva. 
 
    ––¿Volverás algún día a reunirte con ella? ––preguntó Gustavo. 
 
    ––Quién sabe, la vida da muchas vueltas. Para mí es como una segunda madre, una amiga íntima, y considero que tengo en ella alguien muy importante para lo que me pueda deparar la vida. 
 
      
 
    ––Mamá, ¿te acuerdas lo que me cantabas cuando era pequeña? 
 
    ––¿Te refieres a esa canción de los Beatles? Jéssica, no me hagas cantarla otra vez, lo hago muy mal ––dijo Sandra mientras abrazaba a su hija. 
 
    ––Entonces lo haré yo a mi manera: 
 
      
 
    Y si ella está a mi lado, sé que nada me debe importar, 
 
    porque amarla es necesitarla en todas partes. 
 
      
 
    Sin quererlo Jéssica entró en la mente de su madre y supo que la quería con toda el alma. 
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    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
   S emanas más tarde una lluvia torrencial descargó sobre el desierto de Mojave, lo cual no era habitual en esa época. Los servicios de climatología de la zona calcularon que las precipitaciones superaron a la media que podía recogerse en un régimen pluviométrico de tres años. Ello supuso que el río Amargosa se desbordara y terminara inundando las proximidades, llegando incluso hasta el mismo Valle de la Muerte, el punto más bajo de Norteamérica, que se encontraba a 86 metros por debajo del nivel del mar. Aunque la población era casi inexistente en la zona, los equipos de rescate tuvieron que recurrir al mismo ejercito debido a la detección de focos de radioactividad. ¿Cuál era la fuente de aquella emisión? Durante varios días cientos de efectivos de las fuerzas armadas buscaron entre los desechos de vegetales y el barro acumulado, equipados con trajes antiradiación sin encontrar nada, a pesar de que los valores de los contadores Geiger marcaban niveles altamente elevados. Lo sorprendente fue descubrir restos de material de tecnología avanzada y los cuerpos de seres humanos, revestidos con trajes nunca vistos por los expertos que analizaron la zona.  
 
    El coronel Macchio se desplazó en vuelo urgente hasta la «zona cero», tal como la denominaron, para ejercer funciones de mando y búsqueda de posibles contaminantes. Junto con el pelotón de tropas especiales a su cargo supervisaba las labores. 
 
    ––Me resulta difícil explicar qué cojones se hacía aquí ––dijo–, parece que se trataba de algún acto de terrorismo nuclear. ¡Santo Dios! ––exclamó––, esto podía haber sido un desastre si no llega a producirse esta extraña alteración del clima. 
 
    Junto a él, un joven civil, observaba las labores de los soldados. 
 
    ––Todo tiene su lógica, coronel. Dice usted bien, Dios ha evitado una catástrofe. 
 
    Después, se apartó levemente del grupo y dirigió sus pasos hacia un lugar alejado. Desde allí podía ver aquel espacio de desolación que se presentaba ante sus ojos como un auténtico erial. 
 
    ––Eva, todo en orden. No hay rastro de Dibra, es de suponer que las corrientes han arrastrado el cuerpo. 
 
    ––Perfecto, Sam. La operación ha dado resultado. Si quieres puedes volver a casa. 
 
    El joven volvió al lugar donde el coronel Macchio seguía con las labores de limpieza. Su trabajo había terminado tal como se lo mandó Eva Williston. 
 
    ––Coronel Macchio, me marcho. Me han llamado del NDR. Al parecer necesitan que asista con urgencia a una reunión. 
 
    ––De acuerdo muchacho, no te preocupes, nosotros terminaremos aquí. 
 
    En el momento que Sam regresaba, uno de los soldados que intervenía en la tarea, llamó la atención de los demás presentes. 
 
    ––¡Eh, mirad allí! –-gritó. 
 
    Todos se aproximaron. Medio enterrado, entre los restos de hojarasca y barro, algo surgió al aclarase la franja de tierra. 
 
    ––¿Qué diablos es eso? ––dijo el coronel Macchio. 
 
    Un militar se aproximó y tomó entre sus manos aquel objeto. Emitía una energía deslumbrante. Los que presenciaban aquello no terminaban de creer lo que veían sus ojos. 
 
    Se trataba de un cerebro humano. 
 
    ¿Dibra? ––susurró Sam Ahearn temiendo que fuera cierto aquel mal presentimiento. 
 
    No hubo respuesta.  
 
    Pero la energía emitida por aquel órgano viscoso parpadeó. Desde su interior, a través de algún recóndito mecanismo, dio señales de vida. 
 
    En ese preciso momento, el poder que surgía de aquella masa encefálica comenzó a trastornar a los militares. Comenzando por el que lo tomó entre sus manos y siguiendo por los más próximos, todos comenzaron a caer de bruces al suelo embarrado que los rodeaba, y desde el primero hasta el último se enzarzaron en una pelea cruel, en la que buscaban eliminar a su contrincante de forma despiadada. 
 
    Si Sam hubiera entendido desde el primer momento el significado del mensaje reflejado en la emisión de energía cuántica, sabría que en código morse Dibra había respondido afirmativamente a su pregunta.  
 
    No hizo falta que pidiera permiso a Eva Williston. Conocía lo que tenía qué hacer y no lo dudó ni un instante. Era preciso actuar de inmediato. 
 
    La salvación de miles de personas dependía de aquel gesto, que, aunque pareciera una locura era la única posibilidad de evitar que el miedo se apoderara de la humanidad. 
 
    Sin previo aviso, se acercó al coronel Macchio y se apoderó de su FN M249 SAW. Aunque un poco pesada para sus fuerzas de joven civil no acostumbrado al uso de armas, no lo pensó dos veces y disparó varias ráfagas, ciegamente, con rabia en los ojos y en los gestos. Cuando terminó, solo quedaban restos de sesos esparcidos a lo largo de la explanada.  
 
    Sam Aearn estaba contento, orgulloso de sí mismo. Dio media vuelta y se acordó de las palabras de Slighter: 
 
      
 
    «Tenéis una gran labor entre vuestros semejantes, y no es otra que defender la libertad de pensamiento y la dignidad de las personas, independientemente de sus ideas y creencias. Nadie está por encima del otro, y ningún gobierno puede manipular las conciencias y los deseos de mejora individual. Cada uno según su capacidad deberá luchar por hacer de este mundo un lugar donde la convivencia entre todos sea la meta y el propósito final». 
 
      
 
    «Seguro que Eva Williston habría actuado de igual manera» —pensó. Devolvió el arma al coronel Macchio, el cual todavía no salía de su asombro, y regresó a su destino. 
 
    El mundo esperaba a Sam junto a otros como él. 
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    DIBRA TENÍA UNA ESPECIE DE REPULSIÓN A SUS COMPAŃEROS. NI SLIGHTER, NI EVA WILLISTON QUISIERON NUNCA INDAGAR EN LA INTIMIDAD DE AQUEL SUJETO. PODÍAN HABERLO HECHO, DADO SU CAPACIDAD Y SU CARGO, PERO UNA DE LAS NORMAS ĘTICAS QUE SE HABÍAN FIJADO ERA EL RESPETO A LA INTIMIDAD, Y CUALQUIER INTROMISIÓN EN LA MENTE DE DIBRA HUBIERA SIDO UNA ESPECIE DE VIOLACIÓN. MÃS TARDE SE DARÍAN CUENTA DE SU ERROR, AUNQUE ELLO PUDO COSTAR NO SOLO LA VIDA DE MUCHA GENTE, SINO LA PAZ MUNDIAL, EN EL CASO QUE DIBRA HUBIERA ALCANZADO SUS PROPÓSITOS. 
 
      
 
      
 
      
 
    EVA WILLISTON NO UVO TIEMPO DE PREPARAR LOS FUNERALES POR SLIGHTER. LA ORGANIZACIÓN CORRIÓ A CARGO DE LOS MIEMBROS DEL NDR QUE AÚNN PERMANECÍAN FIELES. DESPUĘS DE LOS PRIMEROS SÍNTOMAS DE PERSECUCIÓN POR PARTE DE CIERTOS ESTAMENTOS GUBERNAMENTALES, LA MAYORÍA HUYERON INTENTANDO SALVAR EL PELLEJO. NO EXTRAŃÓ POR TANTO QUE DIBRA NO ESTUVIESE ENTRE LOS ASISTENTES. SLIGHTER NO TENÍA HIJOS. SU MUJER FALLECIÓ HAC#A AŃOS Y ELLO LE PERMITIÓ DEDICARSE POR ENTERO A LA CREACIÓN DE LO QUE FUE SU GRAN PROYECTO. EVA ERA SU ÚNICO FAMILIAR, SI SE PODÍA CONSIDERAR PARIENTE A SU ALUMNA MÃS AVENTAJADA Y UNIDA POR LAZOS QUE IBAN MÃS ALLÃ DE UNA SIMPLE RELACIÓN ENTRE PROFESOR Y PUPILA. DURANTE LAS SEMANAS POSTERIORES EVA SINTIÓ LA ORFANDAD POR NO TENER CERCA AL PROFESOR. TUVO QUE SEGUIR DEDICANDO SU TIEMPO A RESCATAR ARCHIVOS Y DOCUMENTOS QUE PODR#AN SER DE UTILIDAD EN EL FUTURO. PERO ¿PODÍA CONTAR CON ALGUIEN MÃS? EN ESOS MOMENTOS TAN DUROS RECORDÓ A UNA PERSONA CON LA QUE TUVO UN CIERTO FEELING. LO CONOCIÓ EN UNA CUMBRE DE APLICACIONES INFORMÃTICAS Y DESARROLLO DE SOFTWARE PARA LA INVESTIGACIÓN DEL SISTEMA NERVIOSO. SE TRATABA DE UN INGENIERO ESPAŃOL, GUSTAVO PEŃAVIEJA 
 
      
 
      
 
      
 
    LOLA SE MARCHÓ A SU CASA VISIBLEMENTE CABREADA. A PESAR DE LAS DISCULPAS DE JĘSSICA, NO TERMINABA DE ENTENDER LA FORMA DE PROCEDER DE SU AMIGA. LA QUERÍA CON LOCURA, PERO NO DEJABA DE PENSAR QUE ESTABA COMO UNA REGADERA Y QUE TANTO EXPERIMENTO Y ESO DE LUCIR SU POTENCIAL PARA ADMIRACIÓN DE LOS DEMÃS, TERMINAR#A LLEVÃNDOLA A COMETER ALGUNA LOCURA DE LA TUVIERA QUE ARREPENTIRSE. CUANDO LOLA LLEGÓ A SU CASA, SE ENCONTRÓ CON EL MISMO PANORAMA DE TODOS LOS D#AS. SU MADRE ENFRASCADA EN LAS COSAS DEL HOGAR MIENTRAS SU PADRE VE#A LA TELEVISIÓN. EL PEQUEŃO DARÍO, CON TAN SOLO OCHO MESES, NO DEJABA DE LLORAR. POSIBLEMENTE ERA LA HORA DE SU COMIDA Y SABÍA QUE LE TOCARÍA A ELLA DARLE LA PAPILLA. SU PADRE LA MIRÓ QUITÃNDOSE LAS GAFAS. LE PARECIÓ QUE EL VESTIDO QUE LLEVABA ERA DEMASIADO CORTO Y CARRASPEÓ PARA LLAMARLE LA ATENCIÓN. ¿HACE FRÍO? —DIJO—. NO PAPÃ, MÃS BIEN CALOR. SI LO DICES POR MI VESTIDO, TE RECUERDO QUE YA TENGO QUINCE AŃOS. POR CIERTO, ANOCHE OS ESCUCHĘ A TI A MAMÃ DISCUTIENDO, ¿O ERA HACIENDO EL AMOR? —DIJO LOLA CON UNA SONRISA DE COMPLICIDAD. 
 
      
 
      
 
      
 
    SÍ, PENSÓ JĘSSICA, DE ESO SE TRATA. Y NO SOLO MIEDO, SI TODO SALE BIEN TE VAS A CAGAR, MUSITÓ PARA SÍ MISMA. EN REALIDAD, JĘSSICA ERA MÃS PACÍFICA DE LO QUE APARENTABA EN OCASIONES, PERO LA ACTITUD DE PATRICIA LA DESQUICIABA. DESDE QUE ENTRARON EN PRIMARIA, HABÍA SIDO UNA ESPECIE DE PESADILLA. QUIZÃS FUERA LA ENVIDIA O NO SABÍA BIEN EXPLICARLO, PERO JĘSSICA SE SENTÍA PERSEGUIDA Y ACOSADA POR AQUELLA CHICA. LAS DOS ERAN MÃS O MENOS DE LA MISMA ESTATURA, BIEN PARECIDAS EN CUANTO A BELLEZA, QUIZÃS JĘSSICA UN POCO MÃS METIDA EN CARNES, PERO NO EXISTÍA NINGÚN OTRO PROBLEMA POR EL QUE PATRICIA PUDIERA «CHOCAR» CON JĘSSICA. LA ÚNICA EXPLICACIÓN ESTABA EN LA CAPACIDAD INTELECTUAL. LA SEŃORITA GÓMEZ TENÍA CONSTANCIA DE ELLO Y POR ESO QUERÍA UNIRLAS DE ALGUNA MANERA. GÓMEZ ERA UNA BUENA MAESTRA, PERO MAL CONSEJERA. ALGUNA VEZ QUISO HACER TUTORÍA CON LAS DOS NIŃAS, Y LO QUE CONSIGUIÓ FUE QUE TERMINARAN PELEANDO EN LA MISMA SALA DE PROFESORES, TENIENDO QUE ACUDIR EL DIRECTOR Y UNA LIMPIADORA. GÓMEZ NO IMAGINABA QUE AQUELLA UNIÓN ENTRE LAS DOS PARA QUE FORMARAN EQUIPO LE IBA A COSTAR SALUD Y SU PUESTO DE TRABAJO. 
 
      
 
      
 
      
 
    JĘSSICA NO ESTABA SEGURA DE QUE EL RESULTADO FUERA EL ADECUADO. CREÍA EN SU INTUICIÓN Y EN LOS CONOCIMIENTOS ADQUIRIDOS A TRAVĘS DE INTERNET Y DE LOS LIBROS, PERO PODRÍA COMETER UN ERROR FATAL. AÚN ASÍ PENSABA QUE TODO LO QUE FUERA PARA EL BIEN DE LA CIENCIA, Y SOBRE TODO POR «JODER» A PATRICIA MERECERÍA LA PENA. AQUELLA TOMA DE MUESTRAS A LA DEPENDIENTA FUE UN ATREVIMIENTO POR SU PARTE. IGUAL ESTABA TRASPASANDO LA LEGALIDAD, PERO LA POBRE LUISA NO SE IBA A ENTERAR DE LO QUE REALMENTE PUDIERA SUCEDERLE. JĘSSICA CONFIABA EN QUE FUERA LO FUESE QUE PUDIERA ACONTECER SERÍA ALGO LEVE, ESO SÍ, INTERESANTE. LUISA NO PODÍA IMAGINAR QUE AQUEL BOCADO A LA CHOCOLATINA SERÍA FATAL. DESPUĘS QUE JĘSSICA SE MARCHÓ, SE QUEDÓ PENSATIVA. «¿CÓMO PUDO DEJAR QUE AQUELLA NIŃA LA CONVENCIERA DE MORDER AQUELLA PORQUERÍA?» —PENSÓ. PERO CLARO, ERA LA HIJA DE SU AMIGA, Y A VECES HAY QUE TRAGAR CON LO QUE SEA. ADEMÃS, AQUELLO DE SABER MAL POR TENER LA REGLA… ELLA NO RECORDABA QUE CUANDO LE VENÍA EL PERIODO TUVIERA PROBLEMAS EN EL SENTIDO DEL GUSTO, COMO MUCHO LE DOLÍA LA CABEZA Y LOS OVARIOS, PERO OTRAS COSAS NO. POR CIERTO, SE ACORDÓ DE QUE SU MARIDO LE HABÍA PEDIDO TENER RELACIONES SEXUALES AL DÍA SIGUIENTE. DEBERÍA ACORDARSE DE LLEVARSE UNA CAJA DE PRESERVATIVOS. RECORDÓ AQUELLO DE: «SÃBADO, SABADETE». LA POBRE LUISA RECORDARÍA AQUEL DÍA POR OTRAS CUESTIONES MÃS APARATOSAS. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RAMÓN ESTĘVEZ, GUARDIA DE SEGURIDAD DEL SUPERMERCADO DESDE HACÍA TRES AŃOS NUNCA VIÓ NADA COMO AQUELLO. ERA UNA CATÃSTROFE LO QUE SE ESTABA ORIGINANDO. ENTRE PEGARLE DOS GUANTAZOS A UN NIŃATO QUE INTENTABA LLEVARSE UN PAQUETE DE JAMÓN, SEPARAR A DOS SEŃORAS QUE SE PELEABAN EN EL SUELO COMO DOS LUCHADORAS DE SUMO, Y APACIGUAR LOS ÃNIMOS DE DOS HOMOSEXUALES QUE GRITABAN PRESAS DEL PÃNICO, NO DABA ABASTO. PERO LO PEOR FUE LA REACCIÓN QUE LE PRODUJO EL VER A LA CAJERA. ESA MUJER QUE PARECÍA TAN DULCE Y APACIBLE SE ENCONTRABA HECHA UNA FURIA, DANDO GRITOS, SOLLOZANDO, ABATIDA, Y LO PEOR, EMBADURNADA EN SU PROPIA MIERDA Y ORINES DEL MIEDO QUE PADECÍA. SE HABÍA CAGADO Y MEADO ENCIMA, Y LO PEOR, SE LO HABÍA REFREGADO ELLA MISMA POR EL RESTO DEL CUERPO. ALGUNOS COMPAŃEROS QUE AL PARECER NO HABÍAN SUCUMBIDO A LA OLA DE HISTERISMO, INTENTABAN AYUDARLA, PERO DADO SU LAMENTABLE ESTADO LA REHUÍAN BUSCANDO OTRA EXCUSA. AL PARECER, LUISA POCO TENDRÍA QUE OFRECERLE A SU MARIDO ESA NOCHE SALVO SUS DETRITUS. 
 
      
 
      
 
      
 
     ¿LO VES? ESTÃS MAJARETA —DIJO LOLA CON EL ÃNIMO POR LOS SUELOS—. NO. —CONTESTÓ JĘSSICA—, HA SIDO UN ÉXITO. ¿NO TE DAS CUENTA? HA RESULTADO. SE HA DEMOSTRADO QUE LA INFLUENCIA DE LA AMÍGDALA EN EL ADN DE LA VÍCTIMA PRODUCE UNA ALTERACIÓN CAPAZ DE LLEVAR A LOS ESTADOS EMOCIONALES MÃS INCREÍBLES. JĘSSICA ESTABA SUPER EXCITADA. INCLUSO PENSÓ EN BESAR A LOLA YA QUE ESTA NO DEMOSTRABA LO MISMO QUE ELLA EN CUANTO A SATISFACCIÓN PERSONAL. HIZO UN INTENTO, PERO SU AMIGA LA RECHAZÓ. —NO, SI CUANDO YO DIGO QUE ESTÃS COMO UN CENCERRO—, DIJO LOLA. PUSIERON LA TELEVISIÓN PARA VER LAS NOTICIAS. TELE 5 MANDÓ AL MISMO JORGE JAVIER VÃZQUEZ A ENTERARSE DE LO SUCEDIDO. EL PRESENTADOR SE DESPLAZÓ DESDE MADRID PERSONALMENTE PORQUE TAL COMO DECLARÓ: «UNA NOTICIA COMO ESTA ES PROPIA DE UN PERIODISTA COMO YO, O SEA DE LOCURA». JĘSSICA SE SENTÍA ENTUSIASMADA DE QUE SUS LOGROS FUERAN NOTICIA DE PORTADA EN TODOS LOS MEDIOS. 
 
      
 
      
 
      
 
    ALGO NO DEJABA EN PAZ A JĘSSICA. ¿ERA LA MALA CONCIENCIA DE NO HABER ACTUADO CORRECTAMENTE? LE HABÍAN ENSEŃADO A DISTINGUIR EL BIEN DEL MAL. SU MADRE SIEMPRE HABÍA SIDO UN EJEMPLO DE ENTEREZA Y DIGNIDAD, DE HONESTIDAD Y BUENA CONDUCTA. Y ELLA CREÍA QUE HABÍA SEGUIDO SU EJEMPLO. PERO QUIZÃS AQUEL ACTO, AQUEL DESASTRE OCASIONADO EN EL SUPERMERCADO, LA POBRE LUISA EN AQUEL ESTADO TAN PENOSO…SÍ, PODÍA SER QUE HUBIERA ACTUADO SIN PENSAR EN LAS CONSECUENCIAS. JĘSSICA MEDITABA SI PEDIR DISCULPAS, SI ENTREGARSE A LA AUTORIDAD O A QUIĘN FUERA QUE HUBIESE QUE HACERLO. PERO AQUELLA NOCHE NO PARECÍA QUE LA INVITARA A TOMAR UNA DECISIÓN DEFINITIVA. SU CABEZA COMENZABA A DOLERLE COMO SI UN TRACTOR LE APRISIONARA LOS SESOS. NUNCA HABÍA TENIDO JAQUECAS. LE HABÍAN CONTADO LO QUE SUPONÍA AQUELLA DOLENCIA, PERO NO PODÍA EXPLICAR POR QUĘ LE DOLÍA TANTO. TUVO QUE LEVANTARSE A BUSCAR UN ANALGĘSICO, DE LOS QUE TOMABA CUANDO LE VENÍA EL PERIODO. PERO ¿QUĘ? —DIJO. ALGO LE HAC#Í DIRIGIR SUS PASOS A LA CAJA DEL CEREBRO, ALGO LA LLAMABA CON INSISTENCIA. ESE SONIDO, ESOS REPIQUES, SÍ, EL CEREBRO INTENTABA PONERSE EN CONTACTO CON ELLA. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿DE VERDAD NO QUERÍA SABER LO QUE CONTENÍA AQUELLA CAJA DE CORCHO BLANCO? SANDRA CALABUIG ERA DEMASIADO PACIENTE CON SU HIJA. YA LE DIJO QUE NO PIDIERA NADA EXTRAVAGANTE, Y ADEMÃS CARO. PERO ERA SU HIJA. PERO ERA UNA CABEZA LOCA. PERO GUSTAVO LE HABÍA DICHO ALGO INSOSPECHADO. PERO… PERO NO PODÍA, NO DEBÍA TRAICIONAR LA CONFIANZA DE JĘSSICA. NO TENÍA NI IDEA DE QUĘ SE TRATABA. SUPONÍA QUE DEBERÍA SER ALGÚN JUEGO DE NIŃOS. Y, SIN EMBARGO, GUSTAVO LE DIJO ALGO QUE LA TENÍA INTRANQUILA, PREOCUPADA. ¿LE IBA LA VIDA EN ELLO? EN ESTE MOMENTO NO PODÍA PENSAR EN OTRA COSA MÃS QUE EN SU SEGURIDAD. «A LA PORRA» SU NOVIO Y SUS JUEGUECITOS AMOROSOS. PERO ERA TAN FUERTE LA TENTACIÓN DE SABER LO QUE CONTENÍA LA CAJA… «SOLO LEVANTAR UN POCO LA TAPA Y ECHAR UNA OJEADA» —PENSÓ. —NO PASA NADA —DIJO RESOPLANDO. COMENZÓ A DESPRECINTAR UN REBORDE, «UN POQUITO MÃS» —PENSABA. UN HILILLO DE VAPOR BLANCO COMENZÓ A SALIR DE UNA PEQUEŃA RENDIJA. SÍ, YA ESTABA. PERO NO. NO PODÍA HACERLO. Y CERRÓ LA CAJA. UN REGUSTO DE AMARGA TRAICIÓN LA INUNDÓ DE REPENTE. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PATRICIA PASCUAL NO SAB#A MUY BIEN QUĘ LE HABÍA OCURRIDO. LA POLICÍA LE PIDIÓ UNA DECLARACIÓN COMPLETA DEL SUCESO, PERO NO RECORDABA NADA. ALGUIEN LA ACUSÓ DE HABER ESTADO FUMANDO ALGÚN TIPO DE SUSTANCIA PROHIBIDA, PERO SU MADRE SE OPUSO A QUE LA NIŃA CONTESTARA. —¿QUIĘN COŃO SE CREE USTED QUĘ ES PARA ATOSIGAR A MI HIJA CON ESAS TONTERÍAS? —REPLICÓ. —SEŃORA —DIJO EL POLICÍA—, ME LIMITO A CUMPLIR CON MI TRABAJO, ES PARTE DE LA INVESTIGACIÓN. —PUES VÃYASE A TOMAR POR EL CULO, AGENTE. MI HIJA ES UNA SANTA, COJONES—. NI QUE DECIR TIENE QUE LA MADRE DE PATRICIA ERA UNA MUJER DE CARÃCTER FUERTE. PERO LA COSA NO QUEDÓ AHÍ. —¿HA PREGUNTADO A SUS AMIGOS? CREO QUE SU NOVIO LA QUISO VIOLAR, Y POR ESO SE DEFENDIÓ. —IMPOSIBLE —RESPONDIÓ EL POLICÍA—, HAY TESTIGOS QUE OPINAN LO CONTRARIO. AL PARECER SU HIJA SE TIRÓ ENCIMA DEL CHICO Y COMENZÓ A AGREDIRLO BRUTALMENTE. —POR ALGO SERÍA. ESE CHICO CREO QUE TIENE FAMA DE MUJERIEGO, ADEMÃS ES DEPORTISTA. —¿Y QUĘ TIENE ESO QUE VER, SEŃORA? —SIEMPRE SE HA DICHO QUE LOS DEPORTISTAS TIENEN UN PENE GRANDE, Y A LO MEJOR QUERÍA IMPRESIONAR A PATRICIA—. EL POLICÍA LO DEJÓ POR IMPOSIBLE. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿UN CEREBRO EN EL FRIGORÍFICO? ¿ESO ERA? —DIJO SANDRA CON ASOMBRO. —BUENO, SÍ, PERO NO ERA PARA TANTO, MAMÃ. TEN EN CUENTA QUE ERA PARA UN TRABAJO DEL COLEGIO. —PERO ¡UN CEREBRO HUMANO, JĘSSICA! TE HAS VUELTO LOCA —RESPONDIÓ SANDRA A PUNTO DE LLORAR. —BUENO, YA ES ALGO QUE NO PODEMOS CAMBIAR. LO QUE HAY QUE PROCURAR ES QUE ESTE HECHO QUEDE ENTRE NOSOTRAS Y GUSTAVO. ESTAMOS EN UNA SITUACIÓN EN LA QUE CORREMOS PELIGRO. HAY GENTE INTERESADA EN ESE CEREBRO, Y SI ES NECESARIO LO INTENTARÃN CONSEGUIR AÚN A COSTA DE LO QUE SEA —DIJO EVA WILLISTON. SANDRA NO DEJABA DE PENSAR EN AQUELLO DE «MÃQUINAS ESPIRITUALES». ESTABAN TODOS LOCOS. Y ESE TAL SLIGHTER AL QUE CASI TODOS CONOCÍAN, MENOS ELLA. SE CONSIDERABA UNA «PRINGADA», LA ÚLTIMA EN ENTERARSE DE TODO. ¿EN QUĘ HABÍA ESTADO PENSANDO HASTA ENTONCES? TENÍA CLARO QUE NO DEDICÓ EL TIEMPO SUFICIENTE A SU HIJA. QUIZÃS SE HABÍA DEDICADO A CORRESPONDER A SU NOVIO QUE, POR CIERTO, NO TENÍA NI IDEA DE DÓNDE ESTABA. DESPUĘS DE VARIOS ENCUENTROS AMOROSOS PARECÍA QUE HABÍA DESAPARECIDO. ¿LA ESTARÍA USANDO PARA SATISFACCIÓN PROPIA? —HOMBRES—, PENSÓ. 
 
      
 
      
 
      
 
    JĘSSICA NO ENCONTRABA QUE AQUEL LUGAR AL QUE LA HABÍAN TRASLADADO FUERA EL MÃS APETECIBLE. LAS COSTUMBRES DE UN PAÍS NUEVO, EL CARECER DE AMIGOS, VIVIR SOLA…A PESAR DE QUE EVA LA MANTENÍA INFORMADA DE TODO LO QUE PUDIERA ACONTECER Y ESTABLECÍA CONTACTO MENTAL CON LA MUCHACHA DE FORMA CONTINUA. SIN EMBARGO, ALGO FALLABA EN SU ENTORNO. LOS CHICOS CON LOS QUE ACUDÍA AL NUEVO COLEGIO QUE LE BUSCARON NO ERAN LO MISMO QUE SUS ANTIGUOS COMPAŃEROS. Y SIN LOLA PARECÍA QUE ESTABA MÃS ABANDONADA AÚN. ¡CÓMO ECHABA EN FALTA A SU QUERIDA «LOL»! TODO LA LLEVABA A UN ESTADO DE LAXITUD Y DEPRESIÓN, COSA QUE A ELLA LE PARECÍA EXTRAŃO. SU MADRE HABÍA PASADO POR ALGO PARECIDO CUANDO MURIÓ SU PADRE, PERO ELLA NUNCA QUISO ENTENDERLO, LE PARECÍAN COSAS DE GENTE MAYOR. PERO AHORA ELLA ESTABA DISCURRIENDO POR UN CAMINO QUE LE RECORDABA A LO QUE PASÓ SU MADRE. Y QUIZÃS, SU INTERIOR ESTABA PREDISPUESTO A ACEPTAR CUALQUIER EXPLICACIÓN QUE LA SACARA DE AQUEL ESTADO DE ÃNIMO. «HOLA, JĘSSICA»—DIJO AQUELLA VOZ EN SU MENTE. Y ELLA ACCEDIÓ A CONFIAR EN CUALQUIER COSA QUE PUDIERA SER UNA TABLA DE SALVACIÓN. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CUANDO ADAM SLIGHTER «MURIÓ», NO FUE AL CIELO NI AL INFIERNO. ¿DÓNDE ESTABA? QUIZÃS NO HABÍA MUERTO. SU MENTE SEGUÍA EN CONSTANTE VITALIDAD, PERCIBÍA LO QUE SE MOVÍA A SU ALREDEDOR. EN UN PRINCIPIO CREYÓ ESTAR EN UN SUEŃO LÚCIDO, PERO ESO ERA COSA DE LOS VIAJES ASTRALES EN LOS CUALES NO CREÍA, AUNQUE SIEMPRE PENSÓ ESTUDIAR EL MECANISMO DE AQUELLOS VERICUETOS DE LA MENTE. BASTANTE TENÍA DE MOMENTO CON CONSOLIDAR LAS CONEXIONES ENTRE LOS CEREBROS Y SUS NEUROTRANSMISORES A NIVEL DE LA POBLACIÓN. PERO DADO QUE SU MENTE ESTABA PREPARADA PARA CUALQUIER EVENTUALIDAD, NO FUE NINGÚN PROBLEMA QUE SU INTELECTO SIGUIERA FUNCIONADO A PESAR DE HABERSE SEPARADO DEL RESTO DEL ORGANISMO. ES MÃS, NOTABA MÃS AGILIDAD EN SUS PENSAMIENTOS Y EN SUS RESOLUCIONES, PERO AÚN ASÍ, TENÍA QUE BUSCAR ALGÚN TIPO DE MODALIDAD GIMNÃSTICA QUE LE PERMITIERA EJERCITAR SU CAPACIDAD PARA LA NUEVA SITUACIÓN. POCO A POCO SE FUE ADOPTANDO AL NUEVO HÃBITAT, Y PERCIBIÓ LA REALIDAD DE SU ESTADO. CÓMO Y POR QUĘ, QUIĘN Y CUÃNDO. Y TENÍA QUE PREPARAR UN PLAN DE ATAQUE. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN AQUEL MUNDO DE DESOLACIÓN, DÓNDE SOLO LO CUERPOS DEJABAN VER LA VERDAD DE CADA UNO, EVA Y JĘSSICA OBSERVABAN COMO SLIGHTER PARECÍA ESTAR CADA VEZ MÃS ENSIMISMADO EN ALGÚN OCULTO PENSAMIENTO AL QUE NO PODÍAN ACCEDER. LAS DOS MUJERES, DESNUDAS, DEJANDO TRASLUCIR LO QUE ALBERGABAN EN SU INTERIOR, PARECÍAN EMITIR UNA ENERGÍA QUE PERMITÍA ILUMINAR LA ESTANCIA. QUIZÃS FUE SU PAZ INTERNA Y LA INOCENCIA DE SUS ALMAS LO QUE DIO LUZ AL LUGAR. DIBRA LAS OBSERVABA CON OJOS MALICIOSOS. TANTO EVA COMO JĘSSICA NOTABAN COMO AQUELLOS OJOS SE CLAVABAN COMO CUCHILLOS EN SUS CUERPOS, COMO SI QUISIERA SABOREAR NO SOLO LA VICTORIA MORAL, SINO TAMBIĘN LA DULZURA Y EL PLACER QUE LE PODRÍAN PROPORCIONAR AQUELLOS CUERPOS DE MUJERES JÓVENES. PERO LA TRANQUILIDAD DE NO SER MÃS QUE UN ESPEJISMO DE LO REAL, LAS MANTENÍAN SERENAS EN EL PELIGRO AL QUE SE ENFRENTABAN. SIN EMBARGO, JĘSSICA NO DEJABA DE PENSAR EN SU MADRE. ¿SERÍA CAPAZ DIBRA DE ATENTAR CONTRA SU VIDA? NO TARDÓ EN AVERIGUARLO. SLIGHTER, AL FONDO MIRÓ A LA MUCHACHA Y SONRIÓ. SABÍA LO QUE TENÍA QUE HACER Y ACTUARÍA EN CONSECUENCIA. 
 
      
 
      
 
      
 
    DESPUĘS DE VARIOS DíAS SIN TENER NOTICIAS, SANDRA Y OCTAVIO VOLVIERON A ESTAR JUNTOS. TAL COMO ESTE LE PIDIÓ. SANDRA DECIDIÓ VIVIR JUNTO A ĘL DURANTE EL TIEMPO QUE FUERA NECESARIO Y ASÍ HACER FRENTE A CUALQUIER AMENAZA, TAL COMO LES ADVIRTIÓ EVA WILLISTON. SANDRA ESTABA ALGO MÃS TRANQUILA DESPUĘS DE LOS ÚLTIMOS ACONTECIMIENTOS, PERO AÚN ASÍ NO PODÍA EVITAR PENSAR EN SU HIJA. ¿QUĘ ESTARÍA HACIENDO EN ESTOS MOMENTOS? ¿SE ACORDARÍA DE ELLA? LA NOCHE FUE BASTANTE PLACENTERA. ESO DE NO TENER RELACIONES SEXUALES CON FRECUENCIA LA DEJABA BASTANTE ANSIOSA, POR LO QUE LA COMPAŃÍA DE SU NOVIO Y HACER EL AMOR VARIAS VECES HIZO QUE ALCANZARA UN ESTADO DE SOSIEGO Y PAZ QUE LE FALTABA DESDE HACÍA UNA TEMPORADA. PERO TANTO ESFUERZO LE PRODUJO INSOMNIO. COMO NO FUMABA PREFIRIÓ VER LA TELEVISIÓN, TOTAL, OTRA DROGA MÃS, O PEOR. DESPUĘS, LOS DISPAROS, EL TIPO MUERTO EN SU ALFOMBRA…Y GUSTAVO PRESENTE. «MENOS MAL QUE TENÍA PUESTO UN CAMISÓN» —PENSÓ. LAS EXPLICACIONES NO SE HICIERON ESPERAR, Y AUNQUE GUSTAVO NO ENTENDÍA MUY BIEN EL PORQUĘ DE SU PRESENCIA ALLÍ, EN LA LEJANÍA SLIGHTER PODÍA VER LO QUE SUCEDÍA SATISFECHO. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿QUĘ CREES QUE PUEDE HABER PASADO? —PREGUNTÓ JĘSSICA. —NO ESTOY SEGURA. DIBRA NOS DEJÓ SOLAS, ASÍ QUE PIENSO QUE QUIZÃS ESTABA TAN CONFIADO QUE NO PREVIÓ QUE PUDIERA HABER ALGÚN TIPO DE FACTOR ADVERSO A SUS PLANES, Y SI QUIERES QUE TE DIGA LA VERDAD, TENGO LA ESPERANZA QUE SEA LO QUE SOSPECHO. —¿SLIGHTER? —DIJO JĘSSICA SONRIENTE. EVA LE DEVOLVIÓ LA SONRISA, PERO NO QUISO ASEVERAR NADA MÃS. TOMÓ EL TELĘFONO Y MARCÓ. AL OTRO LADO, ALGUIEN CONTESTÓ. JĘSSICA PODÍA ESCUCHAR EL MURMULLO DE UNA VOZ. PAREC#A ALGUIEN JOVEN, UN HOMBRE QUIZÃS. —NO TE PREOCUPES, DEBEMOS COMENZAR A MOVILIZARNOS PARA LO QUE PUEDA OCURRIR. —¿ES ALGUIEN IMPORTANTE? —DIJO JĘSSICA. —TAN IMPORTANTE COMO MUCHOS MÃS, PERO ES QUIĘN COMENZARÃ A TOMAR POSICIONES. SE TRATA DE SAM AHEARN, YA TE HABLĘ DE ĘL. LE HE DICHO QUE ESTAREMOS EN CONTACTO. —EVA, ¿SABES ALGO QUE YO NO SEPA TODAVÍA? —PODRÍA DEJAR QUE ENTRARAS EN MI MENTE, PERO SÉ QUE NO QUERRÍAS HACERLO —RESPONDIÓ EVA. —Y NO LO HARĘ, CONFÍO EN TI. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    JĘSSICA NO QUISO DEJAR DE VISITAR EL COLEGIO Y A SUS ANTIGUOS COMPAŃEROS. AUNQUE SU VIDA IBA A TRANSCURRIR ALEJADA DE AQUEL RECINTO, NO PODÍA EVITAR CIERTO APEGO POR EL QUE LA ALOJÓ DURANTE CERCA DE DIEZ AŃOS. MÃS TARDE TUVO LA INTENCIÓN DE VER A LA QUE CONSIDERÓ SU ENEMIGA DURANTE MUCHO TIEMPO, PATRICIA PASCUAL. ESTA HABÍA ESTADO REALIZANDO UNA ACTIVIDAD EXTRAESCOLAR SOBRE ESCRITURA CREATIVA. JĘSSICA SE APROXIMÓ SIN QUE LA OTRA MUCHACHA SE PERCATARA DE SU PRESENCIA. PARA NO ASUSTARLA Y TEMIENDO SU REACCIÓN, DECIDIÓ DARLE UN TOQUE EN LA ESPALDA. —¿QUĘ QUIERES «LOL» ?, ME PILLAS EDITANDO UN PÃRRAFO MUY INTERESANTE —JĘSSICA RECORDÓ QUE LOLA LE COMENTÓ QUE AHORA ERAN LAS MEJORES AMIGAS. CUANDO SE GIRÓ, PATRICIA NO IMAGINÓ A QUIĘN SE IBA A ENCONTRAR. SU REACCIÓN FUE UN MOVIMIENTO INSTINTIVO DE DEFENSA, LLEVÃNDOSE LAS MANOS A LA CARA PARA PROTEGERSE DE UNA POSIBLE AGRESIÓN. JĘSSICA PENSÓ EN AQUELLOS DETALLES SOBRE EL CONCEPTO DEL MIEDO Y SUS MANIFESTACIONES EN LOS SERES VIVOS. PATRICIA CONFIRMABA TODAS LAS TEORÍAS. PERO NO ERA LO QUE BUSCABA, SINO MANIFESTAR A LA QUE FUE SU ANTIGUA COMPAŃERA Y CONTRINCANTE SU CARIŃO Y AMISTAD. —NO ME HAGAS DAŃO, POR FAVOR —DIJO PATRICIA SUPLICANDO CON LOS OJOS BAŃADOS EN LÃGRIMAS. JĘSSICA NO DIJO NADA, DURANTE UN RATO LAS DOS PERMANECIERON FUNDIDAS EN UN ABRAZO DE AMISTAD. 
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    [1] John Byrne es un famoso guionista y dibujante de cómics, tales como X-men, Fantastic Four y Superman. 
 
  
 
   
    [2] Van Helsing, cómic de Zenescope Entertainment. 
 
  
 
   
    [3] Doctor Strange, cómic book editado por Marvel, creado por Stan Lee y Steve Ditko. 
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